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La AS,an,1blea Especial del S,ínO,do de A,'mérica,e.f,ectuada en el
Vaticano entre el 16 de noviembre y el 12 de diciembre de
1997, tenía como tema: "El encuentro con Jesucristo vivo,

camino para la conversión, la comunión y la solidaridad en
América".

El Sínodo se había propuesto como objetivo:

b. Afrontarjuntos,dentro deln1arco de la NuevaEvangelizadón
y como expresión de la coml1nión episcopal, los problemas relativos
a la justicia y la solidaridad entre todas las naciones de Aniérica.

La exhortación postsinodal Ecclesia Ín AmeJicaasume el desafío de
la Nueva Evangelización, de manera novedosay muyexpresiva
para pastoral en el continente. En el tema de la exhortación, el
mismo que sehabía fijado para el Sínodo: 1fencuenh'ocon Jesucristo
vivo, camino para la conversión, la comunión y la solidaridad en
Amédca", sin duda, se presenta una línea de pastoral para laIglesia,
donde se siente: "el deber ineludible de unir espiritualmente aun
más a todos los pueblos que forman este gran continente".

El encuentro con Jesucristo vivo, su seguimiento y actuación
misionera, han de permitir una acción eclesial renovada, que evite
dispersar tareas, para desarrollar e "impulsar un espíritu solidario"
en el continente.

El documento del magisterio del papa Juan Pablo n, que nos abre
al nuevo milenio con una mirada optimista, con nuevas luces y
con un profundo sentido de esperanza en Jesucristo vivo que
acompaña en su caminar a la humanidad, que alienta en las tareas
pastorales a la Iglesia, para prolongar y hacer más viva la obra
salvadora de Jesucristo en la historia de América, es presentado
en este número con la colaboración especial de expertos pastores.

La presentación del P. Leonidas Ortiz sobre el "Sínodo de los
Obispos" ofrece elementos para comprender el contexto de la
Asamblea Especial para América.

Monseñor Alberto GiraldaJaramillo nos presenta pedagógicamente
la exhortación para brindarnos la oportunidad de tener una visión
del documento que nos anime en la aplicación pastoral de dicha
exhortación. Por su parte el P. Tony Mifsud, sj, nosofrece una visión
global eclesial del documento que permite una apreciación
optimista de la exhortación toda vez que procura líneas pastorales
que permiten una renovación profunda del ser y quehacer de la
Iglesia en América.



D~~~~E_d_ito_f_ial _

Desarrollos interpretativos de la exhortación son ofrecidos por el P. Álvaro
Cadavid Duque y el P. Mario Fran¡;a Miranda, sj,quienes encuentran en ellá,
grandes ejes temáticos como la solidaridad y la comunión, que son vistas
como claves para interpretar el documento.

También el Cardo Jean-Claude Turcotte y Mons. Óscar Andrés Rodríguez,
asumen la solidaridad como desafío para la Iglesia en Amélica. La única
globalización posible para llevar a un continente, en términos humanos y
como critelio evangélicopara fomentar la unidad en América, es la solidaridad.

Para Mons. Fran¡;ois Lapierre, el sentido misionero del Sínodo es ocasión
para ayudar a redescubrir elsentido de la misión en el contexto de un orden
mundial donde la "leydel mercado es tan potente que no hay fuerza que la
pueda contrarrestar".

La lectura de Ecdesía in Amen'caque hace el Hno. Enrique Carda AhUlnada,
fsc, nos la presentaen clave catequética, Se trata de un proceso de
profundización dela fe,que por el encuenh'o con Jesucristo lleve a laconversión
permanente que haga posible la comunión eclesial y se expresa en un
compromiso solidario, especialmente en el trabajo. por la defensa de los
Derechos Humanos, . .

La Dirección
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La resella de los antecedentes de la Asamblea Especial
del Sínodo de Obispos para América, se convierte en
un instrumento que brinda elementos importantes
para conocer el objetivo, la metodología) los
participantes, el desarrolloy las diversas inte!vencíones,
con miras a obtener una visión de conjunto ·de la
e:rhortación Ecclesiain Americay sus alcancespastorales
en el continente.

Sínodo de los
Obispos. Asamblea
especial para
Al11érica

Léonidas ·Ortizlozada, pbro.
Sacerdote colO1nbiano. Se ha dese111pefiadoenel
CELAMcOll1oSea'etan'oEjecuuvo dePastoralSodal.
Enla actualidades elReclordelITEPAL.PaJiicipó
en calidadde expeltoenelSínodo delos Obisposen
suASaJnbleaEspedalpara A111éJica.
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Cuando Juan Pablo II inauguraba en 1992 la IV Conferencia
GeneralclelEpiscopado Latinoamericano en Santo Domingo l

hizo un anuncio que sorprendió a buena. parte de los presentes:

Esta Conferencia General, decía el PajJa, podría tomar en
consideración la posibilidad de que, en un futuro no leja­
no, se pueda celebrar un EncuentJv de rejJresentantes de
los EjJíscojJados de todo el Conti'nente Alnericarw, que
también podría tener un carácter sinodal, con el fin de
promover la cooperación entre las diversas Iglesias patti­
culares en los distintos campos de la acción pastoral y en
la cual, en el ámbito de la nueva evangelización y con10
expresión de con1unión episcop,l1, yea11(lfrontados tam­
bién los problemas relacionados con la justicia y la soli­
daridadentre· todas las naciones de Atnérica.

Este deseo del SantpPadre,.que ta111bi~n lnapifestó explícita­
mente en la C,llta Apostólica Tedio J1IJillerlnio Adueniente, dentro
del contexto de la celebración del jubileo del. año ··2000, se hizo
realidad en Roma durante los días 16 de Noviembre al 12 de Di­
ciembre de 1997.

Qué es un Sínodo

308
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El Sínodo de los Obispos, como institución permanente, fue
creada por Pablo VI en 1965 con un claro objetivo pastoral: mante­
ner vivo el espíritu delConcilioVatif,ll1o,ILJuanPablo II, en la
homilía de clausuradel ,Síúodo de los Obispos dedicado a la voca­
ción y n1isión de los laicos, lo recuerda con,111ucha claridad: "Agra­
decemos al Señor porque también esteSínqdo l comq los preceden­
tes, ha podido continuar su reflexión en.el eSjJ{rítu clefidelidad al
Concilio Vaticano JI, en actitud de servicio a la verdad y a la lnisión

l

tendiendo incansablemente hacia la actualización, sin c1eformacio-
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Sínodo de los obispos. Asamblea especial para América
--------------..:..-----~~------jD

nes ni rupturas, y sin ninguna lnanipulación~iloquehace referen­
cia al patrimonio de verdad y de santidad que nos confió el Maes­
tro"] .

Sínodo, elel griego .syn (juntos) yhodosCcamino) significa ((ca­
minar juntos" o, COll10 decía el Papa en la Eucaristíacle clausura ele
la Asamblea Especial para Atnérica, "comunión de caminos". Es un
encuentro de Obispos, convocados por el Santo Paelre, para COI11­

paltir experiencias, intercambiar información, nutrirse de la Palabra
del Seúor y buscar soluciones pastorales a ldsproblemasestuelia­
dos. Es un instrumento de colegialidad episcopal y un órgano ele
consejo al Santo Padre en su difícil tarea de servicio a la Iglesia y a
la sociedad.

El Código de Derecho Canónico define al Sínodo. de .los Obis­
pos diciendo que "es una asamblea de Obispos escogidos delas
distintas regiones.del mundo, que se reúnen en .ocasiones determi­
nadas para fOlnentar la unión estrecha entre el Romano Pontífice y
los Obispos, y ayudar alPapa consus consejos para la integridady
mejora de la fe y costumbres y la conservación y Fortalecimiento de
la disciplina eclesiástica y estudiar las .cuestiones que se refieren a la
acción de la Iglesia en el mundo"z .Es un organismo de naturaleza
estrictamente consultiva, aunque en determinados casos, si el Papa
lo considera conveniente, puede tener potestad deliberativa.

El Sínodo está sometido directamente a la autoridad del Santo
Padre. A él le corresponde: a) convocar el sínodo;b) ratificar la
participación de aquellos miembros que son elegidos seglin la nor­
ma del derecho peculiar; c)detenninar los temas que deben tratar­
se; d) establecer el orden del día; e) presidirel.sínoclop~rsonal­

lnente o por lnedio de otros; y nclausurar el sínodo,· o trasladarlo,
suspenderlo o disolverlo, seglin lo indiquen lascircul1stancias3 . En
caso de quese produzca lavacante de la SedeApostólica, la asam­
blea del sínodo queda suspendida ipso iure.

'309
1 JUAN PABLO n, Hornilía en la Clausura del Sínodo de übi.'jJOS sobre la
vocación y misión de los laicos en la Iglesia y en el mundo, n. 4.
2 Código de Derecho Canónico, Canon 342.
5 Cfr. Ibicl., Canon 344.
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Leanidas Ortiz Lazada, pbro.
Of------------'--'---'------------------

Antecedentres·· históricos

Fue el Papa Pablo VI, quien por medio del motu jJrojJrio
AjJostolica sollicitudo, del 15 de septiembre de 1965l en el tercer
ailO de. su pontificadolyen vísperas de la clausura el Concilio
Vaticano II, erigié> el Sínodo de los Obispos C01110 un "consejo esta­
ble de obispos para .la Iglesia Universal, directa e. inmediatamente
sometido. a nuestra .• potestad"'í .

Tareas del.Sínodo

Al Sínodo de Obispos le corresponden dos tareas básicas: in­
formaryaconsejar. En el misn10 motu proprio dice el Papa que los
fines generales del Sínodo episcopal son: a) fomentar la estrecha
unión y la colaboración entre el Papa y los obispos de todo el
mundo; b) procurar que se tenga un directo y verdadero conoci­
Jniento de los problemas y circunstancias que afectan a la vida
interna de la Iglesia y a su obligada acción en el seno del 111undo
actual; c) facilitarla concordia de opinionesl al menos sobre los
puntos esenciales de la doctrina y sobre el lnodo de actuar en la
vida de la Iglesia. Los fines especiales e inmediatos del Sínodo son:
a) suministrarse·recíprocamente la información adecuada; b) dar el
propio parecer· sobre los problemas que hayan motivado en cada
ocasión la convocación del Sínodo-J.

El Sínodo. de Obispos puede reunirse en Asamblea General)
cuando se tratan cuestiones que miran· directamente al bien de la
Iglesia llniversal, pudiendo ser esta asamblea tanto ordinaria como
extraordinaria; o también en Asamblea Especial cuando se tratan
problemas que conciernen directamente a una o varias regiones
detenninadas (cfr. CDC 345). Hasta el momento solo se han realiza­
do dos· asambleas generales extraordinarias: a) en el· año 1969 para
examinar las relaciones de la Santa Sede con las Conferencias

310

, I'vlotu proprio Apostotica so/licillldo, Introducción.
" Ibicl., Numeral n.
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Sínodo de los obispos. Asamblea especial para América
-------------'---------~---=--------ID

EpiscopalesÚ;b)en el año 1985 a los veinte años del Concilio Vati­

cano.lf.

La Primera Asamblea General Ordinaria se realizó del 29 de
septiembre al 29 de octubre 1967. Participaron 197 padres sinodales.
El tema fue "La preservación y el robustecimiento de la fe católica,
su integridad, su fuerza, su desarrollo, su coherencia doctrinal e
histórica"8 .

La Segunda Asamblea General Ordinaria se realizó del 30 de
septiembre a16 de noviembre de 1971. Participaron 210 padres
sinodales. El tema fue "El Sacerdocio ministerial y la justicia en el
Inundo".

La Tercera Asamblea General Ordinaria se celebró del 27 de
septiembre al26de octubre ele 1974, con la participación de209
padres sinodales. El tema fue "La Evangelización eI1el mundo mo­
derno". C01110 fruto de este Sínodo, Pablo VI pr()lnulgó la Exholta­
ción Apostólica Evangelli nuntÍandi el 18 de diciembre de1975.

En la Cuarta Asamblea General Ordinaria, celebrada del 30 de
Septiembre al 29de octubre de 1977, palticiparon 204 padres sinodales
y versó sobre "La catequesis en nuestro tiempo". C01110 fruto del
Sínodo, Juan Pablo II promulgó la Exhortación Apostólica Catechesi
Tradendae el 16 de octubre de 1979.

ú En esta Primera Asamblea General Extraordinüria setratúron básicamente
dos puntos: 1) la colegialidad de los obispos con el Papa; y 2) la relación de
las Conferencias Episcopales con el Papa y con los obispos individualmente.
Participaron 146 padres sinodales.
7 Este Sínodo, además de conmemorar los 20 ailos del Concilio Vaticano II,
se proponía evaluar el estado de renovación de la Iglesia. Participaron 165
padres sinodales, de entre ellos más de 100 presidentes de conferencias
episcopales.
¡; En este sínodo se hicieron varias recomendaciones de p~llticularimportancia:
la creación de una comisión teológica internaci()n~¡l>que asesorara a la
Congregación para la Doctrina de la Fe; la revisión del Código de Derecho
Canónico de 1917; los procedimientos relativos a los matrimonios mixtos; la
reforma de los seminarios; de otra parte, se aprobó el nuevo "Ordo" de la
Misa que entró en vigencia en 1969.

mecleIlín09 / septiembre (1 999)
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Leonidas Ortiz Lazada, pbro.
D~-----,-'----------,--------

La· Quinta Asamblea General Ordinaria, realizada del 26 ele
septiembre al 25 de octubre de 1980, contó con la participación de
216 padres sinodales y tuvo con10 ten1a "La familia cristiana". Juan
Pablo lI, como fruto de esta Asamblea, prol11ulgÓ la Exl10ltación
Apostólica Familiaris consOttio el 22 de noviembre de 1981.

La SeA1:a Asamblea General Ordinaria se realizó del 29 de sep­
tiembre a129deoctubre de 1983. Patticiparon 221 padres sinodales.
El tema fue "La Penitencia y la Reconciliación en n1isión de la Iglesia".
Con base en las proposiciones de los obispos, Juan Pablo II promul­
gó la Exholtación Apostólica Reconciliatio et Poenitentia el 2 de di­
ciembre ele 1984, que por primera vez fue llamada "post-sinodal".

La Séptima Asamblea General Ordinaria, realizada del 1 al 30 de
octubre de 1987, tuvo como tema "L1. Vocación y la n1isión de los
laicos en la Iglesia y en el mundo". Contó con la palticipación de 232
padres sinodales. Con base en las 54 proposiciones el Papa Juan
Pablo II prol11ulgó la.Exl10ltación Apostólica postsinodal .. C!Jnstifideles
laici el 30 ele diciembre ele 1988.

La Octava Asamblea General Ordinaria, realizada del 30 ele sep­
tiembre al 28 de octubre de. 1990, versó sobre "L1. f01111ación de los
sacerdotes en la.situación actual". Pmticiparon 238 padres sinodales. Con
base en·1as 41 proposiciones, Juan Pablo 11 promulgó la Exholtación
Apostólica postsinoc1al Pastores dabouobis el 25 ·de marzo de 1992.

La Novena Asamblea General Ordinaria, celebrada del 2 al 29
de octubre de1994, contó con la patticipación de 244 padres sinodales
y. tuvo con10 ten1a central· "la vida consagrada. y su I11isión en la
Iglesia y en eln1undo". Juan Pablo II promulgó laExl10Itación Apos­
tólica postsinodalVita Consecrafa el 25 de I11arzo de 1996.

Se está preparando la Décima ASaI11blea General Ordinaria
sobre "El Obispo: Selvielor del Evangelio deJesucristo para la Espe-

312 ranza del I11undo" para finales de 1999.

Asambleas Generales Especiales

La Primera Asamblea General Especial se celebró para Holan­
da, elel 14 al 31 ele enero 1980, sobre "La situación pastoral en
Holanda". Palticiparon 19 padres sinodales.

o meclellín 99/ septiembre (1999)



Sínodo de los obispos. Asamblea especial para América
----------------.:.-----.:..--:.------10

La· Segunda Asamblea General Especial se dedicó a Etll'opa9 ,

del 28 de noviembre al 14 de dicielnbre de 1991, bajo el lema
"S0I110S testigos de Cristo que nos liberó". Participaron 137 padres
sinodales.

La Tercera Asamblea General Especial, del 10 de abril al 8 de
111ayo de 1994, fue sobre «La Iglesia en Africa y su función
evangelizadora de cara al aüo 2000". El 14 de noviembre de 1995
Juan Pablo II promulgó la Exholtación Apostólica postsinodal Ecclesia
in 4fricalO

• Participaron 242 padres sinodales.

La Cuarta Asamblea General Especial, celebrada del 26 de
noviembre al 14 de diciembre de 1995 se declicóa El Líbano. El
tema fue: "Cristo nuestra esperanza: renovaclosporsu Espíritu, so­
lidarios, damos· testünonioclesu amor". Juan Pablo Hpromulgó el
10 de mayo de 1997 la Exhortación Apostólica· postsinodal Una
nueva E'lperanza para el Líbano. Participaron 69 padres sinodales.

L'l Quinta Asamblea General··· Especial, celebrada del 16 no­
viembre al 12 de diciembre de 1997, tuvo C01110 tema "Encuentro
con Jesucristo vivo, camino para la conversión,lacon1tmión y la
solidaridad en AmériCa" y contó con la participación de 233 padres
sinodales.

Después del Sínodo de ·los Obispos en su Asamblea Especial
para·· A111érica se han celebrado las Asambleas Especiales para· Asia
en la prill1avera clé1998, con el tema (~Tesucristo, el Salvador, y su
n1isión de amor yde selvicio en Asia: para que tengan vida· y la
tengan enabundancia (ln 10,10); para Oceanía, a finales de 1998,
conel tema (jesucristo: seguir su camino, proclamar su verdad,
vivir su vida, un llamado para los pueblos de Oceanía"; y para
Europa eH Asamblea Especial para Europa), en la primavera de
1999, sobre (Jesucristo viviente en su Iglesia, fuente de esperanza
para Europa".

313
') Uno de los aspectos más interesantes fue la realización de un simposio
pre-sinodal que reunió a intelectuales de las dos Europas (occidental y
orientaD, convocado por el Pontificio Consejo de la Cultura.
!O En esta Asamblea Especial se eligió un Consejo Post-sinodal que se
ocupa de la implementación de la Exhortación en el continente africano.
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Leonidas.Ortiz Lozada,·. pbro,0-----'----------------

Objetivos de. la Asamblea Especial para
América

Los objetivos principales del Sínodo ele los Obispos enla Asam­
blea Especial para América fueron los siguientes:

Promover una .nueva evangelización en todod Continente
con10expresión ele c01nunión episcopal;

Incrementar la. solidaridad entre las. diversas Iglesias parti­
culares en los distintos campos de la acción pastoral;

Iluminarlos problemas de la justicia y lasrelaciones econó­
micas internacionales entre las naciones. de América, consi­
derando lasenonnes desigualdades entre .. el Norte, el. Cen­
tro yel Sur.

M«!todología .. del Sínodo

La n1etodología del SÚ10do está basada en el sistema. colegial,
Inuy palticipativo y plur~l1ista¡ desde sus primeros. pasos de prepa­
ración hasta las proposiciones finales y la elaboración del docu­
mento que se le presenta al Santo Paelre, el cual sirve ele materia
prima para la Exhortación post-sinoda1. Juan Pablo 11 destaca en el
Sínodo ·de 1985 esta .característica del Sínodo: la diversidad en la
unidad. "Los padres del Sínodo han podido enunciar librelnente su
opinión. Es necesario valorar el mérito de las .intervenciones tanto
en la asamblea como en los círculos. Esta libeltad, sin .embargo, no
ha constituido. obstáculo para la unidad sustancial por la cual. todos
están unidos. De esta manera habéis demostrado de forma evidente
un eSjJíritu colegiar! l.

314

1I JUAN PABLO II,j\1ens(~ieen la Segunda Asamblea Extraordinaria del Sínodo
de los Obi.\po.\~ a los L'ein/e a /los del Concilio Vaticano JI,. 7 de diciembre de
1985; n. 5.
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Sínodo de los obispos. Asamblea· especial para América
-----------~------'------~-----1D

Escogencia del tema

El tema se escoge teniendo en cuenta cuatro criterios: a) uni­
versalidad del argumento, es decir, que sea un problema sentido y
real en toda la Iglesia; b) actualidad y urgencia, ensu sentido más
positivo de búsqueda d~ una nueva energía que impulse el creci­
miento de la Iglesia; c) solidez doctrinal y proyección pastoral; y d)
orientación. práctica en orden a una actuación. concreta.

El tema de la .Asamblea Especial.para América fue "Encuentro
con Jesucristo vivo: camino para la conversión, la comunión y la
solidaridad en Atnérica".

Elaboración de los lineamenta

El primerdocUlnentoque se elabora,c011 b~ls~en las sugeren­
cias llegadas en elmorilento de seleccionar el tema, es un borrador
llamado "Lineamenta", palabra latina que significa "líneas" o "pin­
celadas". El texto, además del .contenido central, va acompañado
generalmente de un cuestionario que enfoca la discusión hacia te-
mas específicos y prioritarios.

Los LinemnelUa son el fruto de un proceso en el. que partici­
pan especialmente las Conferencias Episcopales, el Consejo pre­
sinodal,. los expertos de diversos países y la Secretaría General del
Sínodo de los Obispos.

Este documento tiene como .finalidad suscitar o .. promover la
reflexión, no solamente entre los Obispos, sacerdotes y religiosos,
sino también entre los laicos, especialmente en las comunidades lo­
cales (consejos pastorales, grupos apostólicos, cOllmnidadeseclesiales
de base, parroquias, seminarios, facultades de teología, etc.). Las ob­
servaciones y sugerencias se deben enviar, por intermedio del Obis­
po y. de la Conferencia Episcopal de cada país, a las oficinas de la
Secretaría General del Sínodo que funcionan en la Santa Sede. 315

El documento de los Lineamenta de la Asamblea Especial
para América constaba de una Introducción, cuatro partes y una
Conclusión. Los temas de las cuatro partes fueron: 1) Encuentro
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Leonidas Ortiz Lozada, pbro.
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actual con Cristo, n1uerto y resucitado; 2) jesucristo camino para la
conversión; 3) Jesucristo camino para la comunión; 4) jesucristo
canuno para la solidaridad. El documento estaba precedido por una
Presentación elelCarc1enal Jan, Schotte, Secretario General del Sí­
nodo; y concluía con un Cuestionario de 16 preguntas.

Un detalle bienespecial es que, en la Presentación, se insistía
en que las preguntas, yno el texto de los Lineamenta, debían ser la
base de todas las respuestas. Las preguntas versaban sobre el en­
cuentro con jesucristo vivo, la conversión, la con1unión en la Igle­
sia, el diálogo ecuménico e interreligioso, las sectas, la evangeliza­
ción y la cultura, los n1edios de comunicación social, la solidaridad
social, la actitud de la Iglesia frente a los problemas sociales y a la
pron10ción ele la vida humana.

Elaboración del Insfrumenfum Laboris

El documento·' elé trabajo o "instrLunentum.'laboris se elabora él

paltir de las respuestas a los Lineamenta, enviaclas a la Secretaría
General. El documento ele trabajo es· enviado especialmente a los
delegados episcopales, observadores, expertos y otros 111iembros
del Pueblo de Dios. Los Padres Sinodales preparan sus intervencio­
nes con base en este documento.

Con el avance de las comunicaciones sociales, tanto el docu­
mento de los Linea/nenta con10 el InstrLllnentuln laboris de la Asam­
blea Especial para América se colocaron en la página de Internet de
la Santa Sede, de taL manera que cualquier persona poclía tener
acceso a ellos.
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El documento de trabajo,aunquees un texto provisional, sirve
de base' y punto de referencia durante toela la discusión sinodal.
Incluso, cuando los Padres Sinodales intervienen en las plenarias,
deben precisar el número del docUlnento a' que están haciendo
referencia.

Estructura del documento

Con10 los, Lineanlellta, también el lnstrumentunl laboris de la
Asamblea Especial para América consta de una introducción, cuatro
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partes centrales y una breve conclusión. En laintToducciónse pre­
cisan las tres características básicas que definen la identidad religio­
sa de América: una cdtnún raíz cristiana; la realidad de unaIglesia
joven, con una gran vitalidad y fuerza· renovadora; y la pluralidad
de expresiones culturales.

La primera pürte, bajo el título "Encuentrocon]esucristo vivoH

expone el misterio ele Cristo y el anuncio deJesucristo en el contex­
to cultural de An1érica, haciendo énfasis'en las culturas indígenas y
afroamericanas, las· culturas de pueblos imnigrantes,la piedad po­
pular, la educacióny los medios de· cOlnunicación sociaL

La segunda parte, tituladá 'Jesucristo' vivo, can11nopara la con­
versión", habla de la conversión a Jesucristo y ele los aspectos más
urgidos de conversión tanto en larealidaelit1tra-eclesial como en la
sociedad· contemporánea.

La terceráparte,"Encuentrocon Jesucristo vivo, .camino para
la comunión", se refiere a la comunión enJesucristo, a la eclesiología
de· comunión en el Concilio Vaticano IT, alas dificultades para la
comunión intraeclesial y a la· Iglesia Católica en el contexto religio'­
so de América' (ecU1nenismo, ... diálogÓ' interreligioso,·· sectas, nuevos
1110vÍ1nientos religiosos ...).

La cuarta palte, "EncuentroconJesucristd vivo,· camino para la
solidaridad", a partir de la revelación en Jesücristoy la solidaridad
divina, trata el papelcle la Iglesia en el 111undo elélasolidaridad e
identifica los principales catnpos de lasolidaridád en At11érica.

Finaltl1ente, en ····la· Conclüsión se· destaca la' itl1portancia .del
Sínodo C01110 expresión de la solicitud pastoral del Vicario de· Cristo
y de todos los Pastores de N11érica, como espacio de encuentro de
diversidad ele pueblos y 11aciones y como oportunidad para dar
respuesta a los grandes desafíos de la nueva evangelización, la pro­
moción humana y la cultura en el Nuevo Mundo.
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Participantes

Enel casode las Asambleas Especiales del Sínodo delos Obis­
pos, los participantes son seleccionados principalmente de aquellas
regiones para las que ha sido convocado.

En la Asamblea Especial para Al11érica, participaron .233 dele­
gados. La mayor palte fueron elegidosporlas C01?{erenciashjJiscopales
Nacionales; alguqos palticiparon ex q[ficio:. los Cardenales america­
nos en actividad (27);105 Al'zobispos suJ iuris delas Iglesias Orien­
tales en el Continente americano (3); los Presidentes de las Confe­
rencias Episcopales Nacionales y del CELAlvI (24); los Superiores de
los Dicasteriosde la Curia ROl11ana (25) y el Secretario General del
Sínodo de los Obispos; además, p<uticiparon algunos (21), nombra­
dos directamente pOLelSanto Padre (ex nDlninafioneponttficia); 1
Cardenal; 16 Al'zobispos y Obispos, 1 Prelado,.l sacerdote diocesano
y 2 sacerdotes religiosos; y, finalmente, otros elegidos por la Unión
de los Superiores Generales (6). Hasta. aquí los Padres. Sinodales,

Tambié11 fueron invitados a paIticipar 41 personasen calidad
de observadores o auditores, 18expertos y 5 delegados fraternos.
Entre los auditores había .11 fieles laicos, 7 fieles laicas, 3 sacerdotes
diocesanos, 7 sacerdotes religiosos, 2 hen11é_ll1os, 8 hermanas, ·.1 con­
sagrado y 2 consagradas. Entre los delegados fraternos participaron
representantes de la Iglesia Ortodoxa Griega en Al11érica, del Con­
sejo Nacional de las Iglesias ele Cristo de los EEUU, del Consejo
Canadiense de Iglesias,. del Consejo LatinoaI11ericano de Iglesias y
del Consejo del Caribe de Iglesias. Del CELAM participaron en cali­
dad de expeltos IvIonsei1or Cristian Precht, Secretario Adjunto, el
profesor .. Guillermo León Escobar, del Equipo ele Reflexión y este
servidor.
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El .. Santo .. Padre nombró con10 Presidentes Delegados del Sí­
nodo al Cardenal EugénioDe Araújo Sales, Arzobispo de Río de
]aneiro (Brasil), alCardenal Roger Michael tvlahony, Arzobispo ele
Los Angeles (Estados Unidos ele América) y a IvIonsei1or Darío
Castrillón, Al'zobispo emérito de Bucaramanga (Colombia) y en ese
mOl11ento Pro Prefecto de la Congregación para el Clero. También
nombró como Relator General al Cardenal Juan Sandoval Iñiguez,
Arzobispo de GuaelaIajara (IvIéxico) y como Secretarios Especiales a
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Ivlonseñor .Francis Eugene George, Arzobispo de Chicago(Estados
Unidos de Atl1érica) y a Monseñor Estanislao Esteban Karlic, At'Zo­
bispo de Paraná·· (Argentina).

Sesiones de trabajo

El Sínodo tiene tres grandes fases:

Una prinzera fase de presentación de· la situación y de las
preocupaciones de la Iglesia .en torno a los temas específi­
cos del Sínodo. Es un espacio muy interesante paraescu­
char las experiencias de fe y de vida de las comunidades
cristianas de los más remotos lugares..Todos los Padres
Sinodales y, cuando lo juzgan conveniente, los Obselvado­
reso Auditores, tienen la oportunidad de exponer, en un
lapso de 6 u 8 minutos cada uno, sus experiencias, sus
puntos de vista y los datos de situación que se crean perti­
nentes.

En esta primera fase del Sínodo de América se escucharon 255
intervenciones en Congregación general o sesión plenaria: 215 Pa­
dres sinodales, 36 Obselvadores o Auditores y 4 Delegados fraternos.

Una segundafase se dedica a los trabajos en grupo, llama­
dos "círculos menores", los cuales se organizan general­
mente de acuerdo con las distintas lenguas. En la Asamblea
Especial para .. América se conformaron. 12círculos meno­
res: 6. de idioma espai'íol; 3 de Inglés; 1 de POltugués; 1 ele
Francés y 1 de Italiano. Los 1110deradores. y relatores ele
cada círculo se eligen democráticamente.

Los moderadores de los círculos menores de lengua castellana
fueron el Cardenal Nicolás ele Jesús López Rodríguez, Monseñor
Peelro Rubiano Sáenz, Monseíl0r Norberto Rivera .. Carrera,1vlonse­
ñor FranciscoJavier Errázurls Ossa, IvIonsei'íor Oscar Andrés Rodríguez
Maradiaga y Monsei'íor Jorge Enrique Jiménez Carvajal. Los relatores
(principal y adjunto) .·fueron: 1) Monsei'íor José .. María Arancibia ... y
Monseñor Gregorio Rosa Chávez; 2) Monseñor Felipe Arizmendi
Esquivel y IvIonseñor Leopolclo José Brenes Solórzano; 3) Monse-
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üor !vIario MOl'onta Rodríguez y. Monseüor. Alcides Jorge Pedro
Casaretto; 4) Monseüor Iván. Marín lópez; 5) Monseüor Juan Fran­
cisco Sarasti Jaramillo y Monseüor Fernando Lugo Méndez; 6) Mon­
seí10r Ralllón Ovidio Pérez lvlorales y Monseí1or Juan Canllelo
Giaquinta.

Los llloderadores de los círculos lllenores de .. lengua inglesa
fueron Monseüor George \XTeakland, Cardenal Anthony Bevilacqua,
Cardenal \\Tillimll Hemy Keeler. Los relatores (principal y adjunto)
fueron: 1) \XTilliam\XTuerl; 2)John Corriveau yMonseüorJohnJerome
Cunneen; 3) Monseüor William Joseph Levada y lvlonseí1or Marcel
André Gelvais.

El· llloderador del círculo ll1enor· de lengua castellano-pOltu­
guesa fueMonseüorAIvaro Leonel Ramazzini Imeri y los relatores
lvlonseüor Luiz DellletrioValentini yJosé Francisco Ulloa Rojas.

Elllloderador del círculo· 111enor de lengua francesa fue Mon­
seí10r Francois Gayot. Los relatores fueron Monseüor HenriGoudreault
y Monseüor Jacques Belthelet.

El moderador del· cú'culo lllenor de lengua italo-castellana fue
Monseüor EnúlioBianchi Di Cárcmllo y el relator el P. CanmoMaccise.
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Finalmente, una tercera fase se dedica· a la formulación de
sugerencias .. o recOlllendaciones más precisas y ··definidas,
las cLiales se ponen.a consideración de la asamblea que, en
una prinlera fonda, puede votar "placet"o "non placet"; si
se sugieren enmiendas se vota "placet iuxta lllodum". En la
segunda ronda, después de realizadas las revisiones nece­
sarias, 10sPaclres sinodales sólo pueden votar a favor o en
contra de la propuesta.

I.aexhortación··post-sinodal

Cuando tenllinan las sesiones del Sínodo se· elabora el docu­
mento.·· final. El.· Santo .Padre, considerando las propuestas o reco~

mendaciones sinodales ·y·los informes finales, escribe una ExhOlta­
ción post-sinodaL
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los' nOlnbres" de los Padres Sinodales elegidos para formar
parte del Consejo.I->0st-sinodal fueron los siguientes: Cardenal Jean­
Claude Turcotte,··Arzobispo ele ·Monu·eal···.(Canaelá); ··.Cardenal Juan
Sandoval Iñiguez, Arzobispo de Guaelalajara' (México); Monseí'íor
Kelvin Edward Felb<:' Arzobisr>() eleCastries (Antillas); Monseí'íor
Estanislao Esteban ~arlic,Arzobispoele Paraná(Argentina); lVlonse­
fior TI1eodore Edgar McCanick, Arzobispo'ele Newark (Estados Unidos
de Atnérica); Monseí'íor luciano Mendes de Almeida, At'zobispo de
Mariana (Brasil); Monseñor Francois Gayot, At;zobispo de Cap-Ha'itien
(HaitO; Monseñor Baltazar .' Porras· ·Carelozo,··At'zobispo·'.. ele 'Mérida
(Venezuela); Monseí'íor Francis Eugene George, Arzobispo ele Chicago
(Estados Unidos de At11érica);MoQseí'íor Luis Flavio Abastoflor
Nlontero, Arzobispo de la.Paz (Bolivia); .Monseí'íorluiz Délnetrio
Valentini, Obispo deJales(Brasil) y Monseí'íor Alvaro leonel Ra111azzini
Imeri, Obispo de San Marcos (Guatemala). Los miembros de nÓlni­
na pontificia para formar parte delConséjo'Post-sit10dal'flleron:
Monseí'íor Darío' CastrillónHoyos, proPrefecto' cle··la ...•Cbngregación
para el Claro; .IvlonseñorQscarAt1elr~sRodríguezMaradiaga, Arzo.c
bispo de Tegucigalpa y Presidente del CELAlvl; y Monseí'íor William
Joseph levada, .Arzobispo de San Francisco' (Estaelos'Uniclos 'de
Nnérica).

Después deunáflode trabaj6; el Santo Padre entregó el pasa­
do 22 ele enero de 1999 en Ciudad de México, a los pies de Nuestra
Seflora de Guadalllpe,la Exholtación Apostólica Post-sinodal Ecclesia
in Atnérica, incol1)oranclo las 76proposiciolles de los padressinodales,
Este clóculnentoprésénta lasgl'andes odentacionespastorales para
una Nueva Evangelización derCoütinente' At11ericano en el marco
elel Jubileo del afl02000.

Dirección del autor:
Insituto Teológic6-Pastoral para At11érica latina-' lTEPAl

Transversal 67 No, 173-71 / A.A. 253 353
E-mail: <itepal@celam,org

Santa Fe·deBogotá,D.G .- COLOMBIA
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Sumario

La reseña de los antecedentes de la Asamblea Especial
del SEnodo de Obispos para América) se convierte en
un instrumento que brinda elementos.importantes
para conocer el objetivo} la metodología, los
participantes} eldesarrolloJi las diversas intervenciones}
con miras a .obtener una· visión· de conjunto· de la
exhortación Ecclesia in AmericaJisusalamcespastorales
en el continente.

Mons. ···Alberto··Giraldo·Jaramilo
AIZobispodeMedellín PresidentedeJa Conferenaa
Episcopalde CoJ0111bia
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N
ace un· tnilenio - reafirmamos la fe. Estas. son .las palabras
del lema con el que se anunciaba enCiudad de Ivléxico la
visita.de Juan Pablo Ir en este pasado mes de. enero. Una
so!;\r,lZÓn de fondo tenía est<¡ ClIalta visita pontificia: entregar

el documento que recogía las conclusiones del Sínodo de América
celebrado en Roma del 16 de noviembre al12 de diciembre de 1997. El
Sínodo como los celebrados ya para el África (994), Asia y Oceanía
(998) y el que se ha de celebrar para Europa en este aüo de 1999, se
ha realizado fundamentalmente para preparar con todas las Iglesias el
Gran Jubileo del aüo 20aO.Es más, el Santo Padre quiere que las
conclusiones de estas Asambleas sinodales preparen la que se ha de
celebrar en el aüo 2000 que tendrá como tema: ('El obispo servidor del
Evangelio dejesucristopalnta esperanza· del mundo". Siguiendo las
orientaciones del Santp.Padre, el?ínodode ~111éricasecmpplió "dentro
del Jnarco de 1~>JllteVa evangelizaci6Jl, .. afro/ltand() losproblemas
sobresalientes de la misma" (Ecclesia in Anlerica ;.. lA 6). Es esta la
razón por la cual afirmamos que el lema delavisitadelPapa a Ivléxico,
nace un milenio lreafirma/nos .·la/e, .. puede.···cony~rtirse en una
magnífica consigna cuando queremos asimilar y llevar a la práctica las
orientaciones sinodales.

Características del Documento

324

1. Sínodo "de América"

La opción de usar la palabra en singular quería expresar
no sólo lauqicIaclya existentt.= bajocit=rt()saspectos, sino
también aque~ vínculo más estrecho aIque aspiran los
pueblos del Continente y que la Iglesia .. desea favorecer,
dentro del campo de su propia misión dirigida a prOlllo­
ver la comunión de todos en el Seüor (IA 5),
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Desde el·· prin1er anuncio el Santo Padre· habló de una tarea
para .las Iglesias Patticülares .del Continente para que .• ellas pudieran
llegar a "afivntarjuntas} dentm del marco de la nueva evangeliza­
ción y COl110 expresión de C01l1un.;ón episcopal, losplvble1l1aS relativos
a la justicia y la solidaridad entre todas las ¡Vaciones de Arnéricd' (lA
2).

Enumeremos algunos temas del Documento postsinoda1.Es
fácil percibir el alcance continental de los mismos:

Desde la introducción hasta·.el final el Documento .. señala ·una
serie ele actitudes que han ele caracterizar a la Iglesia en América.
Ver a manera de ejemplo lA 1;26;68; 75.

- Aleglia. Ante todo experimenta elgozopor la fe recibiela. 325
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Gratitud. Esta· Iglesia ela gracias porque es puro elon lo que
ha recibido del Padre.

Debe estimularse ·.lacooperaciónentrelas Universidades
Católicas de toda América para que se enriquezcan mu­
tuamente; contribuyendo de esten10doa· que el prin­
cipiocle solielarielaele intercambio entre los pueblos de
todo el Continente se realice también a nivel universita­
rio (lA 71).

2. Tono "optimista"

Hay tareas· que se plantean para todo el ·Continente y ·que
exigen respuestas comunes, por ejemplo el tema de los medios de
comunicación(1A 72), la relación con otras iglesias y sectas y el
trabajo ecuménico (lA 49; 50), latnisión "adgentes" (lA 74).

AIguJlOSdesqfíos para nuestro trabajo e\rat;gelizador:.los dere­
chos humanos (lA 19; 57), la globalización (lA 20; 55), la urbániza­
ción creciente(IA .. 21; .•. 41), el peso de lacleudaexterna 0:A.22;. 55; 59
), la corrupción (lA 23;44; 55; 60; 67), comercio y COnSU1110 de
drogas (lA 24; 61), la carrera de los at111amentos (lA 62), los Íl1il1igrados
(lA 65), el tema ecológico (lA 25).
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Responsabilidad. Surgen nuevos compr0111isos para esta
Iglesia cuando se medita en el pasado y se 111ira el presente
y el futuro.

Esperanza. Frente a las diversas tareas que le correspon­
den esta Iglesia experimenta entusiasmo, confianza, valen­
tía.

Contenido del Documento

Capítulo t:·ELENCUENTRQ CON JESUCRISTO VIVO

'Wemos encontrado al Mesías" (Jn 1,41) (lA 8· 12)

T0111a la "categQría del encuentro" y analiza los encuentros de
Jesús con la sa111aritana (rn 4, 5-42), con Zaqueo (Le 19, 1-10), los
diversos encuentros. elel resucitado (María lvlagdalena, Emaús, Pa­
blo).

Son encuentros en los que Jesús respeta la libertad; el mayor
obstáculo frente él.ellos es el apego a las riquezas.

Hay. encuentros personales que son llamadas. vocacionales.

Hay encuentros comunitarios que.· se. refieren a la formación
de la comunidad; porejel11plo.los que realiza Jesús con sus apósto­
les.
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En el tienlpo de la {qlesia el encuentro con Cristo conduce al
Padre, por la acción del Espíritu Santo para cambiar el l11undo y
llegar a la civilización del an101'. El encuentro con Jesucristo recon­
cilia con el Padre y descubre a cada uno el sentido de su vida. En la
Iglesia reconocen10S que la Virgenlvlaríaes definitiva para el en­
cuentro con Cristo.

Lugares elel encuentro con Cristo: la Sagrada Escritura (IA
8,12,31); la Sagrada Liturgia (IA 12,35); el prójimo (cf. lvlt 25, 31-46).
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Capítulo 2:EL ENCUENTRO CON JESUCRISTO EN EL HOY DE
AMÉRICA

tiA quien se le diÓmucho, se le reclamará mucho" (Le 12,48)
(lA 13-25)

Hay situaciones muy diversas en América.

Hay situaciones que favorecen el encuentro: a) la identidad
cristiana ele nuestras comunidades (que no puede considerarse como
un sinónimo de identidad católica); b) los frutos de santidad que
existen en 'el Continente; c) la piedad popular que, entre otras co­
sas, favorece el sentido de peltenencíaa la Iglesia; el) la presencia
católico.:. oriental en América (lA 17, 38); e) el trabajo inmenso de
la Iglesia en el campo de la educación yde la acción social.

J-Iay situaciones que se convieJ1en en desafíos: a) El trabajo por
los derechos hUJnarws (IA 19; 57); es un trabajo que se solo se
puede realizar en la libertad y la verclad. "La Iglesia debe comprv­
nwterse a .formary acompaiiar los laicos elúe están presentes en los
ÓJgall0s legislatium~ en el gobierno y'en la admiJlistráción de la
justicia, para que las le.Fes e.x:presen sienlpre los principios y los vedo-
res nwrales que sean COI?!ormescon una sana antlvpologíay que
tengan jJresente el bie/l conuíl1" (IA 19). Sobre la formación de'diri­
gentes cf. IA 19; 67. b) El fenómeno de la globalizaci6n analizado
en sus aspectos positivos y negativos cuando se trata de globalización
del mercado y de la globalización cultural c\la.urbanización cre­
ciente; d) el peso de la deuda e,xterlza (el problema de los elevados
intereses yel de la irresponsabilidad de quienes han hecho los
préstamos) e) la COfTlljJción especialmente notoria en la administra­
ción cle la justicia y en la inversión pública. "La lacra de la corrup­
ción ha deserdenunciadayconlbatidd'; f) el comercio yel consu­
mo de las dlvgas: esuno de los desafíosmásgrandeselel mundo
"hipoteca grall jJartede loslogJVS ohtenidos.eJl los últinJ?stiemjJos
jJCUYI eljJlvgreso de la humanidad'; g) preocupación por la ecología
(con llamado muy especifll,a la atención a la Amazonía). 327

Capítulo 3: CAMINO DE CONVERSiÓN

tiArrepentíos, pues, y convertíos" (Hch 3,19) (lA 26-32)

Urgencia del llamado a la conversión:
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En Ibpers6nal: es •.. un cambió de mentalidad para llegar a
tener criterios evangélicos con10 éstos: 1) la fe actúa ·por la
carid;lclCel .. JustO. viye c1e1a .fe); .. 2)la,cqnversión produce
COl11unión y solidaridad; 3) la conversión lleyaa una vida
nueva de disponibilidad a la voluntad del Padre.

En lo social: La conversión nos abre a las necesidades de los
demás, a la caridad fraterna, Nos hade llevar a capacitan10s
para. una. acción política según el evangelio; es impoltante
tener· "un ·recto concepto de las relaciones entre·la comuni­
dad política. y la·· Iglesia,· .y distinguir·· claramente entre las
acciones que los fieles, aislada o asociadatl1ente, llevan a
cabo. título personal, con10 ciudadanos, de· acuerdo con su
conciencia cristiana, y las acciones que se realizan. en n0111­
bre .de la Iglesia, en cOl1mnión con sus pastores" (IA 27).

Conversión Permanente

L'l conversión.exige ... constancia, lucha .contra. las tentaciones,
hasta lograr un nuevo. estilo de vida.

Guiados por el .. Espíritu Santo, alcanzar una verdadera espiri­
tualiclfld .alimentada por la oración (también .la .contemplativa), la
vida sacratl1ental, la dirección espiritual

Hacia la santidad

La santidael110 •. es otra cosa que prolongar el· amor de Dios
en la historia.

Para Lllcanzarla Jesús es el único canuno por la palabra,la
Eucaristía, la penitencia y la reconciliación.

Capítulo 4:. CAMINO PARALA.COMUNIÓN
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¡¡Como tú, Padre, en míy yo en ti, que ellos tambiénsean uno
en nosotros" (Jn 17,21) (lA 33·51)

La I~/esia. cOlnunión: surge ele lossa~rcunerltos de la {ni­
ciación cristiana y especialmente ele la Eucaristía, se ha ele
manifestar en signos.

meclellín 99 I septiembre (1999)
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Los actores de lacolniu1Íón: los> oblspo.sy'la 'comunión en­
tre "las iglesias particulares;,elfresbítero~igno .,' ele unidad; la
pastoral vocacional; ,la. renovación",(lelas •.,parroqulas, el
diaconado permanente; la vida consagrada en la cual se
reconoce el ingente esfuerzo 1nisional elel pasaelo, y ele las
inmensas posibilielades en el presente (también de las co­
munidades conten1plativas). Se considera también el po­
tencial enonne ele los .fieles laicos para crear comunión bien
sea en el campo específico ele las realidades temporales en
el que han. de apOltar lo que les es más propio sembrando
(lla misericordia, elperdón, la horlradezJ la transparencia
delcorazóny lapaciencia en/as condiciones difíciles'; bien
sea en lo quepoden10s llamar el ca1npo "intraeclesial" por
lo. que se "ha .,1lamado ministerios laicales; ". a este respecto
"los Padres sinodales ban sugerido que las tareascorzfiadas
a los laicos sea bien. distintas de aquellas que son etapas
para elmülislerio ordenado" (IA45). 1a lnujer es conside­
rada, en este ámbito ele la comunión, prU11eratnente para
denunciar el maltrato a que ha sido someticla y en segundo
lugar para reconocerle y estimular lasposibilidacles que
ella tiene en la vida yen la misión de la Iglesia. Es impor­
tante la visión de la farnilia, el Documento denuncia los
problemas de la Jamilia en A1nérica la urgencia de una
pastoral familiar "en un Conlinente, caracterizado por un
considerable desarrollo denlDgráji'co" ye! papel de los pa­
dres de familia en la transmisión de la fe a los niüos y
jóvenes. Se habla además de los adolescentes y jóvenes y
del puestoprivilegiaelo que ha de tenerla pastoral juvenil
para que los jóvenes sean conducidos. a encontrar su lugar
en la Iglesia yen el1nundo. Igualmente se"trata de acom­
paí1ar a losn#10s en este momento en que aparecen tantos
abusos en su contra,se trata de "aliviar el dolm'de los n#ios
de Anlérica".

FinaltnenteelDocumento indica los elernentos de comu­
nJón con ,las ., otras, Tglesiasy ,C01nunidades .,. eclesiales, con
las comunidades judías y con las religiones nos cristianas.

meclellín99 /septienibre( 1999)
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Capítulo.5:.CAMINO PARA LA SOLIDARIDAD

UEn estoconpcerántodos que sois discípulos míos: si os
tenéis amor los 'unos a Jos otros" (Jn 13,35) (lA 52'· 64)

Es un Capítulo denso e interesante en el que podemos sei1alar
los siguientes elementos:

Plantearnientos fundamentales.; la solidaridad es .fi'uto de
la cOJnunión, es tarea de ··la Iglesia promover una "cultura
de la solidaridad". Es una "verdadera prioridad pastoral
d(/úndir la doctrina social de la Iglesia"; sohul1ente así sere­
mos capaces "de leer la realidad actual y de buscar vías de
solución". Será ll1UY útil un catecismo que muestre la rela­
ción entre la doctrina social de la Iglesia y la Nueva Evan­
gelización. En este contexto parece prioritario "prOl110Ver y
apoyar una" cultura de¡lrabc~jo". La doctrina· social ofrece
perspectivas frente a una' economía glabalizada COll10 es la
eCOnOll1Ía actuaL La doctrina social de la Iglesia' a paltir ele
los principios dedignidacl de hr persona, solidaridad y
subsidiariedad, promueve una justicia'social que busque el
bien común y respete la opción preferencial por los po­
bres. Así se busca "crear una verdadera cultura glabalizada
de la solidaridad ya reducir los qfectosnegativas de la
globalizaciól1 JI.
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Pecados sociales que ckunan al cielo. La doctrina social de
la Iglesia nospern1ite descubrir estos pecados que generan
violencia y r0111pen la paz yla armonía entre las personas,
naciones)' pueblos. Entre ellos están:> '''el comercio de drD­
gas} el lavado de las ganancias ilícltas,la COJTujJción en
cualquier ,ambiente, el terror de !el' violencia} el
armamentísnw,' la discrhnínacíón racial, las· desigualda­
des entre los grupos sociales} la irrazonable destr'l{cción de
la nalllraleza". La raíz está en la pérdida del sentido de
Dios y la ausencia de principios1110rales;" En este conte.xto
se comprende la gravedad del neoliberalismo "sistema que
haciendo referencia' a una concepción economicista del
hombre, considera las ganancias y las leyes elel mercado
con10 parámetros absolutos en detrimento de la dignidad y
elel respeto ele las personas y los pueblos" (IA 56).

meclellín 9f:J /o septiembre (1999)
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Principios:· Jesucristo "buena· nueva·· y .pritner evangeliza­
dor", a cuyo encuentro salimos hoy, nos envía a evangeli-

meclellín .99./septiel1lbre.( I 999)

Los indígenas, los americanos ele origen .africano.

La cultura de la n1uelte y sociedad dominada por los poele­
rosos: aborto, eutanasia, .. consumismo y materialismo, la
pena ele muelte.

El problema cIelas drogas. Es muy importante la colabora­
ción de la Iglesia para eliminar el comercio que amenaza la
integridacllospueblosde América. los pastores han ele
denunciar eOl1valentía el hedonismo, el materialismo y los
estilos ele vida que llevan a la droga. Esitnportante trabajar
por los cultivos alternativos. Es necesaria una atención pas­
toral a las víctimascle la toxicoclependencia.

La carrera ele armamentos. "Desde las Iglesias Pcuticulares
de Arnérica debe alzarse una voz projetica que denuncie
tanto·· el.armarnerlfismo COJno el escandoloso cOlnercio de
arJnas de guerra, el cual enlplea sUJnasingentes de dinelv
que deber[an, en canlbio, destinarse a combatir la rniseria
JI.a plvmover eldesarJvllo".

La lucha contra la corrupción.

La deuda externa, este temaco111plejo exige estudios serios
de tal manera que se puedan .lograr las metas que ya han
sido propuestas para el tiempo del Jubileo.

Los Derechos Humanos.

Amor.· preferendal· por los pobres y marginados.

"Como el Padre me envió,fambién yo osenvío" (Jn 20,21) (lA
66·74)

Capítulo 6:·LA MISIÓN·OE LA IGLESIA HOY EN AMÉRICA: LA
NUEVA EVANGELIZACiÓN
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zar hoy. El anuncio claro y explícito de Jesucristo hoy,
debe C011lnover a los hombres de hoy para darles el senti­
do. de sus· vidas y. para transformar la sociedad en las cir­
cunstancias en las que se encuentra en vísperas del nuevo
lnilenio.De ahíla importancia de entregar este evangelio
traducido en la doctrina social de ·la Iglesia y con1unicada
especialmente a los dirigentes de la sociedad.

Campos
Catequesis. "E) un proceso de formación eJI la fe, la
esperanza y la caridad que it?!orma lamente y toca el
corazótl}.lIeuando a.·la persona a .. abrazclr a Cristo de
modo pleno y completo" (IA 69). Es muy impoItante
tener presente.· el· Catecisn10 de la· Iglesia. Católica y al
Directorio· general para la catequesis.

Evangelización·.de la cultura. Es la manera de respon­
der al drama de nuestro. tieInpo. "la ruptura entre el
euangelioy·la cultura))

Los centros educativos: la Universidad y la Escuela
Católica.

Los Inedios de comunicación sociaL los padres pro­
pusieron la coordinación "de las actividades en mate­
ria de medios de cOlnunicación social aniuel
interamericano, para fomentar el··conocüniento recÍ­
pmcoy la cooperación en las realizaciones queya existen
en este campo n (IA 72).
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El desafío de las sectas. Es impoItante descubrir los
n10tivos por los cuales los católicos abandonan su Iglesia:
revisión de los métodos pastorales, una atención reli­
giosámás personalizada, Iasestrl.lcturas de cOlnunión
y nUSiól1¡ una religiosidadpo¡:Rllar·>·purificacla.

La mision "ad gentes l
• El programa de la NuevaEvan­

gelización del Continente ha de llevarnos a anunciar a
Cristo en los ambientes donde no es conocido aún
más allá de las fronteras continentales. El Sínodo ha

Jl1cclellín.99 / seplicmbrc (1999)
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propuesto ''fomentar una lnayorcooperaclón entrelas
iglesi~s.hermanas;... enviar1JlisioneIYs dentroyfuera del
Continente,j01talecer los Institutos lnisionales; favore­
cer la dimensión¡nisionera deJa vida consagrada y
qontemplativcl; ..darul1mayor.imfulsoa.{aanimación,
./ormaciónyorganización· misiona!' ... (IA74).

COllclusión(IA 75-76)

Iglesia se prepara .. c:onentusidsl1Zoparaénfrentar los
desc(fíos presentes y fllturos.

La Iglesia en At11érica.· Hse di0ponea.traspasarel umbral del
Tercer lni/eniosinprejuiciosl1i pusilanilnidacl, .sin· egoís'­
nlO, sin temor ni dudas, persuadida del seJvicioprimordial
quE'.debe prestar en. testiJnonio de fidelidad a Dios y.a los
honzbres)l¡nujeres del.Continente".(IA75),

meclellín 00/ sepliembre· (1000) o
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Dirección del· Autor:
Conferencia Episcopal ele Colombia

Hemos decultivar Ull eloblesentimientocle esperanza y gra­
titud Üinzpregnando de espíritujubiladas diversas iniciativas
de las diócesis, panvquias, conulnidades·de vida·consagra­
da; ·molJimient6séclesiales, ... así como [asaétividddes quepue­
dan organizarse a nivel regional y continental' (IA 75),

Se..11a d~.contil1uar .la.integración·cle.•• At11éricFl. ·..un excelente
ejemplo es la reunión interamericana ele .obispos que se
realiza en Cuba.Aelem~s,enel mes de septiembre se reali'­
zará enParatiá.·-iAt'gentina ~·EI COlvILA6{Congreso Misio­
nero Eltinoamericano} ques~rá,ademásel CANI1.(Con­
greso .Atnerican9 de. Misiones). Conel •. lem.a:, Anzérica, con
Cristo sal de tu tierra, aparece así muy claraIaresponsabi.:.
Hdad· misionerad~cadatlnade nuestrasIglesias· en los
umbrales·del.j\JuevoIvIilenio,. ''La fe se fortalece dándola"

nos ••.dij9J\Ian ...~a~l~ 11 •• en Red~'nptori~111is1io·. 2:..•.('ivace.··ltn
JnileJ1Ío -~eC{finnanwslClje" fue lfl.fraseg\le süvió .de lema
para .lacuarta visita· elel .•. Santo .. P~ídreaM~xicp., es la. frase
que sintetiza el espíritu deesteDocumento postsinodal.





Sumario

Elfi'uto de los trabajo sinodales de la Asamblea Espe­
cial del Sinodo de Obispos para Anzérica) se refleja en
la ax!Jortación Ecclesia in America. Se desea favorecer
como atjJresión misionera de la Iglesia) una visión glo­
bal eclesialqueresponda al mumcio dejesucristo vivo
en el confinente que comparte esperanzas y tristezas,
anbelos y luchas. Desde esta realidad, el documento
abre una nueva Vl~-'¡ón quepuede enriquecer la· ac­
ción evangelizadora de la Iglesia confinental.

La Iglesia en
América

Tony Mifsud, sj
Sacerdote1113ltés/pertenecientea la c01npaiifa de
lesus. Desdehacebastante tiel11jJodesanvDa sulabor
pastoral en Chile. Doctor en Iéologfa lvIoral Ha
esaito111lldl0liblvssobreelfel113. Sedesell1jJeiióCOino
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UniversidadAlbertoHurtado deSantiago - Chile.
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E
n elVaticano. se celebró entreel16denoviembre y el12 de
diciembre ele 19971a Asamblea EspecialdelSínodo de los

Obispos l.xlra Amét.·ica.... Esteaco.. nte.cjlnieplo fue lIn. bita bisló¡ico
porque. es la primera vez que§e reúnen los representantes

episcopales de todoelcontinente americano. Como fruto de este Sínodo,
el día 22 de enero de1999, en laciudacl delVléxico,Juan Pablo II dio
a conocer la exhortación apostólica Ecclesia in America sobre el
Encuentro con]esucristo vivo, caminopara la conversión! la cOlnunióll
y la solidaridad en Atnérica.

1 • El Sínodo de América

Un sínodo es una retú1ión de obislJOSI ,ccmvocaclapor el Pon­
tífice, para, entre otras finalidades, eS1:t.1fIíar las cu~stiol1~s relaciona­
das con la acción de la Iglesia en el mundo. Por consiguiente, el
Sínodo puede reunirse en Asamblea Gerwral, cuando se trata de
temas directamente relacionados con el bien de la Iglesia universal,
o en Asanlblea Epecial, cuando se tratan problemas que concier­
nen directamente a una o varias regiones detern1inadas.
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El día 12 de octubre de 1992, el mismo día en que se celebra­
ban los quinientos afias del comienzo del anuncio del Evangelio en
América, Juan Pablo II propuso un encuen1Jv sinodal a nivel mne­
ricano en su alocución inaugural de los trabajos de la IV Conferen­
cia General del Episcopado Latinoamericano en Santo Domingo. La
.flnalidad de este encuentro será: Ca) increlnentar la cooperación
entre las diversas Iglesias particulares del cóhtihente; Cb)para afrontar
juntas, dentrodel l11arco de la nueva evangelización y como e:xpre-

1 Ver CódigodeDerecbO Canónico, 0983}, cánones 342 - 348.
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2 Ver Juan Pablo JI, lA, (1999), n. 2. (En el CELAM se ha definido usar la
sigla lA para hacer mención de la exhortación apostólica Ecclesia in

America).
3 Ver Juan Pablo JI, TerNo lHillennio Adueniente, (994), n. 38.
í lA, n. 76.
~ lA, n. 5.

En la presente exhoiiclción apostólica postsil1bdal, Juan Pablo
II recoge las proposiciones presentadas durante la celebración del
Sínodo de América en el Vaticand y explica que el empleo de la
palabra América, haciendo referencia al Sínodo de América y no
de las Anléricas, es totalmente intencional porque sequiere expre­
sar H no sólo la unidad· ya existente bajo ciertdsaspectos, sino· tam­
bién aquel vínculo 111ás estrecho al que aspiran los pueblos del
continente y que la Iglesia desea favorecer, dentrb del campo ele su
propia misión, dirigida a .promover ·laco111ullión de todos en el
Señor"').

siórz de la cOJnullión episcopal; (c) los problemas relativos ala jus­
ticia y la solidaridad entre todos los países de Atnérica2

•

Entonces se da comienzo al trabajo preparatorio mediante la
publicación .del Docun1ento de Preparación ··(Lineamenla, ·1996)
enviacloa ·la consideración de todas ··las .Conferencias Episcopales
del continente (22 corresponden a América Latina y el Caribe, más
la de Canadá y Estados Unidos). Sobre 24 Conferencias Episcopales
respondieron 23, llegando de este modo al 96% y que resulta ser el
porcentaje más elevado de respuestas jamás alcanzado en las asam­
bleas sinodales celebradas hasta el presente.> El Documentode Tra­
bajo (Instrumenluln Labotis, septiembre 1997) recoge las respues­
tas y se presenta combel orden del día propúestó pará el debate
sinodal.

Posteriol1nente,··en la. calta apostólica·TeJtiol11i1lennloAdveníente
(10 de noviembre de 1994), Juan Pablo II anunciá larealización. de
una asanlblea sinodal an1ericana 'lsobre la problemática delanue­
va evangelización en las dos .partes del misll10 ·cohtinente, .tan di­
versas entre sí por su origen y su historia, y sobre la cuestión de la
justicia y de las relaciones económicas internacionales,consideran­
do la enorme desigualdad entre el Norte y el Sur"5.
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2. Las claves de lectura

El tema de la exhortación apostólica, Encuentro con Jesucristo
vivo, G1l11ino para la conversión, la conUll1iól1 y la solidaridad en
América proporcioqa las claves hermeneúticas de su misma. lectura.
Lo enunciado .. elestaGl· claramente la centralidad. ele la·. Persona de
]eS}lS el Crisro, Resucitado y vivo, que sigue invitando a la COlluer­
sión.cuyaexpresión .. es la cqlnunión eclesic¡l y la· solidaridad como
estilo de vida enbsociedacl. El auténtico encuentro con Jesús el
Cristo en la historia.transforma a la persona,construyenelo la comu­
nión fraterna y 1110tivando a la solidaridad.

El punto de partida de la reflexión pontificia es una invitación
para .. el.encuentlvcoq .. la·.persona de Jeslls porque, en .. definitiva,.ÉI
es la. respuesta a la pregunta. "sobre. el sentido de vida. y a los
interrogantesfundan1entales que asedian también hoy a tantos hom­
bres ymujere.selel continente americano"ú.La autenticidad de esta
experiencia fu ndante se hace realidad en un Glrnbio radiGllde vida
que se tornacomtmitaria y solidaria. Por.eUo, el el)Cuentro con
Jesús. y la. experiencia de conversión, cOll1unión y solidaridad for­
manuna sola reLllidad que testifica la veracidLld del. encuentro.

Este horizonte temático se sitúa en un triple conte.xto: la nueva
evangelización, el Gran ]ubileo del aflo.2000 y la. realidad america-
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EL anuncio del Evangelio es la razón de ser de la. Iglesia, su
iclentidad ... másprofunda... La.acción. pastoral. ele la Iglesia. se inselta
dentro del marco del anuncio claro e inequívc)Co clela Persona de
Jesús elCristo, es decir, "el anuncio de su nombre, de su doctrina,
de su vida,cle~usprol11esasy del Reino que Él nos ha conquistado
a. través .. de SUll1isterio .. pascual"7. Por.ello, Juan· Pablo II. propuso
como tema de fondo del Sínodo la evangelización, cuyas bases
fueron ya fijadas por la exholtación apostólica EuangeliílVuntiandi
de Pablo\!IH

• Esta misión evangelizadora conlleva la característica

(¡ lA, 11.10.

7 lA, 11. 66.
H Ver Pablo VI, Evangetií NlIntiancfí, (8 ele eliciembre ele 1975).
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<) Discurso de Juan Pablo n a la Asamblea del CELAl\'l (9 de marzo de 1983).

En el.Nuevo Testamento los encuenIlvs con jesús conllevan
una.·fuerza transformadora.ya que abren un proceso de conversión,
comunión y solidaridad en la persona. Jesús es la.respuesta·clefini­
tiva a la pregunta sobre.··el.sentido de la vida ..Ivlaría .es un. camino

mcclclJín9g /scp¡lcrnbre ·(1999)

El documento. pontificio está dividido en seis capítulos corres­
pondientes aJa temática enunciada: Ca)encuentJv con Jesllcrist()
vivo; (b) en el hoy deAnzérica; Cc) como camino cle conue¡:sión; (d)
para la COlJlllJlión; (e) y para la solidaridad; (O dentro del marco de
la JIUeUaeuallgelizaGÍón como expresión de la misión actual de la
Iglesia en América.

3. La estructura de la exhortación
apostólica

En el caso de América, el Sínodo se celebra en el tiempo entre
la .reciente··celebración·· c1el···Qllirl1o·Centenatio del comienzo de la
Evangelización··(1992) y la··conmemoración ·cle los· dos mil·aí1osclel
nacimiento de Jesús. Estas elos fechas son una invitación· para. pro­
funelizarenla propia vocación cristiana. El recuerdo ele la llegacla
del mensaje evangélico y la próxima celebración elel Gran Jubileo
constituyenllnaocasión privilegiaclapara agradecer y renovar el
compromiso con el· Evangelio en cuanto adhesión y proclamación.
El don de la fe se tornaresponsabilidaclde la misión.

de una llueua euangelización porque los actuales elesafíos de la
realidad contemporánea requieren el· comprotniso. de una evange~

lizaciónnueua en su ardor, en sus métodos y en sus expresiones9 .

En laperspectiva de una preparación cristiana para la celebra­
dóndel GranJuhileo elel afio 2000, Juan Pablo JI ha convocado una
Asamblea Especial· del Sínodo de Obispos para cada uno de los
continentes: Africa (1994), América (1997), Asia (1998), Oceanía
(1998)y Europa (1999). Deestamanerasecelebraráclurante el afi.o
2000 una ..• Asamblea General Ordinaria del·Sínodo .. de Obispos .a
nivel mundial para sintetizar y sacar las conclusiones que cada sí­
nodo continental ha ido aportando.

La Iglesia en América
------~------~-~--::::.-------D



seguro para encontrar a Jesús. Se seüalan tres lugares de encuentro
con Cristo: la Sagrada Escritura, la Liturgia, ylos pobres.

En el hoy de América este encuentro implica un contexto con­
creta: por una parte, la identidad cristiana· del continente con una
piedad popular profundamente enraizada, una .. fuerte presencia. de
la Iglesia en el G1111pO ele la educación y la acción social, y un
creciente respeto. por los. derechos humanos; pero, por otra patte,
los proble1nas provenientes de la globalización, la urbanización cre­
ciente, el peso de la deuda externa, la corrupción, el c01nercio y el
consumo. de drogas, y la preocupación por la ecología.

El encuentro con Jesús 1nueve a la conversión, un proceso
permanente que incluye una dimensión social y conduce a un nue­
vo estilo de vida. Todos están llamados a la santidad con10 un
prolongaren la historia el aInor de Jesús, especiahnente a los po­
bres, enfermos e indigentes. En este proceso, la reconciliación con
Dios lleva aunaauténtica reconcili~lción.cony entre loshennanos.

La.Iglesia es<signo e instrumento de cOJl1unión. Por los sacra­
mentos de iniciación. cristiana (Bautismo,. Confirmación y Eucaris­
tía) se entra ala comunidad eclesial participando de su 1nisión. Los
Obispos están llamados a ser promotores de c0111l1l1ión y los pres­
bíteros deben ser signos de esta unidad. L~lparroquia es un lugar
privilegiado para tener una experiencia concreta de Iglesia. iLa co­
munidad se enriquece con la presencia de la vida consagrada, la
participación activa de los laicos, la contribución valiosa ele la mu­
jer, la solidez de la·familia, el entusiasmo.delos jóvenes, y el don de
los niüos. La con1unión abre al eCU1nenismoYel diálogo interreligioso.
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La comunión, fruto de la conversión, lleva a la· solidaridad
que encuentra una orientación en la Doctrina Social de la Iglesia.
Entre los pecados sociales se seüalan el neoliberalismo, la deuda
externa, la corrupción, las drogas, la carrera de armamentos. Frente
a esta cultura de la muerte se proponeunaglobalización· de la
solidaridad desde un amor preferencial por los pobres y margina­
dos, con una preocupación especial hacia .los refugiados y enugran­
tes, y una defensa de los legítimos derechos dela poblaciones indí­
genas y los atnericanos de origen africano.
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La misión ele la Iglesia hoy en América es la llueva evangeliza­
ción, el anuncio ele la Persona ele Jesús el Cristo, es elecir, ele su
nombre, ele su eloctrina, ele su vida, ele sus promesas y del··Reino. La
misión ele evangelizar presupone la importancia de la catequesis.
Se destaca la evangelización ele la cultura y de los centros educati­
vos, como también el recurso a los medios de con1unicación social.
La evangelización se encuentra hoy con la dificultad de las sectas
proselitistas. El horizonte de la nueva evangelización mira más allá
ele las· propias· fronteras nacionales.

4. El camino hacia el futuro

La exholtación apostólica deja algunas tareas bien concretas
para la Iglesia en Alnérica:

meclelJín99 ./ .. septiembre·.(I999) o
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c. la elaboración de un Catecismo de Doctrina Social Católica
que formula principios generales, dejando a aplicaciones
posteriores el tratar sobre los problemas· relacionados con
las diversas situaciones locales!2;

.. (1. el PontificioConsejo Justicia yPaz,junto·conotros organis­
mas con1petentes, busca en el estudio yel diálogo con
representantes. elel Primer Mundo y .. con. responsables· elel
Banco Munelial yelel. Fonclo. Monetario Internacional, vías

W lA, Il. 11; se recoge la Propositio 6 elel Sínoelo.
Il lA, n. 15; se recoge la Propositio 31 ele! Sínodo.
12 lA, Il. 54.

b. la preparación ele una colección clebreves biogrC{fías ele
10sSantos y Beatos americanos parailu111inar y estimular la
respuesta en América a la vocación universal a .Ia santi­
ciad!!;

a. La celebración para el día 12 ele diciembre en todo el con­
tinente de la fiesta ele lVuestra seFiora de Guadalupe, 1'vla­
elre y Evangelizadora ele América, para que la nueva evan­
gelización produzca un espléndido florecimiento ele vicia
cristiana 10;
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de solución para el· problema de la deuda e.xterna} junto
con un encuentro de expeltos para realizar un análisis crí­
tico del orden económico mundial para corregirlo y propo­
ner unsistemé.l que promuevaelc1esarrollo integral ysoli­
dario!5;

e, la preocupación 1)'01' una atención pastoral especial hacia
los rq/itgiados y los ernigranlesl

\ junto con una renovación
creativa de la pastoral urband'" y una mayor conciencia de
la necesidad de una pastoral ¿'ocacioru;¡Pú.

f. la abolición de la pena de muerte en circunstancias cuando
existen recursos en la sociedad para defenderse contra el
agresor!!.

También se pueden destacar algunos acentos en· cuanto la
reiteración de determinadas temáticas.

Se insiste en la coherencia entre/e y vida, es decir, entre la fe
que se proclama y la vivencia cotidiana. Así, una auténtica conver­
sión debería expresarse en un nuevo estilo de vida donde "no haya
separaciónentre la fe y las obras"!H porque la fe tiene que expresar­
se en obras concretas1'>. Por ello, "superar la división entre fe y vida
es indispensable para·· que se pueda hablar seriamente de conver­
sión. En efecto, cuando existe esta división, el cristianismo es sólo
nominaL Para ser verdadero discípulo del Seflor, el creyente ha de
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1>, lA, n. 59; serecoge la ProjJositio 75 del Sínodo.
1, lA, 1111. 52 Y65.
I~ lA, nn. 21 y 41.
l(, lA, n. 40.
17 "No puedo ignorare! recurso no necesario a la pena de muerte cuando
otros l)1edios incruentos. bastan para defender y proteger la seguridad de
las personas contrae!. agresor. [.. .] En efecto, hoy, teniendo en cuenta las
posibilidades de que dispone el Estado para reprimir eficazmente el crimen
dejandoinofensivó a quien lo ha cometido, sin quitarle definitivamente la
posibilidad de arrepentirse, los casos de absoluto necesidad de eliminar al
reo son ya muy raros, por no decir prácticamente inexistentes" (Juan Pablo
11, lA, 1999, N" 63; d. Catecismo de la Iglesia Católica, n. 2267 y Juan Pablo
11, EL'cfllgelilllJl Vitae, 1995, n. 56),
IX lA, n. 26; ver también nn. 29 y 69.
1<) Ver Gál 5, 6.
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ser testigo de la propia fe, pues el testigo no da sólo testimonio con
las palabras, sino con su vidal>20.
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21l lA, n. 26. Ver ¡'vfl 7, 21.
21 lA, n. 29; ver tan1biénnn.12 y 73.
22 lA, n. 27.
2:\ lA, nn. 44, 5Lí, 56, 67.
2í lA, n. 27; d. 1 Jn 3, 17.

2~ lA, n. 58. . .. . ... ..... .. .... .'
1(, lA, nn. 12 y 58. Se recuerdan las palabras de Pablo VI al clausurar el
Concilio Vaticano 11 (7 de diciembre de 1965): "en el rostro ele cada hombre,
especialmente si se ha hecho transparente por sus lágrimas y por sus dolores,
podemos y elebemos reconocer el rostro ele Cristo (cL [vH25, 40), el Hijo
del hombre".
n lA, n. 55.
2fl lA, n. 52.
2') lA, n. 58.
:10 lA, nn. 58, 44, 67.

De esta manera, la espiritualidady el COJllpronu:m social cons­
tituyen elosexpresiones ele la 111isl11a experiencia elel encuentro
auténticocon el SeüorJesús. Por una parte, "la oración tanto perso­
nal como litúrgica es un deber de todo cristiandl y "la dimensión
contemplativa no es un privilegio de unos cuantos"21, r>orque en las
distintas situaciones de la vida el cristiano necesita acudir a la fuente
de su encuentro con Jesús. Por otra parte, "la conversión· no es
completa si falta la conciencia de las exigencias de la vida cristiana
ynose pone esfuerzo en llevarlas a cabd'n.La conversión tiene
una dimensión social y una orientaciónprivilegiada en la Doctrina
Social de la Iglesia?~.

La opciónprqferencialpor lospobres, ya que "lacarklad fraterna
implica ·una preocupación ·por todas las .necesidacles· del··prójimo"2,j
y por ello "la Iglesia pretende que no haya en absoluto l11argina.c.
dosl>2'i, es una expresión' de la espiritualidad cristiana porque cons­
tituye un lugar privilegiado de encuentro con el Señor1ú;ofrece una
peJ~pectiua básica desde dónde leerla realidad sociaP; exige la
opción por la solidaridacf-H; e implica una· escucha y una cercanía
eclesial porque· la' Iglesia clebe ·"testificar por· su estilo' de vida que
sus prioridades,· sllspalabras y sus acciones, y ella <l11ismaestá .en
comunión y solidaridad con ellos'l19. Esto no significa descuiclar
otros sectores de la sociedad50, pero advierte contra el peligro del
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apego a las riquezas en cuanto constituye un· obstáculo para. acoger
el llamado a un segui1niento generoso y pleno de Jes(¡s51.

El·· neoliberalisnw es. clarmnente rechazado· en cuanto tiene
una concepción economicista de la persona y de la sociedad, con­
sidera las ganancias y las leyes del lnercado con10 parálnetrosabso­
lutos en detrünento de la dignidad y del respeto a las personas,
produce el deselnpleo,causa la disminución y el deterioro de cier..,
tos servicios públicos,.· conlleva una destrucción dellnedio ambien­
te, aumenta la diferencia entre ricos y pobres, y.permite una. con1..,
petencia injusta que· coloca a los países pobres en una .situación de
inferioridad cada vez más acentuada52• Entre los pecados sociales
que claman al cielo se i11cluyen el fenÓlneno deja cornlpción55, el
comercio y consumo de dlvgas"'¡ y el arnzamentisnlO"j.

Con respecto a la col1Ulnión, se pide una colaboración más
estrecha con las Iglesias católicas orientales, llegando. a considerar
una serie de propuestas presentadas durante el Sínodo56; que sacer­
dotes de rito latino puedan ofrecer su colaboración litúrgica a las
cOlnunidades orientales carentes de un número suficiente de pres­
bíteros; que, con respecto a los edificios religiosos, los fieles orien­
tales podrán usar,en los casos que sea conveniente, las iglesias de
rito latino; que donde sea necesario exista, en las Conferencias
Episcopales nacionales y en los organisn10sinternacionales de co­
operación episcopal, unaco111isión mixta encargada de estudiar los
problemas pastorales· con1unes; que la catequesis y. la formación
teológica para los laicos y los senúnaristas de la Iglesia latina, inclu­
yan el conocimiento de la tradición viva del Oriente cristiano; que
los Obispos de las Iglesias católicas orientales participen en las
Conferencias Episcopales latinas de los respectivos países;)!.

El ecumenisl1lO y el diálogo interreligioso son un canúno para
una acción en conjunto en una actitud de profundo respeto, sin
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:\1 lA, n. 8.
:\2 lA, 1111. 20, 55 y. 56.
.15 lA, 1111. 23, 56 Y 60.
:\1 lA, 1111. 24, 56 Y 61.
:I~ lA, 11. 62.
:Ib Propositio, 60.
:\7 lA, 1111.17 Y 38.
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negar la propia identidad, rechazando toda eliscrÍlninación o perse­
cución y recursoa.lJí1estilo de proselitisnloqueno respete la liber­
tad de las personas38•

Si elSínodo~lesl.prül1er •. encuentro ·episF9pal.etlla ··historia. a
nivel de A1nérica, la exhottación tiene una .clara· perspectiva yop..;
ción americana: ··.encontramos.lIna ·.auténticaglofJalización·eclesial.
En concreto, esto significa pensar la. Iglesia a nivel del continente y,
por ello, se sugieren· reuniones interamericanascomo expresión ele
solidaridad efectiva y ·lugardeéncuentro y de estudio de los (lesa­
fíos comtínespara la·· evangelización enAtllériCa;ct"E~arc()misiones

para profundizar los temas comunes, especialnlenteen la coopera­
ción tnisional, la educación, ·1as. t11igraciones .y .el éCl1tnenismo; el
intercambio .entre··· parroquias y diócesis39•

D
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.'\H lA, nn. 49 - 51 Y 73.
39 IA,On. 33,37,74.
•í(} lA, nn. 47 y 66.
·H lA, n. 74.
.í2 Mt 28, 20.
4j lA, n. 75.

Por último, se postula una Iglesia misionera, en el sentido
ele que todos. y.cadauno·en.la· Iglesiatiene.que selltirseimplicado
en la tareade evangelización como patte elesuyocacióncristiana,jO,
sea en el horizonte ele la·. tnisión ad gentes cruzando las propias
fronteras nacionales y .. continental'il .

Recordando ·.la5 palabra,s de ]esús,UHeaquíique yo estoy COll
ustedes todos los días hasta. el fin del nmndo",j2, Juan Pablo JI invita
a confiar en el Señor y hacer frente con entusiasmo a los·desafíos
elel tnundo actual ylosqueél futuro puedael~parar.uC:onl1na

confianza.ser~naenel.Señor de la historia, laIglesia se dispone a
traspasar el umbral del Tercer Milenio sin prejuicios nipusilanimi­
dad, sin egoísmo, sin temor ni dudas,. persuaclidaciel séviciopri­
mordial que debe prestaren testimOniodefidelidacl a Dios ya los
hombres y ·nlujeresde1·.···continente",n.





Sumario

La riqueza que representa la exhortación apostólica
Ecclesia in Americapuedegenerar unagran evaluación
JIpl'O}Jección del trabajopastoral en el continente. Una
de las lineasfundamentales que marca el docltnlfJ¡UO
refleja el momento bistórico que vivinlOs, La comunión
y misión, son signos vivos de unaIglesiaquesolidariza
con los más necesitados} ya que la Iglesia "debe vivir
con los pobres y participar en sus .sufrimientos 'J}

testimoniando asi con mayor.credibilidad e/llamor
infinito de Dios hacia todaslaspersonas",
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C
on la ExhOltación Apostólica Post-SinoclalEcclesia in Amen'ca¡
querecoge los frutos del Sínodoespecial para la Iglesia de
Amérid, la IglesIa del Continente Americano ha recibido un
valioso incentivopastora/de parte del Papa Juan Pablo n. La

riqueza de este documento, fruto de los innumerables temas abordados
y por las líneas pastorales propuestas, impide una adecuada evaluación
del texto en una sola exposición. Por lo tanto¡ no nos va a ser posible
tratar toelas las contribuciones¡ diferentes y valiosas¡ presentes en el
documento, Esto nos obliga a escoger una línea de fondo¡ una
perspectiva central, que ord~n~, estruqllre, vinsule y sistematice el
abundante material de esta· Exhortacióú En· torno a esta columna
vertebral.habrá .. algunos temas que natllralmenteenfati~aremosmás
que otros.

Sin embargo, este hecho no resta valor a nuestra exposición
que sólopretende serUI1 estúnulopara un debateposteriorsobre las
opciones pastorales elel CELAM a partir ele esta ExhOltación. En esa
instancia cieltamente se podrán corregir los silencios y las lagunas
de esta exposición.
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Por otro lado, el hilo conductor de nuestra reflexión no ha
sido arbitrariatl1ente elegido ya que se fundamenta en elll1Oll1ento
histórico que estan10S viviendo. De hecho el Continente americano
presenta actualtl1ente características inéditas tanto desde el punto
de vista socio-cultl.1talcon10religioso, ql.1e lo distinguen claramente
ele otras regiones del rnundo. Nos referimos a las 111últiples etnias y
a los diferentes grupos humanos que convfven en suseno (lA 32),
al con1ún substrato cristiano de su población (lA 14), al hecho de la
111ayoría católica de su población. Todo esto le confiere cierta origi­
nalidad al Continente Atl1ericano y, sobre todo, estimula su res-
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ponsabilidad ante otras regiones del planeta, más secularizadas y vícti-'
mas de la indiferencia religiosa, o adeptas a otras religiones y creencias,

En la confiuenciade todos estos factores ¿no· habría, acaso, un
llamado de Dios para ·queAmérica viva su ·.fe con' mayor·. ardor y
autenticidad, y para que tOlne' mayor conciencia de su responsabi­
lidad ante la humanidad? ¿Un llamado de Dios para que América
haga saber al tnundo,· tan dividido en estos días, que es posible la
convivencia pacífica de razas, tradiciones culturales, mentalidades y
creencias religiosas? ¿Un llamado de Dios para que Atnérica,
evangelizada por otros, retribuya la gracia.· recibida asumiendo su
vocación misionera al servicio de la humanidad?

El llamado urgente ele Juan Pablo n al convocar a la Nueva
Evangelización, con el que intencionalmente quiso· marcar un nue­
vo inicio de la actividad pastoral de la Iglesia, no se dio acaso
precisamente en el Continente Americano (IA 6), clebiendo por lo
tanto, inaugurar una nueva etapa de la IglesiaenAt11érica? ¿No hay
tras esta iniciativa del Sumo Pontífice un verdaclero llamado de
Dios? ¿No<encontramos, acaso, una confirmación de este llamado
cuando Juan Pablo Ilafirma que la Nueva Evangelización es "el
tema de fondo" de las Asambleas Sinodales (IA6)?

El eje central escogiclo por Juan Pablo II para ·la tnisiónactual
ele la Iglesia será también el nuestro. No se trata de re-evangelizar
(lA 6), sino ele··inaugut"ar una acción inéelita, ·.un programa nuevo
"en su arelar, en sus métodos, en sus expresiones" (IA 66). El Papa
afirma claramente que su' iniciativa se debe a "la 'singularidad y
noveelacLcle la situación· en que se encuentran eln1undo y la Igle­
sia" (IA 66). Y,poclríamosafladir: este hecho pide de nosotros una
conciencia ··nueva .··denuestras riquezas· y ele nuestra responsabili­
dad.. En el fondo, estamos hablando de un nuevo proyecto eclesial
para ·América.

2. El punto departida: El encuentro con
Jesucristo vivo

Al afirmar que el encuentro con·Jesucristo·vivo 'es el camino
para la conversión, la comunión y la solidaridad en Atnérica, la
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Exhortación Post-sinodal reton1a y valoriza un dato fundamental
del Nuevo Testamento. Elcristianisn10 naci6 del encuentro de los
dos primeros discípulos con Jesucristo. Aún teniendo un conoci­
miento insuficiente de su persona, a la que sólo llegarían a conocer
en plenitud después de su Resurrección por ·la. acción del Espíritu
Santo, los discípulos tuvieron con Jesucristo una experiencia de
salvación quemarcaría para siempre sus vidas. En palabras de Simón
Pedro: "Seüorr Tú tienes palabrasde vicIa eterna" 0n 6, 68).

Esta experiencia salvífica del encuentro con Jesucristo se irá
explicitando a lo largo del Nuevo Testamento en una serie de ver­
dades y prácticas que constituyen la fe·· cristiana. Imagen de Dios,
comunidad de· fieles, profesiones ele fe, principios éticos, datos
escatológicos, sentido de la creación y ele la historia, son algunos
elementos esenciales que· determinan nuestra fe y .que brotan de
lIna experiencia nJás original.

Digál11os10con clarielael:nuestra fe se apoya, en últül1a instan­
cia, en la experiencia ele Dios que, a través ele su Espíritu, nos
capacita para creer en Jesucristo (lCo 12, 3). Esta verdad tendría
que ser tomada más en serio en la actividad pastoral de la Iglesia
frecuentel11ente más preocupada por las expresiones doctrinales, la
planificación pastoral, los c0111promisos sociales. Todo esto es ne­
cesario, pero recibe su legitimidad,. su autenticidad y aún su efica­
cia, cIela experiencia salvífica de Jesucristo que es la fuente prül1era
de· las expresiones cristianas.

Nosotros poden10s y debemos afirmar que la· finalidad última
de la nusión de la Iglesia no es la de anunciar verdades salvíficas.Ni
siquiera la de proclamar a Cristo Resucitado. Evangelizar significa,
antes· que nada, llevar a nuestros contel11poráneos ... a ·un encuentro
personal con Jesucristo (IA 68\ hacia una experiencia personal de
salvación, que nosotros ya hen10s tenido y por eso miS1110 nos
encontramos aquí reunidos. Esta experiencia es la que da solidez al
comprol11iso cristiano, aunque se exprese con mucha sencillez, con10
lo atestigua. la·. fe profunda presente en¡larRligiosidad .. popular ele
América Latina. A veces, corremos el peligro ele,queclarnosen los
medios y perder de vista los fines.
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De .•. esta afirmación se sigue que ·.·10 .. institucionaldehe .estar .. al
servicio de lo salvífico. Si no podemos prescindir de la enseflanza,
ele la administración, de la planificación, de la celebradón,cle la
asistencia, etélaresponsabilidadsocial, entoncésesfundamental
que la experiencia···shlvífica de Jesucristo de la ·cLla1estas .nacen, .en
laque se sustentan y hacia la que se orientan, esté siempre muy
viva en la conciencia del pueblo de Dios.

Sin embargo, 110sotros no 10granl0sasumir de una vez la exis­
tencb de Jesucristo. De ahí que·laconversiónsea una tarea que se
realiza en la vidacotidial1a, guiada·· por· el· Espíritu·· Santo· (lA 29),y 3•. 51
un conlpromisopernl~lt1entedel cristiano (lA 28). La COIlVel'sión
Ílnplica para los Pastores "una auténtica identificación con el estilo
personal de Jesucristo", caracterizada por lasimpliddacl, la pobre-
za, la disponibilidad· y la renuncia a los privilegios .(IA· 28).
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El encuentro·· can el Seí1or"transformapronllldamente al· ser
humanoque lo acoge" (lA68), pues adherir a Cristo es acoger su
existencia, "seguirle es vivir como El vivió, aceptarsu mensaje;
asumir sus criterios, abrazar sudestino,coll1partirsUprOyecto" (IA

68).

Esta ··éxperienciasalvífica ··de Jesucristo··· es la que··· justifica ·el
contacto asiduo con la·· Sagrada· Escritura, ·la· que confiere serltido a
la celebración litúrgica y fundamenta la opción preferencial por los
pobres" (lA 12).

De este hecho secleduce·· quetodapastoraltenelría que ser
lnistagógica,·quetoda cateqUesis debería Uevar"a la personaa·abrazar
ü]esucristo"(IA 69),que la oración esté presel1ie··"enlas· parro­
quias, en las comunidades y en el se110de 10smovimientos"OA
29), que la pastoral juvenil capacite a los jóvenes "para encontrarse
hoy día con Jesucristo vivo"(lA 47), que'.' la EUcaristía sea el· lugar
privilegiado para el encuentro con ]esllcl'isto vivo" (lA 35),· qne "las
experiencias· deconlunióú episcopal"· sean "entenclidas·comoen­
cúentro con Cristo vivo" (lA 37) .y, sbbre···todo, que nos convenza~

mos· que en estaexperiel1cia pritnordialse encuentra "la· fuerza
transformadora" .que clesencaclena"un autentico ..• prOcesO·· de con­
versión, de comúnión y de soliclaridad"(IA 8).
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3. Una proclamación .activa delkerygma

El encuentro con Jesucristo vivo nos lleva a comunicar a los
demás la. experiencia salvífica quehemostenido(IA 68). Este es "el
punto. ele partidade.~ste programa .de eV~ll1gelización" (lA 3). Con
todo, la proclanlación del evento salvífica de JesllCriSto debe .tener
en el ardor y en el entusiasmo unacaracterístiql novedosa. Acos­
tumbrados a un catolicisnlo que en el pasado ha sido hegenlónico 1

cuando la Iglesia y especialnlente enJ\111érica Latina 1 fue apoyada
fuertelllente .por el contexto socio-cultural vigente, perdimos un
poco aquella n1ilitancia activa, aquel espíritu de conquista,aquel
ardor nlisioneroque es propio de la fe cristi~lna.

En la actualidad la Iglesia está inselta en una sociedad pluralista 1

con nlúltiples fuentes de sentido que aparecen conlO C0111pitiendo
entresLrelativizanclo y debilitandosu nlensaje.Ademáslel mapa
religioso del· Continente Americano .presenta una .variedacl enorme
de. grupos religiosos,. qistianos y.no cristianos, algunos. fuertemente
proselitistas, que ejerc~ngran atracción entre muchos c:atólicos.. Aún
más, podríanl0s aüadirque la gran cantidad de discursos éticos y
religiosos, que se escuchan en nuestros días 1 producen una profun­
da inseguridad enlltl~stro:scontempor;íneqsqllecarecende certe­
zas.claras, no desechables1 para estructurar sus vidas y. construir. su
personalidad.
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Al afirmar que en esta situación "la fe no puede darse por
supuesta, sino que debe ser propuesta explícitamente en toda su
amplitl.ld y riqueza" (lA 69)1 la Exholtación Apostólica Post-sinodoal
pide un serio eXalllen de conciencia a la Iglesia en América. No nos
faltan .. actividades ..pastorales, discursos doctrinales,. iniciativas
asistenciales1 celebraciones religiosas, pr0111ociones sociales. Por 10
tanto 1 el problema no está en la cantidad sino n1ás bien en la cali­
dad de lo qlle hacenl0s.• Podríal11os hasta. hacer menos: ¡lo impor­
tante será quelo hagallloscon.entusiasnl0! La primera .característica
de .. la Nueva. Evangelización está en el ardor con que esta se realiza
y.este es fruto. de. un encuentro personal con Jesucristo vivo!

Sin embargo, .. también hay que. poner atención a lo que pro­
clamamos. ¿Estarenl0s translllitiendo a la. sociedad una Buena Nue­
va, un anuncio que provoca alegría y esperanza 1 un sentido último
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que sustente a nuestros contelnpol"áneos en la penosa travesía de
esta vida llena de .contrariedad y sufrÍ111ientos.¿No· nos· estaremos
preocupando demasiado por los temas secundarios 1 los problemas
achninistrativos 1 las tensiones normales entre grupos al interior de la
Iglesia? ¿Noceeleren10s} a veces1 al n10ralisn1o y al jurielicislno?

La Buena Nueva es Jesucristo, por lo tanto, Hel núcleo vital de
la Nueva Evangelización debe ser el anuncio claro e inequívoco de
la persona de Jesucristo" (lA 66). Jesucristo es}pues1 "larespuesta
definitiva a la pregunta sobre el sentido de la vida, a las interrogantes
fundamentales que asedian también hoya tantos· hombres y n1uje­
res del Continente At11ericano" (lA 10).

De ahí las palabras incisivas ele nuestra· Exhortación: "la .Iglesia
enAmérica debe hablar cada vez más ele Jesucristo1 rostro humano
de Dios y rostro divino del hombre. Este es el anuncio que realmen­
te sacude a los hombres, despierta y transfor111a los ánin10s1 es
decir} convielte. Cristo ha ele ser anunciado con··gozo y con fuerza}
pero principalmente con el testÍ1nonio de la propia vida" (lA 67).

4. Una Evangelización· inculturada

Una ele las grandes riquezas elel.continente americano consis­
te en la presencia de múltiples etnias y culturas en suterritorio (lA
5). y toelos sabemos que. la.·cultura es ele una enorme itnportancia
para el ser humano. Gracias a la cultura éste adquiere un lenguaje,
concibe ideas, escoge patrones de vieJa 1 aprende a relacionarse con
sus semejantes, a vivir sus afectos} su vida familiar, profesional 1

religiosa; en una. palabra} .logra ser hombre,

Vivimos en una cultura que nos ofrece 11n derrotero para que
podamos incursionar en la realidael caótica. La Palabra. de. Dios
trasciende las diversas culturas ya que no se agota· en ninguna de
ellas. Pero ésta será captada y entendida comoPalabracle Qios sólo
desele el interior ele la cultura donde se encuentra quien la escucha.
El Nuevo Testamento y la Historia de la Iglesia nos presentan el
acontecimiento salvífico que es Jesucristo tal como ha sido captado
y expresado a través ele diferentes culturas, elandolugar a teologías 1

c0111pre11siones y expresiones diversas de lamism~lfe.
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Por otra partella complejidad de la vida lnoderna ha ocasiona­
do, sobre tocio en las grandes ciudades, una pluralidadcle sub­
culturas que expresan, tanto en la mentalidad C01110 en· la vida, los
diversos contextos vitales de cada unol con sus desafíos específi­
cos, susvalores. propios, su respectivo lenguaje. Este es uúelemen­
to importante ·que problematiza la pastoral urbanü.

Nuestro discurso doctrinal y nuestras prácticas pastorales son,
en general, uniformes, hOlnogéneas y monocolores. y como nues­
tro auditorio es diversificado, nuestra proclamación puede ser irre­
levante y poco atrayente para lnuchosl por no tocar su sub-cultura
Yl cotisiguientelnent~,sus condiciones más reales de vida. Hemos
empezado a tener cierta conciencia de esta realidad: no oramos de

Por esta razón, la Exhortación Apostólica insiste "que el Evan­
gelio sea anunciado en el lenguaje y en la cultura de cuantos la
escuchan" (lA 70}..·Esta 'afirmación ... se aplicaprimer<tmente a los
grupos étnicos de América y, de manera especial, a los indígenas y
a los afroatnerical1os (lA 16;64). La Exhortación reconoce el valor
de la religiosidad popular al afirmar que "la piedad popular es la
expresión de la inculturación de la fe católica" (lA 16).

Desdee1 11101nento en que una cultura siente C01110 extraüa a
la evangelizaciónlésta empieza a perder significado, y por lo tanto;
deja de ser vital para los miembros de esa sociedad. De hecho
estosl desde, el interior de su cultura, no sólo dejan de entender el
mensaje sino que ni siquiera pueden vivirlo como una realidad
salvífica. El clivorcio entre la fe y la vida no sólo brota del pecado;
puede tambiénser<un reflejo de la separación entre laJe y la cultu­
ra.Esto explica la afirmación rotunda de Juan Pablo 11: "una fe que
no·· se. hace cultura. es una fe que no ha sido· plenamente recibida,
no ha sido enteramente pensada ni Heltnente vivida" (Carta al Car.,.
denal Secretario de Estado, 25 de mayo de 1982).

La cultura no existe solmnente en los· conceptos, .en las pala­
bras y en los libros. Esta se encuentra inserta en la vida concreta,
dictando nuestros cOlnpoltamientos, orientando nuestra manera de
vivir, provocando nuestras reacciones, justificando nuestras accio­
nes cotidianas. La cultura es más acción que representación. La
cultura es vida.
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la misma manera en ,un asilo de ancianos que en una Misa de
jóvenes. Sin embargo, debemos tomar más en serio la importancia
de la cultura para la experiencia de la fe y elaborar mejor una
pastoral diversificada,· aún dentro del mismo país,Tespetando cultu­
ras· regionales,·dases sociales,.··grupos humanos .específicos, para
que todos puedan captar la riqueza del mensaje cristiano y sentir
que la Iglesia los entiende, los respeta y los ayuda como Madre y
Nlaestra.

Naturalmente en las culturas también habrá elementos prove­
nientes ele la limitación humanal' del pecado. Actualmente 10 sen­
timos especialmente·. en los· maleficios de •. una .cultura transnacional,
marcada por el individualismo hedonista, por el culto a 10 económi­
co, por la opresióncleJaeficaciayde la productividad, que genera
una multitud de excluidos y desemboca en revueltay violencia que
imposibilitan la convivencia sociaL La actual es una cultura que
pretende prescinelirde1referentereligioso, una cosmovisión secularista
que tiende a relegar la fe al l11undo de las icleasinocuas.

En este contexto no puede haber una inculturaciónde la fe
sino más bien una evangelización de la cultura. La Exhortación
Apostólica habla en este contexto de "una cultura demuerte'f, que
elimina a los más débiles: los infantes aún no nacidos, los ancianos
y enfermos incurables, los seres, humanos marginados por el
consumismo y el materialismo (lA 63). En consecuencia, tenemos
que "promover una cultura de la solidaridad" (lA 52), -que seamos
realistas-' representa.·en·la actualidad un gesto .profético contra-cul­
tural. De ahí la solicitud pastoral de la Jglesia que, ante la cultura
dominante, se preocupa por la formación de la conciencia crítica
entre los católicos.

5.

El Sínodo de América ha continuado y confirmado el itinerario
recorrido por la Iglesia de América Latina, y el Caribe, tal como se
encuentr~l expresado especialmente en las Conferencias,Generales
de wledellín, Puebla ySanto Domingo. La opción preferencial y no
exclusiva por los pobres, a imitación de J<::sucristo, es reafirmada
con toela claridad (lA 58). Por lo tanto, "los pobres han de ser
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considerados entre los prilnerosdestinatarios de la evangelización"
(lA 67).

La Iglesia "debe vivir con los pobres y participar en· sus sufri­
111ientos" (lA 58), testilnonianelo con mayor credibilidad "el amor
infil1ito ele Dios hacia todas las personas" (lA 18). En este contexto se
entiende elllan1aclo a ·los Obispos para que· se abran preferente1nen­
te "a los más abandonados y excluidos" (lA 28). Y a los Presbíteros,
para que asuman "una actitud ele solidaridad con los pobres" (lA 39).

El sistemaeconó11uco dominante, conocido como neoliberalismo,
al considerar el lucro y las· leyes del 111ercado C01110 pará1netros abso­
lutos, luere la dignidad de la persona humana y provoca la margil1ación
de los l11áS· débiles,· apoyándose· en políticas y. estructuras frecuente­
1nente injustas (lA 56). La ExhOltación Ecclesia in America,conscien­
te de que el orden social en Íllti1110 ténnino es producido por el
1nismo ser humano, recomienda la formación de la conciencia 1noral,
especial111ente la. de .. los dil"igentes sociales y un n1ayor énfasis en la
fon11ación ética de la clase política (lA 56). Este es, sin duda, un tema
que ·1nerece··la mayor.·atención de las. Conferencias Episcopales.

En el 11US1110 sentido, el documento enfatiza que la conversión a
Dios implica ta1nbién una conversiónal hen11C.ll1o. La 1nística cristiana
vive en tensión entre la il1terioridady la·solielaridac1, sin poder renun­
ciar a.ninguno de esos dos polos. El amor al prójimo ilnplica, por lo
tanto, la· promoción de 1nejores condiciones de vida para nuestros
se1nejantes. Por.eso se recuerela a los laicos el. "deber de·pa1ticipar en
la acción políticasegÍln el Evangelio" (lA 27\ Yen consonancia con
una ética de la responsabilidad.
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El fenó1neno de la globalización representa un nuevo desafío
para la Iglesia del Continente. El texto procura consiclerarlo con un
ánimo sereno, destacando sus consecuencias·.•• positivas·· como son el
crecitniento y el. aU111ento de la producción, pero también denun­
ciando con ·claricládsus efectos destructivos tales C01110· el dese111­
pleo, la destrúcción del 1nedio ambiente, la concentración de· rique­
zas, el pe1iuicioa las naciones 111ás pobres (lA 20). En ese sentido el
texto propone U11a"globalización ele la solidaridad" que seLicapaz de
pr01110ver una mayor integración entre los pueblos, f01nente lacult:u-
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ra de.lasolidaridad y.rcduzcaJos efectos negativosdeJaglobalización,
tanto en el orden económico como en el cultural(IA 55).

6. Una E"al'lgelización·col'l· la·· participación
de· todos

Sin lugar a dudas, una de lascaracterísticasmásnític1as del
Pontificado de Juan Pablo II ha sido, en la línea del Vaticano II (IA
66), la insistencia de considerar a toela la Iglesia como sujeto de la
misión. La participación activa de los laicos en la vida de la comu­
nidad eclesial, ·Ia conciencia. de que también son evangelizadores,
el hecho de que n1uchos de ellos se acerquen a la Iglesia buscando
mayor·formación, constituye. un rasgo ·muy.determinante de. la fiso­
nomía de la Iglesia católica en el continente amel'ÍCano.

El· documento· Ecclesia in Americaprocura reforzar ydesarro­
llaresta patticipaciónactiva dellaicado al recoluendara los Obis­
pos que susciten en los laicos la conciencia misionera y los invite a
compartir la. acción pastoral (IA 36).· Los Presbíteros, por su. parte,
deben acoger la colaboración de los laicos y saber trabajar con ellos
(IA 41).

"La renovación ele la Iglesia en Aluéricano será posible sin la
presencia activa de los laicos", afirma incisivamente nuestra Exhor­
tación Apostólica (IA44).Esfundamental, parlo tanto, para el
futuro de la Iglesia que Jos laicos reciban una adecuada formación
espiritual y teológica ya que ellos evangelizan con el testimonio de
sus vidas, cuando encarnan los valores evangélicos, así como por la
proclamación de su fe en los ambientes dondeviVen (IA 44). Ya
que "la actividad política también peltenece a la vocación ya la
acción de los fieles laicos" {IA .27} Y como ·seles recoluiendaque
"asuman cargos de clirigencia en la ··sociedacl". "es. necesario que
sean formados en los principios y valores de la Doctrina Social ele la
Iglesia como en las nociones fundamentales deja teología dellaicaeld'
(IA 44). De este luodo estarán n1ejor capacitados para trabajar "por
la transformación de las realidades teluporales" (IA 54).

meclellíngg / septiembre· (1999)
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7. Una ... Evangelización realizada·· en.·· estrecha
comunión

El anuncio de que Dios es con1unión trinitaria y que la Iglesia
es signo ..~instruI11entq deco111unión1yaqll~19sfielespanicipan ele
la misma vida de Cristo y en la misma actividad del Espíritu, lleva a
esta. última a trabajar por la unidad del género humano en un mun­
do dividido y deseoso de unidad. Esta comunión tendrá que reali­
zarse. en varios niveles .. (IA 33).

En primer luga1; la c01nunión entre los paí....;es americanos. La

propuesta hecha por el. Papa Juan· Pablo· lren la ·IV Conferencia
Episcopal de. Santo Domingo pretendía·· aumentar la cooperación
entre las Iglesias particulares con el objetivo de que juntas pudieran
enfrentar los problemas·· relativos a ·la justicia· y a la solidaridad en
todas las naciones de América (lA 2). Este tema ha sido retomaclo en
la CaIta Apostólica TerNo 111i11ennio Adveniente,aLreferirse a la enor­
meclisparidadeconómica que existe entre el NOlte yel Sur (lA 2).

En consecuencia, un objetivo importante para la Iglesia en
América es el de "unir espirit:uahnente aún más a todos los pueblos
que forman este gran Continente 1'1 al mismo tiempo1 a partir de la
misión religiosa que le es propia1 incentivar el espíritu soliclario
entre toelos ellos" (Palabras de Juan Pablo 11 en la apertura de la
Conferencia General deSanto DOlningo;IA 5), El cÍlniento de esta
unidad se encuentra en "la C0111ún identidad cristiana '1 y en el. em­
peí'io por pro1110ver"vínculos de cOlnunión y ele solidaridad" entre
las diversas expresiones. culturales1' (IA 5).

En segundo luga}; la comltnión entre la Iglesia en Américay
la Iglesia universal. En una humanidad c1onc1eel único Nombre por
el cual podemos ser salvados (IA4, 12), es aún desconocido por
muchos, y donde las religiones no cristianas son mayoritarias en
varias regiones del globo terráqueo1 la Iglesia en América debe
"pennanecerdisponible para ··la misión adgentes" extendiendo su
«ímpetu evangelizador más allá ele las fronteras ele este Continente"
(IA 52).

C01l1unión entre las Iglesias Particulares de América. Este tema
marca una nueva etapa en el canunar ele la Iglesia de América
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COlnllni6n en.lalglesiapCl}1i~ltlcll·.·Colllpet~•. alobispo,con·la
cooperacióncle todos,"iniciar e incrementar el encuentro de todos
los miembros c1elPueblode Dios con ]esucristo, en el res!Jeto Y
promoción. de .··lap1uralidad yJacliversidadquenoIobstaculizan la
unidad, sino que le confieren el carácterde comunión" (LA 36).

Que· Dios.•;.nos;ayud~a·.·to(los¡porinterseslóncle .• la.Virgen· ele
GuacIalllpe, a responder asus llamados en estehistórico momento.
y que·la.·lglesiaenAmérica,apoyac1a enlagracia .. cle.·Dios, pueela
realizar la misión que el mllndoespera de ella y que el Espíritu le
inspira.

Al concluiresta exposición111é'es gl'atd traer a la lnemoria una
afirmación de 1osPadres· Sinoclalesque·· sintetizalnagistralmentelo
que en e,l ... Aula Sinodal escuchamos: ... "ES111uyimPC?l'tante que la
Iglesia en toda América sea signo vivo c1e una c0111unión reconcilia­
da y un llamaclopermanenté·a la solidaridad, un testimonio siem­
pre presente en nuestroscliversos sistemas políticos,ecOnÓ111icos y
sociales. La comunión constituye una significativa contribución que
los creyentes pueden ofrecer a la unielac1clel Continente America­
no" (lA 32).

Latina yel Caribe, iniciadoen las Conferencias·Generalespromovi­
daspor.eICEli\IvI¡y.enel<ámbitoamericano, por las Heuniones
Interamericanasde Obispos. Se· recomienda también. realizar estu­
dios·y encuentrossobretemascomoHel.ecumenismo,Ja coopera­
ción misioner~;h.1~1~dusación,las1:1iprac,ionesx.el intercambio.pas­
toralH (lA 37) La Exholtación urge a compartir los bienes materiales
y.·los·dones espirituales,yh ··que.los agentes pastorales estén clispo­
nibles "paratrabajarclonde seanecesaridJ(IA 52).





Sumario

Como lo anota·el autm; se trata de un comentario
intmpretativode la e~xhortación Ecclesia in America. Nos
ofi'ece los grandes ejes temáticos de la exhortación a
través de un recorNdoatento que lanza a ttntilectltt;a
renovada del Se!; quehacer)' misión de la Iglesia en
América.



Este Sínodo hace lxute de otros Sínodos que el Papa ha queri­
eJo convocar con, n;oti\r8 del,gran Jubil:8dela~()2000, El de los
obispos de Áfri5a se'r~alizóen 1994, el. de Asía yel deOceanía se
llevaron a cabo Ips dos en 1998, Y,el de Europa está convocado
para este allO de 1999. Además de ésto~.se realizar~()tro Sínodo
general en el at10 2000. El propósito de' todas estas asambleas es
evaluar la tarea ,de la Iglesia en el milenio que termina y colocarse
de cara al nuevo milenio, brindando pistas pastorales para respon-

ITlcclellín 99 / SCpiiCITlI)!"c (1999)

E
n el discurso inaugural de la IV Conferencia General del
EPiscoP,ado Latinoamericano, realizada en sant,o Domingo ­
República Dominicana-, el Papa Juan Pablo II propuso la
posibilidad de un encuentro sinodal, en el que los re­

presentantes de los obispos de las diversas Iglesias particulares ele
América se reunieran para incrementar la cooperación entre ellas y
asumir juntos, dentro del marco de la nueva evangelización, los
problemas relativos a la justicia y la solidaridad entre las Naciones de
América (d. Discurso inaugural n. 17). Luego, en la Carta apostólica

TerNo Inillenl1¡'o ~fd[,'enhplfeL~lPapa anll11CiflSl\"PfPPRrit9cle convocar
dicho Sínodo) que versaría "sobre la problemáticá de' la nueva

evangeliz,lciól}ellhlsdosJXllteS delrnislllp,C:811tJp~mt:.[...t. y sobre la
cuestión de la justicia y de 'las relaciones económicas internacionales,
considerando la enorme desigualdad entÍ·e.elJ'!orteyel Sür ll (cf. TrvIA
n. 38). Finalmente, después de los trabajos ydocumentos preparatorios
(Lineamenf?f, 1996;·.,eIwiadoa'laconsideJaciónd~tQd,ls lasConferencias
Episcopales del Continente y el DOCUlnento de Trabajo -lnstrumentum
Laboris-, septiembre 1997, que recoge las respuestas dadas por las
Conferencias Episcopales y que se presenta como el documento que
servirá de base para los debates sinodales\el Sínodo se realizó en el
Vaticano del 16de noviembre al 12 de diciembre de 1997.
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EL empleo de la palabraAlnérica, ensingiJlal:,esintencional ·3••.. 63·
por parte del Papa.•·Con.él se. quiere expresar .. "no.sólo la unidad ya
existente bajo ciertos aspectos, sino también· aquel vínculo más
estrecho al que aspiran los pueblos del continente y que la Iglesia
desea favorecer, dentro del campo de su propia misión, dirigida a
promover la comunión de todos en el Seí1or" (n. 5).

Además de la introducción yde la conclusión, la exhortación
estú dividida en 6 capítulos, que siguen la secuencia de la temática
del Sínodo: dos capítulos están dedicados al encuentro con Jesu­
cristo vivo, un capítulo declicadÓaJa. cOl1vetsión,otro···aclaéomu­
nión, otro a la solidaridad y el último dedicadoa la nueva evange­
lización, marco pastOral clenti-cSdel·que···se··hider611·lasreflexiones
sinodales.

La .publicación ·de .esta exholtación se· esperaba ·con· expectativa
ya que, por una parte, era la primera vez.que se realizaba un Sínodo
en el que estaban presentes los representantes de lbs obispos de toela
América y, además, por la .naturaleza misma· del documento que el
Papa elabora como fruto de las reflexiones ·delaasLllnblea. El· 29 de
enero de 1999, en la basílica ele Nuestra seí10raele Guadalupe­
lv1éxico-, ·el ..Papa ·personalmente .entrega·· la ··exholtación ··Ecclesia in
Anlerica sobre el Encuentm conjesucristo vivo, camIno¡Jara la con~

versión, laconlunión y la solidaridad en Anlérica.

mecleIIín99 ¡septiembre· (IDgg)

der a los e1esafíosqueel n1undo de hoyle pone a la tarea
evangelizadora de ·la Iglesia.

Como fruto de las reflexiones y deliberaciones hechas en el
Sínodo de An1érica, fueron. entregadas a la secretaría .general del
mismo 76 proposicionesque,luego,·conla.ayudade una comisión
postsinoelal compuesta por 15 obispos, preparó un borrador que se
entregó al Papa.

ELtexto tiebe 76 numerales escritos en un lenguaje ágil y claro.
Al observar las citáscle pié de página salta a la vista el uso perma­
nente que el Papa hace de las' proposiciones hechas por los padres
sinodales. El 75% de las proposiciones son recogidas en la exhorta­
ción, lo que· revela el deseo del Papa de acoger las·reflexiones y los
aportes hechos por los obispos del Continente.

Exhortación Apostólica Postsinodal Ecc/esia in America. Un comentario·.interpretativo
-------=----------~-~~--=----O
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Capítulo 1: EI.encuentro con Jesucristo. vivo

1 Estü interpretación global de la exhortación es propuesta parella misma
en el n. 7b.
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Síntesis. interpretativa

Se resaltan en este capítulo algunos encuentros especiales de
Jesús con algunas personas: la mujer samaritana, Zaqueo, la Magela­
lena, los discípulos ele Emaús y, finalmente, el encuentro ele Jesús
con Pablo (n. 9). Son encuentros que se realizan en 1110111entos

Los dos priIneros capítulos, nn. 8-25, encierran ese "ver contem­
plativo". En el primer capítulo se hace una cristología profundamente
existencialapaltirde cinco encuentros de Jesús con diversas perso­
nas; encuentros que marcaron profundamente la vida de las n1Ísmas.
Luego con la ·luz de esos encuentros se n1Íra la realidad del continen­
te an1ericano para reflexionar sobre el encuentro con Jesucristo vivo
en esa realidad. El paso siguiente fija la n1Írada en el hecho de que el
encuentro verdadero conJesucristo vivo debe llevar a la conversión
de las personas y de las estructuras al Reino de Dios (nn. 26-32); esa
conversión a Jesucristo,· fruto del encuentro con él, debe llevar y
expresarse en llnas acciones concretas de renovación eclesial: la co­
111unión y la solidaridad. L'l acción pastoral de la Iglesia en América ­
la nueva evangelización-, si quiere hacerse creíble, deberá estar mar­
cada por los signos de la COl11Unión y la solidaridad entre las perso­
nas,· en los. procesos· y en las estructuras eclesiales. Dichos signos
constituyen el testiInonio que iI1vita a la. comunión y a la. solidaridad
de todos los hombres y lnujeres ele AInéricaentre sí ydeéstos con
Dios (nn. 33-65)1. Elcapítulo final (nn. 66~74) est.:'Í. dedicado a analizar
algunos aspectos y tareas concretas que deberán tenerse muy pre­
sentes. en la nueva evangelización.

Se revela en el texto el··l1so de una metodología ya utilizada en
Santo Domingo, en la que antes de mirar la realidad, -en este caso el
encuentro con Jesucristo vivo en la realidad de lunética- se patte· de
un lnomento cristológico~contemplativo. Esta lnetodología y, sobre
todo, el·· tema· n1Ísn10 del sínodo, -el· encuentro con Jesucristo vivo-,
hacen que lo cristológico recorra el documento de punta a punta.

D
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Obvianclocomplejos análisis, la. exhortación·enuncia· algunos
elementos que retratan la situación religiosa~social elel Continente y
que facilitan el encuentro con Jesús: -la identidad cristiana, aunque

En la situación real y concreta de A¡l1érica,-situaciónque es
compleja debido a la diversidad de 1110elOS de proceder de los hom-

bres y mujeres· del·· COl1tinente-,· esel.Iugar·donde nos encontramos ·.3··6.. 5.
hoy con Jesús (n,13).

Capítulo 11: El encuentrocon,Jesucristoen.elhoy.·deAmérica

Hay que ··destacar la, categoria .• "encuentrdJ
• usada por la exhor­

tación como una clave de lectura cristológica. .La .cristologíaelabo­
rada desde esta categoría le hace perder todo abstraccionismo
esencialista-metafísico,.', tornándola. ·.más ,profundamente ... personal­
vivencial-existencial, ya que toca lasJibras más Íntimas de la.perso­
na: el encuentro con una n1ujer samaritana que está buscandoagua
y a quien Jesús le ofrece agua viva que calma.Ia sed para siempre.
Es un encuentro que la lleva a anunciar la mesianidacl de Jesús; el
encuentro con un hombre que hace esfuerzos por ver a Jesús y
encontrarse conély a quien Jesús le propone otro encuentro más
profundo: ir a cenar .asu casa, encuentro que·' lo transforma y lo
lleva a dar a·los pobres,.la mitad de sus· bienes; el· encuentro·con una
mujer que va a buscar el cuerpo de Jesús al sepulcro y que regresa
como testigo de la resurrección; el encuentro con dos discípulos
que ,caminan desilusionados y·a. quienes Jesús les •. devuelve .,lacali­
dez de su presencia; elencuentro con Pablo quede perseguidor de
los cristianos lo.transforma en testigo .• de Jesús resudtado.·Además
de estos·· .encllentros.··personales con Jesús,·,· hay .·.también·· otros en­
cuentrosde carácter comunitario, entre .Iosquese clestacaelen­
cuentro de Jesús con.el grllpode suscliscípulos(n;10). En esta tarea
de encontrarse con Jesús, es relevante el papel ele ¡'\lIaría, ya que ella
es camino seguro para encontrar a Cristo (n.1l).Paraencontrarse
con Jesús la· Iglesia cuenta hoy con unos lugares· privilegiados: las
Sagradas Escrituras, la liturgia y las personas, especialmentelos pobres
(n.12).

especiales de esas.·personas y que transforman sus vidas;.'son· todos
ellos encuentros que llevan .ala conversión, a lacol1mnión ya la
solidaridad, y terminan en una misión,

Exhortación Apostólica Postsinodal Eccfesia in America. Un comentario interpretativo
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Capítulo 111: Camino de Conversión

El encuentrocon]esucristovivo mueve a la conversión. Se
trata de un cambio de mentalidad que toca no sólo el modo de
pensar intelectual, sino también el propio 1nodo de actuar para
adecuarlo a los criterios evangélicos. Esa conversión conduce a la
con1unión fraterna y mueve a la solidaridad. La conversión Halna,
por tanto, a una vida nueva en la que no haya separación entre la fe
ylasobras, coherencia que nos hace, precisamente, santos (n. 26).

Pero también hay otros elementos de la realidad de América
que obstaculizan el encuentro con Jesüs y se convierten en desafíos
para la acción eclesial: -el fenómeno de la globalización, que a nivel
económico se rige por las meras leyes del mercado aplicadas segün
la conveniencia ele los poderosos y que, a nivel cultural, impone, a
través de los medios de con1unicación social, una escala de valores
materialista (n. 20);-la creciente urbanización, que causa desarraigo
cultural, pérdida de costumbres familiares y alejamiento de las pro­
pias tradiciones religiosas (n, 21);-el peso ele la deuda externa
sobre las naciones, que es ya agobiante)' quita la posibilidad del
desarrollo social (n., 22); -el fenómeno de la corrupción, que favore'­
ce la impunidad y el enriquecimiento ilícito, lafalta de confianza en
las instituciones políticas y en la administración de la justicia (n. 23);
-el cOlnercio y .consumo de drogas, que contribuye a la violencia y
a la degradación de las personas (n, 24) y, finalmente, -los chUlOS

ecológicos producidos por estilos de vida egoístas (n, 25).

no sólo católica, del Continente (n. 15; d. n.j), que, a su vez, llama
al ecumenismo (n. 14); -los santos ),mártires que América ha pro~

ducido, que son la expresión y los mejores frutos de esa identidad
cristiana (n. 15); -la religiosidad popular, que ofrece indicaciones
válidas para una 'mayor inculturación'del evangelio, sobretodo, en
las culturas indígenas y afroamericanas (n. 16); -la implantación de
las Iglesias orientales, fruto de las inmigraciones, que son un llama.:.
do a la unidad delaJglesiacatólica con aquéllas, para que se mani­
fleste lnejor la catolicidad de la Iglesia (n.17); -la significativa pre­
senciacie la Iglesia en los campos de la educación y de la acción
social (n.18); -la creciente consciencia del respeto de los derechos
humanos (n, .'19).
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La converSlon al Evangelio hoy en América significa revisar
todos los ambientes y dimensiones de la vida, especiahnente lo que
pertenece al bien social y político (n. 28). Dicha conversión es una
tarea pennanente l que toca a la misma Iglesia en sus agentes de
comunión. En este sentido tiene una particular importancia el lla­
mado que la exhortación hace a los Obispos: "Esta conversión exi­
ge especialmente de nosotros obispos una auténtica identificación
con el estilo personal de Jesucristo, que nos lleva a la sencillez, a la
pobreza, a la cercanía, a la carencia de ventajas, para que, como Él,
sin colocar nuestra confianza en los medios humanos, saquemos,
de la fuerza del Espíritu, y de la Palabra, toda la eficacia del Evange­
lio, permaneciendo primariamente abiertos a aquellos que están
sumamente lejanos y excluidosH (n. 28).

Luego se invita todos los fieles a vivir la espiritualidad cristia­
na; espiritualidad que tiene una fueIte dimensión social (n. 29). Los
Inedias para vivir esta espiritualidad y llegar a la santidad son: la
oración personal y litúrgica, la contemplación de los n1isterios cris­
tianos l la vida sacramental asidua (n. 30), la reflexión orante de la
Sagrada Escritura (n. 31) y la práctica del sacramento de la reconci­
liación. Todos ellos son lugares que permiten un especial encuen­
tro con Jesús (n. 32).

Capítulo IV: Camino para la comunión

La comunión intratrinitaria es modelo de tocla comunión. La
Iglesia es signo e instrumento de la comunión querida por Dios. Esa
comunión debe manifestarse en América a través de signos muy
concretos como son: la oración en común, las relaciones entre las
conferencias episcopales, los vínculos entre obispo y obispo, las
relaciones de hermandad entre las diócesis y las parroquias y la
mutua comunicación de agentes pastorales para acciones misionales
específicas. Esa comunión exige conservar el depósito de la fe en
su pureza e integridad, así como la unidad del colegio de los obis­
pos bajo la autoridad del sucesor de Pedro (n. 33). La pueIta de
entrada a la comunión eclesial son los sacramentos de iniciación
cristiana, siendo la eucaristía el centro de la cOInunión con Dios y
con los hermanos y un lugar privilegiado para el encuentro con
Jesucristo vivo (n. 35).
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Luego. la· exhortación fija la alirada en los agentes promotores
de la comunión eclesial:

El obispo, quien debe prOll1overla a través de la participa­
ción y corresponsabilidad de los diversos miembros de la
comunidad en la vida de los organismos diocesanos yen la
realización de planes de acción pastoral de conjunto (n.
36). Es ésta una comunión que no debe quedarse sólo a
nivel de las diócesis, sino que tiene que alcanzar a todo el
continente americano a través· de una comunión más in­
tensa entre las Iglesias particulares, la realización de re­
uniones interamericanas (n. 37) y la c01l1unión fraterna con
las Iglesias orientales (n. 38).
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El presbítero es signo de esa unidad y, por eso, se le pide
una sólida espiritualidad desde su configuración con Cristo
Cabeza y Pastor; estar atento a los desafíos delll1undo ac­
tual y ser sensible a las angustias y esperanzas de sus gen­
tes, asumiendo una actitud de solidaridad con los más po­
bres; discernir los carismas y cualidades de los Geles para
impulsar su participación y solidaridad (n. 39) y, por otra
parte, están llamados a intensif1car la pastoral vocacional
(n. 40). En este n1ismo contexto se pide renovar la institu­
ción parroquial para que sus estructuras pastorales sean
más eficaces, pues ella es un lugar privilegiado en el que
los fieles pueelen tener una experiencia concreta de comu­
nión. Una clave de tal renovación es considerar la parro­
quia como una comunidad de c01l1llnidades y movimien­
tos. Para el logro de tal fin se propone la tarea de formar
comunidades y grupos eclesiales que favorezcan verdade­
ras relaciones humanas, donde se viva más intensamente
la comunión y se escuche mejor la Palabra ele Dios. Esa
renovación reclama la figura de un pastor renovado (n.
41).

Luego se ocupa la exhortación de los demás agentes de
C0111unión y participación: los diáconos permanentes para
los que se solicita un selección, formación y acompaüa­
miento más cuidadoso en su proceso de formación (n. 42);
la vida consagrada, sobretodo las mujeres consagradas,
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consideracla fundamental en la nueva evangelización (n.
43); los laicos, cuya lXl1ticipación tanto en la vida intraeclesial,
a través ele sus diversos carismas y ministerios, como en su
compromiso con el l11undo, a través de la encarnación de
los valores evangélicos como la misericordia, el perdón, la
honradez, la trasparencia de corazón y la paciencia en las
concliciones difíciles, es decisiva para la renovación ele la
Iglesia y para la construcción de la comunidad, al punto
que se considera que la responsabilidad del futuro de la
Iglesia en At11érica recae en gran parte sobre ellos (n. 44) y
dentro de éstos se da un puesto central a la mujer (n. 45);
la familia es "Iglesia doméstica" y lugar ideal de comunión
(n. 46); Los jóvenes y los niños son la esperanza del futuro
y hay que acompañarlos en su encuentro con Cristo (nn.
47-48).

Son también lugares de comunión el encuentro ele los cris­
tianos católicos con los cristianos de otras confesiones (n.
49), la colaboración con lascomuniclades judías (n. 50) y el
respeto y la colaboración mutua en el trabajo por la paz y
la justicia con los creyentes de religiones no cristianas (n.
51). Se promueve de esta manera el ecumenismo y el diá­
logo interreligioso.

Capítulo V: Camino para la solidaridad

La solidaridad es fruto de la comunión, que se funda t~lI1to en
el n1isterio del Dios trino como en el misterio de la encarnación y la
pascua del Hijo de Dios. La solidaridad se expresa en el amor cris­
tiano, especialmente a los más necesitados. De aquí se deriva el
deber para las Iglesias particulares del Continente de la recíproca
solidaridad, compartiendo sus dones espirituales y materiales y pro­
moviendo la cultura de la solidaridad (n. 52).

Desde su doctrina social, que es el lugar del que debe partir el
cristiano católico para buscar soluciones concretas a los problemas
sociales del Continente (nn. 53-54), la exhortación propone la
globalización de la solidaridad como respuesta a la actual globalización
de la economía. Por eso la Iglesia se siente lIamaela a promover una
mayor integración entre las naciones para crear una verclaclera cul-
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tura globalizada de la solidaridad y a colaborar en la reducción de
los efectos negativos ele la globalización (n. 55),

Las situaciones que se analizaron en el segundo capítulo como
obstáculos a la comunión, son ahora retomadas de nuevo y califica­
das de "pecados que claman al cielo" (n. 56} la deuda externa, la
lucha contra la corrupción, el problema ele las drogas, la carrera de
armaIl1entos, la cultura de la muerte, la violencia y la sociedad
dominada por los poderosos, la discriminación racial, las desigual­
dades entre los grupos sociales, y la destrucción de la naturaleza.
Para cada uno de estos problemas y situaciones se proponen algu­
nas líneas concretas ele acción (nn. 57-65).

En todas esas situaciones los más afectados son los pobres,
razón por la que la Iglesia de América se siente llamada a vivir con
ellos y palticipar de sus dolores, testificando con su estilo de vida
que, sus prioridades, sus palabras, sus acciones, y ella misma, están
en comunión y solidaridad con ellos. La actitud hacia ellos debe
incluir la asistencia, la promoción, la liberación y la aceptación fraterna
(n. 58). Esta solidaridad se extiende, de una manera especial, a los
pueblos indígenas, a los americanos de origen africano, con quienes
la Iglesia de América quiere ser solidaria, defendiendo y promovien­
do sus culturas y derechos (n. 64), y también a los iml1igrados, defen­
diendo sus derechos y exigiendo el respeto de su dignidad (n. 65),

Capítulo VI: La misión de la Iglesia hoy en América: la nueva
evangelización
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La nueva evangelización es el programa nuevo que requiere la
misión evangelizadora ante la singularidad y novedad en la que el
mundo y la Iglesia se encuentran y las exigencias que de ello se
derivan, a las puertas del tercer milenio (n. 66). El núcleo vital de la
nueva evangelización es el anuncio de Jesucristo, razón por la que
la Iglesia de América debe hablar cada vez más de Jesucristo, "ros­
tro humano de Dios y rostro divino del hombre" y considerar, al
igual que Jesús lo hizo, a los pobres como los primeros destinata­
rios de este mensaje (n. 67). Invitar al encuentro con Jesucristo es la
tarea a la que la Iglesia de América debe cleclicar sus energías,
siendo ésta una tarea que corresponde a todos los que ya se han
encontrado con él (n. 68).
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Elementos y tareas in1portantes para la nueva evangelización
son: la catequesis, -ditnensión esencial de la 111isma-, que está lla­
mada a ser mús kerigmútica y orgánica y a expresarse de manera
práctica en la promoción de la justicia social (n. 69); la evangeliza­
ción de la cultura, que por la inculturación busca que el Evangelio
sea anunciado en el lenguaje y la cultura de aquellos que lo oyen
(n. 70); el mundo de la educación, que en el proyecto global de la
nueva evangelización ocupa un lugar importante y es también un
lugar privilegiado para promover la inculturación del Evangelio (n.
71); los medios de comunicación social, que es necesario conocer y
usar en su lenguaje, naturaleza y características propias para reali­
zar una verdadera inculturación del Evangelio y hacer más eficaz la
nueva evangelización (n. 72); atender el desafío de las sectas (n.
73); y, finalmente, la misión ad gentes, que es una exigencia de la
nueva evangelización para que el anuncio de Jesucristo llegue a los
ambientes donde él es desconocido (n. 74).

Valoración global y perspectivas

Siguiendo de una manera global los seis capítulos de la exhor­
tación, en los que se desarrolla desglosadamente la temática gene­
ral que el Sínodo quiso abarcar, presentamos los que consideramos
los grandes aportes que la exhortación ofrece, sin pretender con
ello agotar la riqueza contenicla en la exhortación, sino más bien
como un punto de partida para ulteriores reflexiones.

l. La centralidad que la exhortación da a Jesucristo se consti­
tuye en un llamaclo para que la Iglesia en América retome
con nuevo ardor, nuevos métodos y nuevas expresiones
aquello que le es propio: el anuncio de Jesús, no sólo con
palabras sino, y sobre todo, con el testimonio de vida. Es
necesario que la Iglesia de América, como lo afirma la ex­
hOltación, hable cada vez mús de Jesucristo, rostro huma-
no de Dios y rostro divino del hOlnbre, con las palabras y 371
con la propia viela (cf. n. 67). Este ha de ser el núcleo vital
ele la nueva evangelización (cf. n 66).

De este cristocentrismo, en el que el Papa insiste, que debe
acompañar la nueva evangelización de Alnérica, y ele la rica imagen
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de Jesús esbozada en la exhortación se desprenden importantes
características para la reflexión cristológica que debe fundamentar y
animar la tarea. de la nueva evangelización de! Continente america­
no:

Facilitar el encuentro viuo con el SellO!; a través de la
Palabra, la celebración litúrgica y los pobres (ef. n. 12),
es el primer gran desafío que la exhortación presenta,
tanto a la cristología que se elabora en el Continente,
como a la pastoral y, en general, a tocios los que con­
forman la Iglesia en el continente americano. ·Este dato
rel11ite, de cara al tercer 111ilenio, a repensar una
cristología que, ubicada en e! contexto americano, pro­
111UeVa una verdadera pedagogía ele iniciación cristia­
na, una pedagogía catequética, una pedagogía
ce!ebrativa y una pedagogía de la solidaridad y de la
pobreza, que permita de verdad un encuentro vivo y
experiencial con el Seüor, tanto de los que ya creen en
él como de aquellos que todavía no lo conocen. Se
tr;tta de que todos comprometamos nuestra capacidad
reflexiva y nuestra capacidad de acción para elaborar
y realizar unos medios mistagógicos y pedagógicos
que permitan ese encuentro vivo con e! Seüor. En este
sentido la cristología del Continente tendrá que ser
profundamente misionera.
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- La cristología esbozada en la exhortación a paltir de la
categoría encuentro, es 111UY rica en matices existenciales.
Quizás ella sea un reclamo a una cristología, y a la
pastoral que de ella se ha derivado en el Continente,
en la que se ha dado una excesiva impoltancia a las
formulaciones racionalistas y abstractas que, aunque
muy exactas, no han logrado pennearla vida de los
hombres y mujeres del Continente y son causa, de
alguna manera, de la dicotomía entre fe y vida. En este
contexto la exhOltación relnite a encontrar a Jesús en
su Palabra, en la liturgia y en las personas, muy espe­
cialmente en los pobres. Es ésta una invitación a un
encuentro con el Seíl0r pleno de calidez y de vida. La
Palabra, la celebración y la vida son los elementos cons-
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titutivos ele la fe y de la vida cristiana, y remitir a ellos,
como lugares del encuentro con el Señor, es remitir a
los lugares originales en los que la Iglesia desde el
comienzo de su existencia ha hecho experiencia viva
del Señor. En este sentido la cristología de la nueva
evangelización de América de cara al tercer milenio
será, entonces, una cristología menos discursiva y
argumentativa y más existencial, vivencial yexperiencial.
Será una cristología que narre testimonialmente el en­
cuentro con el Señor en la realidad concreta y en el
hoy de cada día del Continente a través ele su Palabra,
de la celebración litúrgica·y de su presencia entre los
m{lS pobres. Se trata en definitiva ele una cristología
.primorcl ialnlente narratiua-e.xisteJlcial.

Es significativo que la exhortación no sólo enuncia los
lugares del encuentro con el Seí10r, sino que inmedia­
tamente ubica esos lugares en el hoy de América: se
refiere al encuentro vivo con Jesucristo en la realidad
ele la América ele hoy, llena de luces y sombras, como
las que constata la misma exhortación. Es, por tanto,
una cristología contextualizacla puesto que se quiere
leer esa Palabra, celebrar esa liturgia y encontrar a Je­
sús en el contexto propio que la realidad social y cul­
tural del Continente configura. Será pues tarea de la
elaboración cristológica en el tercer lnilenio hacerse
cada vez más una cristología contextualizada e
¡nculturada.

Dice el Papa que las personas, y especialmente los
pobres, son un lugar de encuentro con Cristo, puesto
que Cristo se identifica especialmente con ellos (n. 12).
De aquí se desprende otra cualidad· que debe caracte­
rizar a la cristología que se elabore de cara a la nueva
evangelización de América. Ella debe ser, también, una
cristología arlfJvpocéntrica y liberadora, pues el en­
cuentro con Jesucristo en las personas y, especialmen­
te, en los pobres debe llevar a una solidaridad efectiva
con ellos que comporte "la asistencia, promoción, li­
beración y aceptación fraterna" de los mismos (cf. n.
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58). Se trata de la elaboración de una cristología que
anitne un anuncio de Jesucristo, que desde el encuen­
tro solidario con los pobres, en donde se encuentra el
rostro de Cristo, les devuelva a los 111ismos la esperan­
za, que quizás han perdido, víctimas de los procesos
de globalización de la economía, regidos según la con­
veniencia de los poderosos (cf. n. 20), que los hace
cada día más pobres.

2. Hace la exhortación una lectura de la realidad Lunericana
en clave cristológica-pastoral. Dos elementos impoltLlntes,
que a la vez se convierten en tareas, se deducen de aquí: ­
que para emprender la tarea de una nueva evangelización
de Al11érica es sielnpre condición indispensable un acerca­
,niento a la realidad para poder responder a sus desafíos;
-que esa lectura de la realidad se debe hacer sielnpre con
un profundo sentido cristológico, tratando de desentraüar
en ella la presencia del Seüor y sus interpelaciones. En
definitiva se trata de redescubrir, aunque no se diga explí­
citamente, la imp01tancia que desde la Gaudium et spes ha
tenido en la Iglesia, y especialmente en la Iglesia latinoa­
mericana y caribeüa, la lectura de los llamados "signos de
los tiempos". Si se quiere hacer por tanto una nueva evan­
gelización, que nunca envejezca y que sea siel11pre nueva
es necesario prestar .. atención a los signos de los tiempos,
ya que en ellos Dios dirige una palabra interpelante al hoy
de América.
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3. La espiritualidad cristiana para el tercer milenio será una
espiritualidad centrada en el encuentro, conversión y se­
guimiento de Jesús y ele su estilo ele vida. La conversión al
Reino, fruto del encuentro existencial con Jesucristo vivo,
supone no sólo un calnbio de lnentalidad a nivel del pen­
samiento, sino tatnbién, y fundamentalmente, un cambio
en el lnodo de actuar de las personas en orden a la trans­
formación de· la sociedad. Esta perspectiva hace que la es­
piritualidad y el comprOlniso social constituyan dos expre­
siones de la lnisma experiencia del encuentro auténtico
con el Seüor Jesús: por una palte, en las distintas situacio­
nes de la vida el cristiano necesita acudir a las fuentes de su
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encuentro con Jesús y, por otra, la conversión no es com­
pleta si falta la conciencia ele las exigencias ele la viela cris­
tiana y si no se hace el esfuerzo para realizarlas en la vida
de cada día. En este sentido, la ·lectura orante ele la Sagrada
Escritura, la celebración de los sacramentos, especialmente
la Eucaristía y la reconciliación, la contemplación de los
misterios cristianos y la Doctrina Social de la Iglesia serán
los lugares que nutran la espiritualidad eclesial en el tercer
n1ilenio. Será, pues, este tipo de espiritualidad, que desbor­
da los lúnites de lo puramente individual e intimista, la que
podrá favorecer la superación de la incoherencia entre fe y
vida, que ha sido y sigue siendo uno de los mayores dra­
mas ele la vicia cristiana en el Continente.

4. El primer fruto de la conversión es la cOlnllnión eclesial;
comunión que es signo de la comunión trinitaria. La tarea
ele construir la comunión eclesial y de ser signo de ella ante
el mundo es una de las grandes gestiones a las que la
Iglesia en América está abocada en el tercer milenio (cf.
n.35 y 32).

La eclesiología de comunión presentada por la exhortación es
necesario descubrirla no sólo en el capítulo dedicado particular­
mente a la comunión, sino que hay que rastrearla a lo largo del
documento para que emerja con todo su significado y alcance. Los
lazos comunionales, a un nivel real y existencial, entre las diversas
personas y estancias jerárquicas de la Iglesia son importantes y
necesarios (cf. 36-37; 39), así como también los lazos comunionales
de aquellas con el pueblo de Dios en general, y clel pueblo ele Dios
entre sí, y elel pueblo de Dios con todos los hombres.

La Iglesia en el Continente es invitada a ser signo de solidari­
dad yde una "cOlnunión reconciliada"2, tanto al interior de ella
misma como de ella con el hombre, especialmente con aquél que
se encuentra más maltratado y aporreado en su c1igniclaeP. Es ésta 375
una eclesiología integralmente ele comunión a todos los· niveles

2 ef. n. 32.
.'\ ef. El ya citaclo n. 32 y los nn. 12, 30, 52, 56, 58, 64, 67,
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eclesiales puesto que tiene en cuenta todos los aspectos que ella
puede abarcar. A este respecto bien vale la pena citar el número 32
de la exhortación que revela bastante bien ese profundo sentido
eclesiológico de la comunión: "La Iglesia católica, que abarca a
hombres y n1ujeres de toda nación, razas, pueblos y lenguas' (Ap 7,
9), está llamada a ser, 'en un mundo señalado por las divisiones
ideológicas, étnicas, económicas y culturales', el 'signo vivo ele la
unidad de la familia humana', América, tanto en la cOlnpleja reali­
dad de cada nación y la variedacl de sus grupos étnicos, como en
los rasgos que caracterizan todo el Continente, presenta muchas
diversidades que no se han de ignorar y a las que se debe prestar
atención, Gracias a un eficaz trabajo de integración entre todos los
miembros del pueblo de Dios de cada país y entre los miembros de
las Iglesias particulares de las diversas naciones, las diferencias de
hoy podrán ser fuente de mutuo enriquecimiento, COll10 afirman
justamente los Padres sinodales, 'es de gran importancia que la
Iglesia de toela A111érica sea signo vivo de una comunión reconcilia­
da y un llamaelo permanente a la solidaridad, un testilnonio siem­
pre presente en nuestros diversos sistemas políticos, económicos y
sociales'. Esta es una aportación significativa que los creyentes pue­
den ofrecer a la unidad e1el Continente americano".
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Lo anterior significa que la elaboración eclesiológica que se
haga en el Continente tendrá que estar centrada en todos los aspec­
tos que se desprenden de la cristología arriba enunciada y que
favorecen la comunión, Una eclesiología que, reconociendo y valo­
rando las diferencias entre las diversas personas y culturas, fOlnente
la reconciliación de las personas entre sí y, también, entre los
diversos pueblos y culturas que conforman el Continente, para que
los lazos espirituales que los unen a todos, -personas, pueblos y
culturas-, f-i'uto ele la fe común y del encuentro vivo con Jesucristo,
se exterioricen y visualicen en estructuras y estancias eclesiales de
verdadera participación y comunión. Será entonces una eclesiología
que se elabore no desde meros conceptos generales de comunión,
sino desde y a partir del testimonio de una comlnúóll vivida entre
las distintas estancias jerárquicas de la Iglesia, de éstas con el Pue­
blo ele Dios, y de todos los nuembros del pueblo de Dios entre sí.
Será, al 111is1110 tiempo, una eclesiología marcacléunente eculuénica,
que fomente la construcción de una verdadera reconciliación, so­
lidaridad y comunión entre los cristianos de las diversas Iglesias y
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Comunidades eclesiales (cf. 38; 49), Y de todos éstos con los cre­
yentes de otras religiones (cf. n. 50-51). En este sentido será tam­
bién una eclesiología misionera.

Otra dimensión importante de la eclesiología es la que va en
la línea del amor preferencial por los pobres y marginados, que no
supone exclusivismo o particularismo alguno. La exhortación insis­
te en que los pobres son los primeros destinatarios· de la evangeli­
zación (n. 67), que amándolos a ellos el cristiano ill1ita las actitudes
del Sei10r (n. 58), que hay que seguir trabajando para que esta línea
de acción pastoral sea cada vez más un camino para el encuentro
con Cristo (n. 58) y que hay que intensificar y ampliar cuanto se
hace ya en este campo, intentando llegar al mayor número posible
de pobres (n. 58). Por estas razones el Papa pide a la Iglesia de
América "vivir con los pobres y p,-llticipar de sus dolores y testificar
por su estilo de vida que sus prioridades, sus palabras y sus accio­
nes, y ella misma están en c0111unión y solidaridad con ellos" n. 58).
Es este pues un llamado para elaborar une reflexión eclesiológica,
que sin excluir a ninguno, aporte elel11entos que contribuyan a
hacer cada vez más real ese llamado que el Papa hace de una
Iglesia existencial y vitahl1ente más cercana y solidaria con los más
pobres.

Con referencia a este mismo aspecto de la eclesiología de
comunión da la impresión) en un primer momento) que el modelo
eclesiológico comunional de las COl11unidades eclesiales de base,
modelo que en América Latina y el Caribe ha constituido la expre­
sión, llevada hasta sus últimas consecuencias, de la eclesiología de
comunión propuesta por el Concilio, ha desaparecido'¡. Sin embar-

oí La proposición n. 47 expresaba así la importancia de estas comunidades:
"La acción elel Espíritu de Jesús continúa a convocar a sus discípulos para
que formen nuevas comunidades fraternas entre las cuales se encuentran 'la
comunidad eclesial de base', de las cuales JUAN PABLO II afirma que son un
signo de la vitalidad de la Iglesia, un instrumento de formación y de
evangelización, un válido punto de partida para una sociedad fundada en la
cultura del amor recíproco (cL Redcmptoris illissio 51)". Y luego la proposición
sugiere que se afirme de nuevo que las pequefias comunidades eclesiales de
nuestra Iglesia de América son un elemento importante) accesibles a todos,
que orientan mejor la vida para el encuentro con Jesucristo) ayudando así a
la parroquia a ser una comunidad de comunidades.
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go resulta innegable que la invitación a considerar la parroquia
con10 comunidad de comunidades y n10vimientos yla recomenda­
ción de formar comunidades y grupos eclesiales de clilnensiones
pequeüas, que favorezcan las relaciones humanas y la vivencia más
intensa de la comunión, es una alusión indirecta a las con1unidades
eclesiales de base, que tanto los obispos latino~l1nericanosy caribeí10s
en sus Conferencias de lvledellín, Puebla y Santo Domingo, el mis­
mo Sínodo de los obispos en sus recomendaciones finales, como el
mismo Papa Juan Pablo II recomiendan. lo que parece entreverse
es que el modelo comunional de esas comunidades no sea ya el
único, o al lnenos, el más ünportante modelo eclesial posible, ca­
paz de responder a la actual complejidad de los modos de vida y
procesos culturales que se dan cita hoy en AInérica. Da la impre­
sión que la exhortación quiere, en primer lugar, abrir la comunión
a una instancia que toca profundamente el corazón del hombre:
tener un corazón cOJnzlnitario, que lo lleve a la solidaridad práctica
con todo lo humanq, especialmente con los más pobres y, en se­
gundo lugar, a creai' unas instancias ojJerativas y,Fnlcionales que
bagaJI concreta la cornunión y la participación, como pueden ser
la lxuticipación en la elaboración de planes de acción pastoral de
conjunto y en la participación en los diversos organismos diocesanos
y parroquiales, o a un nivel más amplio, la creación de comisiones
para el estudio de un tema particular o las reuniones interamericanas
de obispos. Esta no es una eclesiología que anula o se superpone a
la de las pequeüas comunidades, sino que es la oferta de otro mo­
delo eclesiológico de comunión que quiere responder a ciertas si­
tuaciones donde la complejidad organizacional de la sociedad lleva
a concebir lo comunitario desde ópticas nuevas,
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Quedan, así, establecidos, a partir de la exhortación, grandes
desafíos de construcción real y concreta de la comunión eclesial en
el hoy de·· AInérica, que llevan a buscar 1110delos, aún inéditos, de
comunión, que se constituyan en signos concretos ante el mundo,
de la realidad que se opera al encontrarse con Jesucristo vivo. En
este mismo sentido va también el imperativo, que se desprende de
la exhortación, de buscar caminos concretos de unidad y con1l1l1ión
que realicen, de una manera seria y real, la reflexión y la acción en
torno a la construcción de una verdadera unidad ecuménica y de
un fraternal diálogo interreligioso.
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5. La conversión, afirma la exhortación} conduce a la comu­
nión y mueve a la solidaridad. Se desprende del capítulo V, con10
ya se insinuaba en el apaltado anterior, un modelo eclesiológico ele
solidaridad que está íntimamente ligado al de comunión. Desde el
Vaticano n, pasando por Meelellín, Puebla y Santo Domingo, hasta
llegar al Sínodo ele América, es ya conciencia adquirida la urgencia
y necesidad de la presencia de la Iglesia en todo lo que tiene que
ver con la promoción de lo humano, sobre toelo, allí donde la
dignidad de los hombres y mujeres del Continente se encuentra
herida. Se trata de la construcción de la llamada cultura de la solida­
ridad, que no es· otra cosa que volver cultura, es decir, estructura
permanente} la opción por el hombre} especialmente por los más
pobres. La construcción de lo humano no es algo que está al mar­
geno junto ala evangelización, sino que hace parte esencial de la
misión evangelizadora, constituyéndose esta gestión· en una tarea
que va más allá ele lo meramente sociológico, de la mera filantropía
eclesial o de una .cierta labor de subsidiaridael frente a la incompe­
tencia de los estados para resolver las cuestiones que tienen que
ver con el crecimiento y el desarrollo humano. Es aquella, la tarea
de la construcción ele lo humano, una tarea con un hondo funda­
mento y significado teológico y cristológico.

o

La anterior es la razón por la que se constituye en todo un
desafío para el Iglesia en América en el tercer milenio hacer reali­
dad la construcción de una Iglesia en .una América.. Una Iglesia en
comunión y solidaridad en una América unida y solidaria. Es quizás
éste el sentido de la urgencia de que "en un mundo seil.alado por
las divisiones ideológicas, étnicas, económicas y culturales" la Igle­
sia se constituya en "signo vivo de la unidad de la familia humana"
c...), signo vivo ele una comunión reconciliada y un llamado perma­
nente a la solidaridad (cf. n. 32) Ese mismo debe ser quizás el
sentido del llamado a crear una verdadera cultura globalizada de la
solidaridad que se manifieste en una mayor integración entre las
naciones para que no haya más pobres ni marginados, como es el

deseo de la Iglesia (cL n. 58). 379
Pareciera, pues, que ante el reto ele la globalización econónu­

ca y cultural propia del mundo de hoy, la Iglesia propone la nece­
sidad para el tercer milenio de una globalización eclesial en el
continente, de tal manera que las Iglesias particulares de una na-
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ción se ayuden y solidaricen entre sí, y la Iglesia de caela nación se
solidarice con la ele las otras naciones, y la Iglesia ele una región
mayor se solielarice con la ele las otras regiones, a través ele proce­
sos eclesiales interamericanos de relación, y que esta comunión y
solielarielael eclesial se convierta en testitl1onio y signo para la cons­
trucción de una ad/ura globalizada de la solidaridad en América.

6. Los elementos y tareas que según la exhortación requieren
ele una especial atención en el programa ele la nueva evangeliza­
ción -la catequesis, la evangelización de la cultura y la ineu!turaeiÓll,
la evangelización ele los centros educativos, la evangelización con
los medios de con1unicación social, el desafío ele las sectas y la
l11isión ad gentes- no elebe llevar a confusión, pensando que sean
sólo ellas las que determinen el alcance total de la l11isma. La nueva
evangelización se ocupa de l11uchos más aspectos y comprende
ricos y abundantes elementos que contribuyen a caracterizarla n1e­
jor, con10 se deduce de tocio el contenido de la exhortación: el
anuncio vital-existencial de Jesucristo vivo; la invitación a la conver­
sión a él, que promueva una auténtica espiritualidael cristiana; la
renovación de la Iglesia, que tienela a la construcción de la comu­
nión eclesial y a la cOll1unión de toelos los hombres entre sí y ele
éstos con Dios y con la naturaleza; la promoción de la solidaridad
entre las Iglesias del Continente y de la cultura ele la solidaridad, en
donde todos seamos responsables de todos y prOl11ovamos la vida
y la paz, defendiendo los derechos de todos, sobre todo, los de los
más pobres; el· llamado a que la Iglesia en América sea toda ella
misionera, tanto en su interior como hacia fuera, para que Cristo
sea anunciado entre los que todavía no lo conocen.

380
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En este contexto, extraila profundamente que la it11portante y
decisiva cuestión en torno a la evangelización de la cultura y la
inculturación del Evangelio sólo aparezca mencionada sin una
profundización mayor. El magisterio del Papa Juan Pablo II ha sido
muy rico en otras oportunidades acerca de este tema. Había afirma­
do el Papa que la inculturación es "centro, medio y objetivo de la
nueva evangelización"'} , además ele las ricas alusiones al tema en la
encíclica RedenljJtoris 111isslo. Todavía extraila más la poca mención

~ eL DiscUJ:m al Consejo Internacional de Catequesis, 26.9.92.
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elel temadadoelhech() de que Atnéricahasidoyesun' verdadero
lugar deencuentroclerazas yculturas,puesenninguna otra parte
del mundo han confluido tantas razas, acogiéndose, lnezclánclose e
intercrllzándoseentre sí.'Urgeconectar' ele.unttnlanera",especial el
tema ele la nueva evangelización con el ,de lainculturación,Ia invi­
tación' a profundizaren ella y buscar caminos yn1etodologías para
su realización, ,pues 'no hay que 'olvidar,que toda' evangelización
debe ser al mismotiet11poinculturaciónclel evangeli06 y que la
diversidad cultural deAlnérica exige la inculturación del Evangelio
de cara a hacer más eficaz Jal1ueva evángelización en el tercer
milenio,

Conclusión

Encuentro con]esücristo vivo, cQnverslOn, cornunlón, solida­
ridad, inculturacióny tnisión conforman los desafíos y las caracte­
rísticascle la 'nuevaévangelización de Atnérica'en'eltercer,milenio.
Un renovado encuentro vivo con Jesucristo, unaIglesiaen perma­
nente procesodeconversión, unaJglesia que construye la unidad y
la comunión de sus miembros entre sí y fomentae1c1ialogo ecumé­
nico e interreligioso, una Iglesia enlaque todos sus miembi'os y las
Iglesias palticularessean solidarias entre sí y con tocloloque signi­
fique promoción de lo humano,especialtl1ente de losmás pobres,
hasta el punto deprolnover la globalizacióncle la solidaridad, una
Iglesiainculturada y n1isionera, tanto en su interior C01110 en la
misión ,'ad gentes, son las características"Y, al'mismo tiempo, los
desafíosque tieneqlleenfrentar la Ecclesia' in America para llevar a
cabo el programacleuna nueva evangelización del Continente en
el tercer lnilenioquellega.
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Apartirdel aneilisis de la e"rbol'tación, se descubrepara
nosotros) que ante los grandes desafíos que viviJnos en
nuestro continente) bemos de ser boy meis que nunca,
conscientes, de qúe·la única globalización posible que
no excluye a nadie, es la 'globalizaciónde la soli­
daridad", para asi, hacer posible entre llosbIJ'os) la
construcción de una sociedad en términos bumanos,
donde se respete la dignidad de toda la bumanidad.
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T
odas se preguntan, luego de haber escuchado la carga
infor.mativa.y aún aquella analítica que desPie.lta el tema de
la globalización, por las líneas concretas de acción) por ese
definitivo "Qué Hacer" que constituye la clave del desarrollo

de la Sociedad del futuro.

Contra toda mi costumbre -puesto que me gustan la estética y
en ella la poesía- debo afirmar que COITen10S el riesgo de dejarnos
embolatar, de perdernos en el laberinto de una sensiblería barata ­
por un lado- y aún en los equívocos de una empaquetadura de alta
calidad poética cuando hablan10s del Siglo XXI, del Tercer i\tlilenio)
elel Jubileo, de la apoteosis de la historia.

Si ustedes miran con detenimiento los grandes ganadores, los
depositarios del usufructo del tema son los publicistas y las agen­
cias de Inedios de con1unicación y, cómo no, aquellos que con10
duefios de ellas orientan una estrategia que les pennita manejar a
su favor las expectativas, interrogantes, aspiraciones y sueÍ10S que
se despiertan frente al nuevo rvlilenio.

1. Ser y aparecer

y es aquí donde debemos ser muy claros al distinguir entre lo
externo y el interno ele los acontecimientos de la historia y del
desarrollo de la sociedad; entre el ser y el aparecer, entre el adentro
y el afuera) entre el interior del corazón y la expresión"exabundantia
cordis os loqu1tui'; este es un pensamiento valido que corre el ries­
go de ser derrotado por la cosmética, por los asesores ele imagen o
como algunos dicen por "la consultoría de realidad"

Hay "democracias" que 110 son democracias pero aparecen
C01110 tales; hay deshonestos que parecen honestos: hay injustos
que han comprado los hábitos ele la justicia y llevan la ley escrita en
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el borde de sus vestiduras; hay generosos que reparten en detenni­
nadas fechas palte de aquello que le han quitado al trabajador y al
empleado durante el año; hay cooperación que no es cooperación
sino sometimiento; hay quienes lloran junto a las víctimas de una
catástrofe que les permite ~empero- lucrarse económicamente.

En síntesis hoy nos debatimos en ese terrible juego entre el ser
yel aparecery, si me perdonan el gracejo, es cada vez menos cierto
el dicho popular que afirma que "aunque la Inona se vista de seda
mona siempre se queda" porque el "vestido" ha llegado a encubrir
con tanta maestría al sitnio que puede seguir viviendo entre noso­
tros.

Hay entre los editores un pensamiento claro: -no itnporta lo
que haya en el libro, lo importante es como se edite-o El poder de la
edición -el asesor de imagen empresarial o personal- es irrefutable.
Esto es lo que permite a unos encubrir una economía injusta y
hacerla aparecer como economía solidaria; una guerrilla como
liberadora siendo violenta y portadora de una nueva forma de opre­
sión.

Es preciso que nos demos cuenta que hemos llegado, ahora
más que nunca, al reino de "los sepulcros blanqueados", a esa
verdad inconfundible de· que "no toelo el que dice Seílor, Seílor
entrará en el Reino de los Cielos".

Es preciso aprender, entonces, a preguntar ¿Qué hay detr{IS de
la imagen?

Esto es preciso preguntarlo ahora y mañana frente a un tema
tan definitivo como la globalización, el Tercer Milenio, la integra­
ción, la apertura, el Jubileo, etc.

Hemos escuchado importantes planteamientos sobre posibili­
dades y riesgos, sobre desafíos y retos de la globalización, sobre
metodologías y posibilidades. A propósito, qué bueno sería acudir
con mayor frecuencia a esa excelente Obra de Juan Eduardo Cirlot
llamada el Diccionario de los Símbolos para que aprendiéramos el
equilibrio que debe haber entre el Ser y el aparecer;para que sepa­
mos que si se le quita a un símbolo el hilo conductor que lo une al
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significado todo desaparece (Quiero darles un ejemplo: hay personas
que llevan el símbolo de la cruz sin saber de la fe que la sopOlta).

2. Globalización de los medios y los fines

Dicho esto vayan10s al asunto. Desde Tertio il1illennio
Adveniente, llegando al "mensaje postsinodal" y mediando todos
los pronunciamientos pontificios es muy clara la postura del. Santo
Padre y de la Iglesia: la única globalización posible para construir
una sociedad en ténl1inos humanos es aquella de la solidaridacl.

Vayamos despacio: siendo realistas tenemos que aceptar que
es posible que funcione una sola economía global; (la historia res­
palda esta ambición de los imperios); es posible que se pueda dise­
i1ar un sistema global de información igualn1ente globalizado (la
historia respalcla también esta ambición de los imperios); es posible
que haya una "cultura" globalizada (la historia respalda también
esta ambición de los imperios); es posible la globalización de la
ciencia y de la tecnología.

¿Podremos) acaso, oponernos a esto? Si y No.

Es preciso que nos entendamos y fijemos cauces a la reflexión.
Cuando se habla de economía, de ciencia, de tecnología, de cultu­
ra, ele educación estamos hablando de instrumentos; también ha­
blamos de instrumentos cuando hablamos del poder y de la políti­
ca. Yo recuerdo muy bien que Luchving Erhard afirmaba que la
política económica no existía sino tan solo la política y decía que
detrás ele ésta siempre hay una idea de ser humano que debe ser
realizada.
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Globalizar instrumentos es licito siempre que esos instrumen­
tos no sustituyan a los valores.

Hoy se dice que luego de la tenl1inación de la guerra fría y de
la confrontación entre capitalismo y marxismo la única ideología es
el mercado. Esa es una perversión porque si se hace del mercado ­
que es un instnJ111ento- una ideología se pone al hombre y a los
demás instrLlll1entos a trabajar por el éxito del mercado.
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La clave está en que terminada la lucha ideológica el centro, el
punto nodal, debiera haber sido ocupado por el hombre para dar
lugar a la aparición de un "nuevo humanismo" y yo debo decir que
para nosotros esa meta es en buena parte el sentido de la "nueva
Evangelización"

La confrontación hoy día está dada entre el Ser humano y el
Mercado; ambas tendencias están alineando sus fuerzas y es lo que
la gente llama (con propiedad o no) Humanismo Cristiano y
Neoliberalismo.

Ambas tendencias aspiran a globalizarse, pero es muy diferen­
te la globalización de los fines a la globalización de los medios.
Entonces hay que optar entre lo uno y lo otro.

Atención: cuando se habla del mercado no es que haya una
ausencia de "ser humano" sino un ser humano unido al carro de la
economía: atraído por el sOItilegio del consumo, del hedonismo, de
la diversión, vinculado al egoísmo de quien tiene que "abortar"
competidores que lleguen a quitarle el sueüo y lo convoquen a
responsabilidades: en fin el mercado en su racionalidad es el que
determina cual es la capacidad -el cupo-de pasajeros en el viaje
sobre el planeta tierra.

Cuando, en cambio, se habla del ser humano como idea recto­
ra del existir, "para nosotros en la Iglesia el camino es el hombre"
todos los instrumentos deben alinearse en una "espléndida sime­
tría" aquello que se c1enOlnina la ética de los fines y la ética de los
Inedias. Así resulta que no está el hombre para la economía sino la
economía para el hombre.

3. Globalizar la centralidad del ser humano

Globalizar la centralidad del ser humano, darle la prioridad
que él merece por su origen y por su fin conduce a la revaloración
del concepto de "comunidad" como "coIl1unidael internacional" que
se ha "acordado -puesto de acuerdo- en alcanzar justa ydignamen­
te la utopía o sueüo que se ha fijado. Solo si somos una sola espe­
cie, una sola comunidad ele seres humanos podrá nacer la
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globalización de la Solidaridad con10 instrumento del "ascenso de
todo el ser humano".

Hablar de la globalización de la solidaridad sin definir quienes
somos en el mundo y sin definir un sentido de la vida que nos
congregue en un solo esfuerzo es retórica fácil.

Redemptor I-Iominis -primera carta encíclica de Juan Pablo H­

es clave para comprender en torno a quién y para qué se produce
la globalización de la solidaridad que si se atiende al pensamiento
de la Iglesia implica la solidaridad con la vida, la solidaridad con los
derechos humanos, la solidaridad con la paz, la solidaridad en la
verdadl en la libertad y en la justicia.

A todo esto se orientaría legítünamente un proceso de
globalización en todos los campOSl porque las orillas del cauce que
lo regularía y lo contendría, estará definido· por una finalidad por
todos con1partida.

A todo esto se refiere el clarividente mensaje del papa del 1º.
de enero de este afio y ese llamado explícito a darle al mercado el
puesto que le corresponde en la globalización: "la rápida carrera
hacia la globalización de los sistemas econón1icos y financieros hace
urgente la necesidad de establecer quién debe garantizar el bien
común global y la actuación de los derechos económicos y socia­
les". El Papa es muy claro igualmente al afirmar taxativamente: "el
libre mercado por si solo no lo puede hacer'l.

En el número 52 del texto preparatorio del Sínodol se dice: "la
encarnación del Hijo de Dios es la expresión más grande de la
solidaridad del Dios de la Alianza con la humanidad pecadora".

4. Globalizar la solidaridad

Sin embargo, somos testigos de una gran paradoja: en un mundo
que se globaliza cada día más en los distintos campos de la activi­
dad humana, se vive sin embargo el aU111ento de la exclusión en
todos los órdenes. Al mismo tiempo que alllnenta la prosperidadl
también aumenta la pobreza.
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En estas circunstancias el desarrollo se vuelve una exigencia
moral de connotaciones universales que implica una acción de con­
junto. Las iniciativas individuales y locales no son suficientes. En
este aspecto, el aporte principal de la Iglesia es aquello que posee
como propio: una visión global del hombre y de la humanidad.
Pero también la Buena Nueva de la Solidaridad, constituye la gran
respuesta de la Iglesia a los desafíos de la exclusión. la Solidaridad
no es una simple disposición filantrópica o benevolente. Es la au­
téntica respuesta cristiana al problema de la pobreza. Es una actitud
moral y social. Es una virtud que elebe cultivarse, y como nos dice
el Santo Paclre "es la determinación finne y perseverante de empe­
fiarse en el bien común... para que todos seamos verdaderamente
responsables de todos" (SRS 38).

En un mundo globalizado, la solidaridad también debe
globalizarse. Juan Pablo II dirigiéndose a los participantes en la
asamblea plenaria de la Academia Pontificia de Ciencias Sociales el
25 de abril de 1997, después de haber recordado el trigésimo ani­
versario de la POjJulorul11 Progressio, les dice expresamente: Cuanto
más global es el mercado, tanto más debe equilibrarse mediante
una cultura "global" ele la solidaridad, atenta a las necesidades de
los más débiles.

La Conferencia Católica de Estados Unidos en su mensaje so­
bre responsabilidad política, afirma: "...nosotros somos una familia
humana, a pesar de las diferencias ele nacionalidad o raza; los po­
bres no son una carga, son nuestros hermanos y hermanas. El amar
a nuestro prójimo tiene dimensiones globales en la década de los
90".

Pero anunciar la Buena Nueva de la Solidaridad debe hacerse
con palabras y con hechos.

Debemos impulsar elecididamente toelos los programas para
restablecer la centralidad ele la Solidaridad, de la corresponsabilidad
para que en los corazones de los ciudadanos y de las sociedades,
sobre toelo en los países mas desarrollados, se tome conciencia ele
que S01110S una sola familia humana. Una conciencia que solamente
se puede sostener con la colaboración de tocios los esfuerzos co-
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munes. Por eso nos toca verdaderamente anunciar el Evangelio de
la solidaridad en una econo111Ía globalizada y privatizada.

Yo comprendo 111UY bien el problema de quienes no ven nada
ni antes ni después de la economía pero la honradez nos exige
pensar en que una econonúa no puede llamarse moderna si tan
solo concentra la riqueza en unos y la pobreza en otros; una econo­
mía no puede ser 1noderna si produce desempleo y desbarata los
valores; una economía no puede ser moderna si produce desem­
pleo... y 1nenos aún puede llamarse "globalizada" y esperar apoyo
si está dividiendo a la humanidad en "incluidos" y "excluidos".

Espero que no se entienda n1al; no estamos contra el mercado
porque no es la espada la que mata sino el victimario que la mane­
ja. No podemos aceptar que se nos diga: "que le vamos a hacer, es
el mercado", "que le vamos a hacer, son las leyes económicas".
Aquí hay una petición de principios: si el resultado del mercado es
la injusticia social y la pobreza hay que cambiar las leyes del merca­
do. O es que se quiere volver, en la globalización, a la pretensión
del mercado como genio creador. El hombre debe cambiar el mer­
cado ya que de otra manera llegaríamos a la escandalosa paradoja
de tener que acabar con el hombre para que el1nercado viva.

La globalización puede en efecto ser una época nueva del
desarrollo de la civilización humana si es orientacla a que se tenga
vida y calidad de vida. El Ser Humano debe ser su finalidad inequí­
voca: el desarrollo como ecología humana debe ser su expresión
palpable y la solidaridad su instrumento evidente y propicio.

5. Globalización de Da Redención
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Quiero tenninar citando el nú1nero 55 de la Exholtacion Apos­
tólica PostsinoclaC Ecclesia in Anwríca, entregada en el Santuario
de Guadalupe el pasado día 23 de enero: "El complejo fenómeno
de la globalización, C01110 he recordado más arriba, es una de las
características del mundo actual, perceptible especiahnente en
América. Dentro de esta realidad polifacética, tiene gran importan­
cia el aspecto económico. Con su doctrina social, la Iglesia ofrece
una valiosa contribución a la problemática que presenta la actual
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economía globalizada. Su visión moral en esta materia se apoya en
las tres piedras angulares funchul1entales de la dignidad humana, la
solidaridad y la subsidiariedad. La economía globalizacla debe ser
analizada a la luz de los principios de la justicia social, respetando la
opción preferencial por los pobres, que han de ser capacitados
para protegerse en una economía globalizada, y ante las exigencias
del bien común internacional. En realidad, 'la doctrina social de la
Iglesia es la visión moral que intenta asistir a los gobiernos, a las
instituciones y las organizaciones privadas para que configuren un
futuro congruente con la dignidad de cada persona. A través de
este prisma se pueden valorar las cuestiones que se refieren a la
deuda externa de las naciones, a la corrupción política interna ya la
discriminación dentro (de la propia nación) y entre las naciones.

La Iglesia en A111érica está llamada no sólo a promover una
mayor integración entre las naciones, contribuyendo de este modo
a crear una verdadera cultura globalizada de la solidaridad, sino
también a colaborar con los medios legítimos en la reducción de los
efectos negativos de la globalización, como son el dominio de los
mas fuertes sobre los mas débiles, especialmente en el campo eco­
nómico y la pérdida ele los valores de las culturas locales en favor
de una mal entendida homogeneización.

El camino está abielto, la discusión abunda, las posiciones se
cruzan y al final tomando en las manos el Evangelio descubrimos
renovada la magnífica idea y la realidad innegable de la "globalización
de la Redención" que al hacernos hijos de Dios y hermanos entre
nosotros demanda que toelo lo demás que se globalice por esfuerzo
y decisión humana no atente contra la única globalización que nos
permite ese magnífico plural que cotidianamente pronunciamos
cuando decimos "Padre nuestro que estas. en el cielo".

Dirección del autor:

Arzobispado ele Tegucigalpa 391
3 y 2 Avenida 1113

Apartado Postal 106
E-.mail: arzobispac1@arquidiocesistegu.org

Tegucigalpa - Honduras
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Un punto panicular, la. solidaridad

1. Su Santidad) el Papa Juan Pablo I~ vino al continente ame­
ricano a entregar la Exhortación Apostólica Ecclesia iJI
America -en adelante citada IA- que es el fruto maduro de
un largo trabajo de consultas, de reflexión y de intercam­
bio de puntos de vista, escalonado sobre los períodos de
preparación, de desarrollo y sobre las consecuencias de la
Asamblea sinodal. Hemos leído con gran satisfacción este
documento, claro y sencillo, que vuelve a tomar el tema
mismo de la Asamblea Especial del Sínodo de los Obispos
para A.mérica, que refleja con fidelidad el conjunto de las
proposiciones votadas por los Padresdel Sínodo. Tenemos
en las manos un texto que nos describe) de manera sucinta
y precisa, "los gozos y las esperanzas, las tristezas y las
angustias de los discípulos ele Cristo"· (Ga1ldiuln et Spes 1)

del continente americano y nos propone métodos pastorales
para tOlnarlos en consideración. No pretendo presentar un
estudio pormenorizado de la Exhortación, me limitaré a un
punto particular que retuvo mi atención: La solidaridad en
la Iglesia de Alnérica.

División: tres puntos principales

394

o

2. La solidaridad, que nuestra Iglesia debe practicar cada vez
más, supone un fundamento con1ún, o una cierta unidad.
Por otra parte) la ayuda que se da al otro, con. el conjunto
de recursos y necesidades que ello implica} habla ya de
diversidad. En una palabra) la solidaridad concreta que la
Iglesia tiene como misión infundir, comporta característi­
cas propias y se ejerce según modalidades especiales.
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La unidad del continente americano

3. La solidaridad de la Iglesia en América se inscribe dentro
de la lógica misma que vivimos en la Asamblea Especial
del Sínodo de los Obispos. En efecto, este Sínodo depen­
de, en primer lugar, de la dimensión continental de la Igle­
sia, que Su Santidad, el Papa Juan Pablo JI, ha honrado
sistemáticamente desde el Sínodo de África ele 1994. Pero
este Sínodo es sobre todo la afirmación decidida, sorpren­
dente al principio para muchos, de la unidad de todo el
continente americano a los ojos de la Iglesia. El Santo Pa­
dre ha querido que el Sínodo vea en América "como una
realidad única" (IA 5). "Después de 12 días de Sínodo -ha
dicho uno de los Padres en una reunión plenaria-, juntos
nos embarcamos sobre una gran carabela, comprendemos
n1ejor lo justo de la visión del Papa. Como un nuevo Cris­
tóbal Colón) Juall Pablo JI nos hizo descubrir que, si bien
siempre hay Américas, existe también una América que las
engloba a todas y que va emergiendo cada vez más clara­
mente de las brumas de la historia". Después, al término de
la experiencia del Sínodo, uno de nuestros obispos cana­
dienses estimaba "que había sido necesario ir a Roma para
redescubrir América", la América en singular, como conti­
nente. La unidad del continente americano, que el Sínodo
permitió abarcar y profundizar, se manifiesta, por lo me­
nos, de tres maneras diferentes:

a) En primer lugar, tenemos la identidad cristiana de un
continente que debe en buena parte su nacimiento y
su desarrollo al designio de difundir el Evangelio. "Fruto
de la evangelización, que ha acompaílado los movi­
mientos migratorios desde Europa, es la fisonomía re­
ligiosa americana, itnpregnada de los valores morales
que, si bien no siempre se han vivido coherentemente
y en ocasiones se han puesto en discusión, pueden
considerarse en cierto modo patrimonio de todos los
habitantes ele América, incluso ele quienes no se iden­
tifican con ellos" (IA 14).
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bY La unidad del continente se debe ~tl hecho de que
América se constituyó a partir de la intnigración de
casi tocios los pueblos, que vinieron "con la esperanza
de un futuro 1nejor" (cfr. lA 65), Yque han conocido la
condición con1ún de tener que explorar el territorio,
crear su hábitat y adaptarse a él, en síntesis, fundar un
"nuevo mundo". Esta constante de la historia america­
na continúa, también hoy, en este movimiento que
lleva a un gran número de latinoamericanos a estable­
cerse en las regiones del Norte (cfr. lA 65). Esta migra­
ción se llevó a cabo, desgraciadamente en una buena
parte, con la sumisión y el rechazo ele- los pueblos
autóctonos, así como con la importación y la explota­
ción de poblaciones africanas. Sin embargo, no deja
de ser cierto, en buena medida, que la población de
nuestros países respectivos es el resultado de migra­
ciones sucesivas.

c) La unidad se debe todavía a la conulnidad delterrito­
rio. El descubrimiento jJsicológico de esta unidad terri­
torial se hizo progresivamente de Este a Oeste, puesto
que los primeros grupos ele colonos permanecían ata­
dos, en ese entonces, a su madre patria europea. La
comunidad Norte-Sur está ligada a la madurez y a la
autonomía de los pueblos ele A1nérica. Puede afirmar­
se que después de la historia se descubrió la geografía.
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d) A nivel econónúco se ha tomado menos tiempo en
descubrir esta unidad territorial. En este continente,
con recursos inmensos y extremadamente diversificados,
los intercambios de bienes y servicios no esperaron
los tratados de libre comercio (NAFT'A, LA1A YALENA).
Aquí hay que seí'íalar también que no siempre esta
comunidad se ha instaurado en el respeto y en la equi­
dad, pues las regiones elel Norte han abusado, en cier­
ta manera, de su superioridad en materia de organiza­
ción y, es necesario decirlo, han utilizado frecuente­
mente las f-uerzas armadas.
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La profunda diversidad del continente

4. A esta unidad territorial de América le acompalla una prv­
.filnda diversidad, "considerando· la enorme desigualdad

entre el NOlte y el Sur" (efr. IA 2); las dos partes del conti­
nente han sido "tan diferentes por su origen y su historia",
al igual que en el plano de las relaciones económicas inter­
nacionales. He aquí algunas de nuestras diferencias que
nos invitan a la comunión. y a la solidaridad:

a) En el plano e~piritual, tanto en América, como en el
mundo entero, el programa evangelizador hoy "debe
diversificarse según dos situaciones claramente dife­
rentes: !acle los países muy afectados por el secularismo
y la de aquellos otros donde 'todavía se conservan
111UY vivas las tradiciones de piedad y de religiosidad
popular cristiana'. Se trata, sin duda, de dos situacio­
nes presentes, en grado diverso, en diferentes países
o, quizás mejor, en diversos ambientes concretos den­
tro de los países del Continente americano" (lA 16).
"Una característica peculiar de América es la existencia
de una piedad popular profundamente enraizada en
sus diversas naciones. Está presente en tocios los nive­
les y sectores sociales. Los Paclres sinodales han subra­
yado la urgencia de descubrir, en las manifestaciones
de la religiosidad popular, los verdaderos valores espi­
rituales, para enriquecerlos con los elementos de la
genuina doctrina católica, a fin de que esta religiosi­
dad lleve a un compromiso sincero de conversión y a
una. experiencia concreta de caridad" (IA 16). En este
campo, el Norte, fuertemente· secularizado, tiene mu­
cho que aprender o que volver a aprender del Sur.

b) Las enormes diferencias entre el norte y el· sur, de las
cuales habla la exhortación apostólica, afectan la vicia
civil en sus diversos ac\pectos: económico, social, polí­
tico y cultural. Las dIferencias de orden económico entre
regiones con economía primaria que viven principal­
mente ele la expoltación ele .losprocluctos de la agri­
cultura y de la ganaclería, frente a regiones fuertemen-
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te industrializadas en las que la acumulación de capital
ha hecho prosperar en el orden del comercio y de las
finanzas. Diferencias de carácter social, donde se en­
cuentran grandes contrastes, frecuentemente en el in­
terior de un misn10 país, entre trabajadores poco re­
munerados y las élites empresariales y cultivadas, las
cuales han aprovechado la industrialización de mane­
ra casi exclusiva. D{ferencias jJolítica~~ por una ¡xute,
entre países en los cuales el Estado de derecho y las
costumbres democráticas han formado instituciones
estables y, por otra, los países donde las clases privile­
giadas se han opuesto frecuentemente con todas sus
fuerzas a los cambios políticos, aprovechando la ins­
tauración de dictaduras y han preparado así guerras
civiles. Finalmente, d{ferencias de orden cultural entre
numerosos países que han impoltado la lengua de su
madre patria, sin mencionar las diversas lenguas de los
pueblos autóctonos. Desde esta perspectiva, basta con
referirse a la experiencia de la Asamblea Especial del
Sínodo para recordar en qué proporción las cuatro
lenguas -espaflol, portugués, inglés y francés- han es­
tado en vigor.

La misión de la Iglesia: infundir un espíritu
de solidaridad
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5. La Iglesia considera un deber ineludible unir espiritualmente,
más todavía, a todos los pueblos que forman este gran
continente y, al 111ismo tiempo, en el marco de la 111isión
religiosa que les es propia, "infundir un espíritu solidario
entre todos ellos" (Juan Pablo II, Discurso en Santo Domin­
go, 12.X.92). Esta solidaridad, que la Iglesia tiene como
misión de infundir en AI11érica, presenta características com­
pletamente propias. Es una evx:igencia de la identidad cris­
tiana del continente. La relación Sur-Norte, no siendo 111e­
nos impoltante que el movimiento NOlte-Sur, está bajo el
signo de la lBcijJrocídad. La solidaridad lleva impresa en
ella nusma la huella de una especie de globalidad, puesto
que se extiende, a la vez, a la acción pastoral ele la Iglesia
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y a la influencia que la Iglesia puede ejercer, en el interior
de su misión espiritual, sobre la vida social de los pueblos.
Subrayemos más algunas de las características de la solida­
ridad.

a) "La conciencia ele la comunión con ]esucl'l:<;/o y con los
hermanos, que es, a su vez, fruto de la conversión,
lleva a servir al prójimo en todas sus necesidades, tan­
to materiales como espirituales, .. , 'la soliclariclacl es fru­
to de la comunión que se funda en el misterio de Dios
uno y trino, y en el Hijo ele Dios encarnado y muerto
por todos. Se expresa en el amor del cristiano que
busca e! bien de los· otros, especialmente ele los más
necesitaclos'" (lA 52). Es normal que la solidaridad
elesempeí1e ele lleno un papel en un .continente tan
profundamente marcaclo por la fe cristiana. Tanto más
que la solidaridad norte-sur, que une a elos hemisfe­
rios del universo, debe ejercerse en primer lugar y, en
concreto, entre el norte y el sur, que nos son propios,
los de nuestro continente.

b) La soliclaridad no funciona en un solo sentido en la
Iglesia de América: sube del sur al Norte, tanto como
baja de! norte al sur. De esta manera, como ya lo he­
mos mencionado, la vitalidad delsentido religioso de
las regiones del Sur puede afirmar y, en cierta forma,
inculturarlafe de los países del norte, cuya seculariza­
ción marca seriamente la mentalidad, el comportamiento
y las instituciones. Por esta razón, es importante recor­
dar los frutos obtenidos ele la experiencia de más de
30 de las 75 diócesis ele Canadá que, a partir de 19'59,
han enviado· sacerdotes a Latinoamérica. Esta colabo­
ración, en efecto, ha permitido a estos sacerdotes y a
sus compatriotas descubrir, bajo una luz más viva, el
sentido de la misión universal ele la Iglesia, la fuerza
del Evangelio cuando es aplicado a la vida concreta, la
importancia de comUll idacles cristianas fraternas, la
autenticidad evangélica de la opción preferencial por
los pobres y elel compromiso parla justicia social.
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Por otra parte, los inmigrantes venidos de Guatemala
y de El· Salvador, por ejemplo, se· han destacado en
Canadá como auténticos misioneros, plenamente in­
corporados a la Iglesia de su país de adopción. Recí­
procamente, los sacerdotes del norte, han ayudado a
los pastores del sur, desbordados por el número de
fieles y las necesidades de la misión. Un gran número
de religiosos y religiosas se han entregado, hace ya
mucho tiempo, al servicio de sus hermanos y herma­
nas del sur en tareas de educación y cuidados de sa­
lud. Las comunidades del norte se han abierto a la
inmigración, acogiendo a personas y familias que se
han vuelto, en ciertos casos, una parte considerable de
la población (dr. L4 65). Los países del norte, reciente­
mente y con mucha generosidad, ayudaron a regiones
del sur afectadas por calamidades naturales.
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c) La solidaridad, como se puede ver, toca todos los as­
pectos de la vida de la Iglesia en América. Las diferen­
cias y los contrastes, tan marcados y tan numerosos
que hemos detectado, reclaman complementariedad y
solidaridad; y confieren a esta última un carácter de
glo1Jalidad. La solidaridad desempeüa. un importante
pape! en el plano fu nclamental de la comunión eclesial.
Conjuntamente con las Conferencias Episcopales, las
Iglesias.· particulares son llamadas a trabajar y a poner
en común sus experiencias, susref1exiones y sus pro­
yectos, intercambiando entre ellas, ocasionalmente o
de manera permanente, un cierto número de colabo­
radores.Los campos que se deben privilegiar, opinó el
Sínodo, "son las comunicaciones pastorales mutuas, la
cooperación misional,.· la educación, las migraciones,
el ecumenismo" (lA 37). Pero, del misterio de comu­
nión que es la Iglesia, "derivapara las Iglesias particu­
lares del Continente americano el deber ele la recípro­
ca solkbriclacl y de compartir sus clones espirituales y
los bienes materiales con que Dios las ha bendecido,
bvoreciendo la disponibilidad de las personas para
trabajar donde sea necesario. Partiendo del Evangelio
se ha de promover una cultura de la solidaridad que

.,
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incentive oportunas iniciativas de ayuda a los pobres y
a los marginados, de modo especial a los refugiados,
los cuales se ven forzados a dejar sus pueblos y tierras
para huir de la violencia. La Iglesia en América ha de
alentar también a los organismos internacionales del
Continente con el fin de establecer un orden económi­
co en el que no domine sólo el criterio del lucro, sino
también el de la bLJsqueda del bien común nacional e
internacional, la distribución equitativa de los bienes y
la promoción integral de los pueblos" (IA52),

Conclusión: encontrar a .Jesucristo

6. Para la Asamblea especial del Sínodo. de los. obispos para
América y para la Exholtación Apostólica Ecclesia in America,
que ha recogido los frutos, surge la convicción ele que la
Iglesia en América tiene una vocación a la solidaridad, al
beneficio del continente, en primer lugar, pero también del
muneloentero. "Gracias a un eficaz trabajo de integración
entre todos los miembros del pueblo de Dios en cada país
y entre los .l11iembros de las Iglesias particulares ... de las di­
versas naciones, las diferencias de hoy podrán ser fuente
de mutuo enriquecimiento... 'es de gran importancia que
la Iglesia en toda América sea signo vivo de una comunión
reconciliada y un llamado permanente a la solidaridad ...
Esta es una aportación significativa que los creyentes pue­
den ofrecer a la unidad del Continente americano" (LA 32).
Extendiendo su mirada al conjunto del mundo, la exhorta­
ción apostólica continLJa: "La Iglesia en América está llama­
da no sólo a promover una mayor integración entre las
naciones, contribuyendo de este modo a crear una vercla­
dera cultura globalizacla de la solidaridad, sino también a
colaborar con los medios legítimos en la reducción ele los
efectos negativos ele la globalización, como son el dominio
ele los más fuertes sobre los más débiles, especialmente en
el campo económico, y la pérdida de los valores de las
culturas locales en favor de una mal entendida
homogeneización" (lA 55).

meclellín DD ¡septiembre (1 non)
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En una palabra! la compleja realidad social de este Continente
es un terreno fecundo para el análisis yla aplicación de los princi­
pios universales de la doctrina social de la Iglesia (efr. lA 54) cimen­
tada sobre "las tres piedras angulares fundamentales de la dignidad
humana, la solidaridad y la subsidiariedacrCIA 55). Esta vocación a
la solidaridad no puede· ejercerse sin la fuerza transformadora que
tienen los encuentros con Cristo '.'ivo, ya que abren un auténtico
proceso de conversión! comunión y solidaridaeP' Cefr. lA 8). "Un
encuentro renovado con Jesucristo hará conscientes a todos los
miembros de la Iglesia en América· de que están llamados a conti­
nllar la misión del Redentor en esas tierras" (lA 7). "El encuentro
personal con el Seúor, si es auténtico, llevará también consigo la
renovación·. eclesial: ..•.·las ...·lglesias··· palticulares del Continente, como
Iglesias hermanas y cercanas entre sí, acrecentarán los vínculos de
cooperación y solidaridad para prolongar y. hacer más viva la obra
salvadora de Cristo en la historia de Atnérlca. En una actitud de
apertura a la unidad, fruto de una verdadera comunión con el Se­
úor Resucitado, las Iglesias particulares, y en ellas cada uno de SllS
miembros, descubrirán, a través de la propia experiencia espiritual
que el 'encuentro con Jesucristo vivo'es 'camino para la conversión!
la comunión y la solidaridad'. y! en la medida en que estas metas
vayan siendo alcanzadas, será posible una dedicación cada vez mayor
a la nueva evangelización de América'! (lA 7).

Dirección del autor:
90 Avenue Parent

Ottmva, ONT.KIN7BI
Canadá
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P
ara ... hablar del sentido misionario del Sínodo desde Canadá,
me parece necesario hacer un poco ele historia sino queremos
quedarno.S Cll1icamel1lc a nive.l teórico. No. ha.blaré de. la primera
misión en nuestra tierra, de los santos mártires canadienses

quienes tenían un proyecto evangelizador impresionante. Pienso que,
después de más de 400 aüos, el último Sínodo marca para nuestro país,
un momento tan importante como la llegada de los primeros misioneros.
El Sínodo nos ayuda a redescubrir el sentido de la misión.

Para nuestra Iglesia, la palabra "misión" ha hecho referencia a
la evangelización de las primeras naciones de nuestro país o al
anuncio de! evangelio en otros continentes. Hasta hace poco, la
lnisión aparecí~l· c:on10una xealidadvivida 111ásaIlá de nuestra fron­
teras. Para hablar de lo que se vivía en casa,se usaba la palabra
"pastoral". Además,nose hablaba de "n1isi9n", sino de "lnisiones" y
esas misiones se realizaban en el extranj<.::ro.

1. La experiencia de los 40 últimos años
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Quisiera referirme a la experiencia misionaría de los últimos
40 afias en referencia con nuestro continente. Sabemos que en
1959, tuvo lugar en la Universidad de Georgetown en \X/ashington,
una reunión muy impOltante convocada por el papa Juan XXIII. Esa
reunión había sido pedida por obispos como dom Helder Cámara
quien estuvo en ese encuentro con otros cinco obispos latinoame­
ricanos. Estuvieron también presentes seis obispos americanos y
seis canadienses.

En esa reunión, el cardenal Samoré quien representaba al papa
pidió a las Iglesias del norte que comlxutieran 10% de su personal
y de su dinero con las Iglesias más pobres del sur. Los resultados ele
esa reunión han sido importantes. Muchas diócesis de nuestro país
empezaron a mandar misioneros al sur. Nuestra diócesis abrió una
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mlslon en la parte amaZ011lca del Brasil. Los al10S 60 han visto
centenares de sacerdotes, religiosas ir hacia el sur.

Una de las motivaciones para ese movimiento ha sido el miedo
frente al comunismo. Muchos misioneros salieron de nuestro páis con
esa visión anticomunista pero al descubrir la magnitud del problema
social, de la desigualdad existente en nuestro continente, se abrieron a
la necesidad de cambio y a una visión más comunitaria de la fe.

De una manera paradójica, en esos allos, ·la Iglesia latinoame­
ricana ha vivido una renovación profunda y, durante ese tiempo, la
Iglesia ele nuestro país ha conocido una crisis profunda. En esa
situación, muchos aquí, empiezan a pensar que el desafío misione­
ro ya no se sitlla fuera sino en nuestro país mismo. Poco a poco se
va creando como una inversión ele la misión. Frente al fenómeno
nuevo de jóvenes de aquí que van a trabajar al sur como misioneros
para tres o cuatro atlos, un obispo de Brasil me decía que las igle­
sias del norte piden ahora a las iglesias del sur de formar su· gente
para la misión interna.

El contexto socio-político ha cambiado también, hemos entra:...
do en la era neo-liberal, se habla de globalización, de libre circula­
ción de bienes. La guerra fría ya política de los bloques han queda­
do atrás, ya no se vive con el miedo al comunismo sino con la
impresión que la ley del mercado es tan potente que no hay fuerza
que la pueda contrarrestar. ¿Qué puede significar la misión en este
nuevo momento?

2. Sentido misionero del Sínodo

Casi 40 al10S despúes del primer encuentro continental de la
Universidad ele Georgetown, el Sínodo viene a ser otro moment()
llave de la vida de la Iglesia en nuestro continente. Despúes del
Vaticano II, la comprensión de la misión ha cambiado mucho. El
Concilio ha querido superar una visión geográfica de la misión y
desarrollar una visión más teológica, la misión de Dios en el1l1undo,
ser misionero no significa primero cambiar de continente, sino cam­
biar ele manera de ser y actuar en el mundo.

l1lcciellín·!=m / Scplicl1lbre.(1 D9D)
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3D Impacto en nuestro país

Se habla mucho de pastoral en nuestra Iglesia, existe a menu­
do más preocupación para reunir a los católicos que para ir en
misión en el mundo y en la cultura. Hace unos meses, la Asamblea
de los Obispos de aquí ha publicado un documento importante

Pienso que después de la caida de las grandes propuestas
ideológicas, la propuesta evangelizadora del Sínodo es extraordina­
ria. En un país como t;1.I1U(:3stro,. muchos son tentados por lo que
podríamos llamar una cultura de la decadencia, una cultura que no
va más allá del indiviudo y sus necesidades. Pienso que por el mero
hecho de haber sido continental, el Sínodo obliga a "mirar lejos"
como lo decía Juan XXIII, a abrir horizontes y esto lo veo como
algo sumamente positivo.

El Sínodo es testigo de una nueva comprensión de la misión,
yana una misión que va del norte hacia el sur únicamente pero de
una misión que es· primeramente.encuentro con Cristo y significa
conversión,<comunión y solidaridad como lo expresaba el tema
n1Ísn10 del Sínodo.

Además, el Sínodo hace ver la necesidad ·de una nueva evan­
gelización en todo el·continente. No se trata únicamente de una
segunda evangelización sino de una nueva evangelización como lo
ha dicho el papa Juan Pablo II en Puerto Príncipe. El Sínodo hace
pensar que esta nueva evangelización no se podrá dar sin un real
encuentro entre las iglesias del continente, sin una globalización
del Evangelio. La nueva evangelización aparece como la respuesta
de la Iglesia a una globalización que crea una distancia cada día
más grande entre ricos y pobres.

A la misión vista como conquista, el Concilio busca sustituir la
misión como encuentro. La iglesia local es vista como primer sujeto
de la misión y la relación entre las iglesias locales como sumamente
importante para la misión. En este sentido, el Sínodo ha sido un
momento importante. Todo el Sínodo ha mostrado la importancia
capital del encuentro, el encuentro con el Sei'ior, encuentro que no
se· puede dar sin otros muchos encuentros.
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que tiene como título: AnUl1ciar el evangelio en la cultura actual.
La influencia del Sínodo se hace sentir en este documento que
pone el acento sobre la necesidad de volver al Evangelio.

Hay que reconocer que nos encontramos aquí frente a deci­
siones que van a exigir mucha valentía. Por un ··lado, afirmamos la
necesidad de una nueva evangelización sin saber siempre lo que
significa eso en lo concreto. Por otro lado, la manutención de los
templos y ele los servicios parroquiales absorben casi toda la ener­
gía. ¿Qué hacer cuando una iglesia que está casi siempre vacía
necesita reparaciones que cuestan un millón de dólares canadien­
ses? He admirado la valentía de J\l10ns. Proaüo que ha dado más
importancia a los indígenas de su diócesis que a su catedral. La
misión debe cuestionar un mundo que da ha menudo más impor­
tancia a las cosas que a las personas.

Cuentan que durante la construcción de la torre de Babel,
cuando caía un obrero, lo reemplazaban inmediatamente, pero cuando
caía un ladrillo, la gente lloraba. La torre de Babel es un símbolo de
un tiempo de globalización donde se amaban las cosas y se utiliza­
ba a la gente. La· experiencia de Abraham marca una ruptura con
ese mundo.

La propuesta evangelizadora del Sínodo me parece una luz en
el umbral de un nuevo milenio. Muchos jóvenes de la diócesis
viven intuitivamente la visión continental del Sínodo. Expresan la
importancia de los laicos en este nuevo momento de la misión,
muestra la impoltancia de las relaciones entre las iglesias del conti­
nente, van hacia el sur pero vuelven con una nueva energía misio­
nera. Algunos de ellos descubrirán seguramente la necesidad de ir
más allá, al encuentro ele los que· nunca escucharon hablar de la
muerte y resurrección del Seilor.

Dirección del autor:
Eveque CP 190

1900 Rue Girouarcl
OwestSaint Hyacinthe

PQJ2S-7B4 Canadá
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esde su título, "sobre el encuentro con jesucristo vivo, camino
para la conversión, la comunión y la solidaridad en América",
la Exhortación Apostólica Postsinodal l!.cc/esh1 in Anwl'ica
aparece como una propuesta catequética, ya que sugiere

un proceso ele profundización de la fe. Este "camino" tiene su comienzo
indispensable en "el encuentro con jesucristo vivo", que constituye un
llamado a la libertad como lo fue para los que siguieron a jesús y para
quienes no lo aceptaron (IA 9). En este encuentro salvador ofrecido
gratis, la "conversión" rompe el encierro en el yo con una respuesta
positiva libre al Dios que es amor. Con esta opción fundamental la
persona inicia una manera nueva de vivir: la vida en caridad. El inicio
ele esta vida de fe por la conversión, consiste en ejercer el amor fraterno
con los demás discípulos de Jesucristo que de algún modo la han
favorecido y con el resto del mundo, lo cual requiere de esta comunidad
un acompañamiento llamado catequesis.
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Lo que Juan Pablo II propone, clespuésde escuchar a los obis­
pos de América reunidos en Sínodo, es una renovación de la Iglesia
en el hoy y aquí de América, mediante una acción misionera que
f~lVorezca en cada persona un encuentro vital con Jesucristo y se
prolongue en una catequesis inicial y permanente, todo lo cual
constituye la Nueva Evangelización, marco temático del documen­
to OA 6). La comprensión de este senticlo global permite encontrar
en Ecclesia in America más implicaciones catequéticas que si sólo
se buscan en él alusiones directas a la catequesis. Este artículo ofre­
ce los resultados de tal búsqueda, con comentarios personales,
reconocibles cuando no hay comillas y se colocan de::,plIés de las
referencias a un documento.

El encuentro con Jesús hace posible la
conversión

El primer paso en la renovación eclesial buscada por la Nueva
Evangelización es una toma de conciencia del don recibido en la
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revelación del misterio del Dios amor. la introducción de Ecelesia
in Anlerica describe el gozo y gratitud de la Iglesia en América por
los quinientos años de la llegada del Evangelio aquí y por cumplirse
dos mil años de la encarnación del Verbo de Dios, con la consi­
guiente responsabilidad de C01l1paltir agradecidos esta dicha con
quienes no la tienen en Atnérica y en el Inundo (IA 1; 76b).

la presencia activa ele Jesucristo con su Espíritu Santo da sen­
tido a la Iglesia, a cada cristiano en ella, y a la Nueva Evangeliza­
ción. Jesús actlla invitando a la conversión~ a la comunión fraterna
ya la solielaridad. la Iglesia presentará un rostro renovado en Amé­
rica si logra transparentar a]esucristo en su amor al Padre y en el
amor mutuo abierto a los necesitados de salvación. Para eso se han
hecho las Conferencias Generales de Río de Janeiro (955), MecJellín
(1968), Puebla (979) y Santo Domingo 0992\ el Sínodo de A.mé­
rica (997) y las periódicas reuniones interamericanas de obispos
(IA 4). La consecuencia catequética más impoltante es reiterar la
necesiclad de una catequesis verdaderamente kerigmática que lla­
ma a la conversión (lA 26; 69\ como ya pidió la Conferencia de
Santo Domingo (DSl) 49).

La Nueva Evangelización encuentra ambientes afectados por
el secularismo y a otros donde hay religiosidad popular (lA 6). En
ambos casos la principal preocupación ele la Iglesia ha ele ser favo­
recer el encuentro vital ele caela persona con Jesucristo, que ha
prometido: "He aquí que estoy con vosotros todos los días hasta elfin
del JnUIldo~' (Mt 28, 20). la acción eclesial renovada debe evitar
dispersarse en -_ tareas donele no se vea en e! foco de sus afanes a
Jesucristo y su Evangelio (lA 67a). Es un afán misionero antes que
catequético, porque la -misión tiene primacía sobre la catequesis. La
síntesis está en la siguiente afirmación:

Un encuentro renovado con Jesucristo hará conscientes a to­
dos los mienlbros de la Iglesia ell América de que están llamados a
continuar la lnisión del Redentor en estas tien'ClS (IA 7). 411

Nos dice Ecc!esia in America que tanto e! secularisn10 actual
como la religiosidad popular son muy individualistas. Hace falta
orientar el encuentro con Jesucristo hacia un descubrimiento de!
amor fraterno que lleve a la comunión participativa y a la solidari-
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dad, muy diferente de la limosna individual y ocasional. Cuidadosa
en eso debe ser la presentación del kerigma en la Nueva Evangeli­
zación, para no seguir alitnentando una fe en Jesucristo sin Iglesia.

la teología del documento no es esencialista y especulativa,
sino práctica y narrativa. Reconoce carácter ejemplar a los encuen­
tros conJesucristo relatados en el Nuevo Testamento: a la samaritana,
a Zaqueo, a lvlagclalena, a los discípulos de Emaús, a Pablo, cuyas
consecuencias destaca. El encuentro con Jesús no produce por sí
solo la conversión o vuelco al amor total: Fino la luz al Inundo y los
hombres amaron más las tinieblas que la luz) }Jorque sus obras eran
Inalas (In 3, 19). En América particulannente ha de recordarse que
el apego a las riquezas es obstáculo para acoger el llamado al amor,
como ocurrió al joven rico (lA 8). También hay encuentros de Jesu­
cristo con comunidades) donde Él cla formación, se COll1unica en
forma más íntima, entrega dones y responsabilidades especiales (IA
9).

"la Iglesia es el lugar donde los· hombres, encontrando a Je­
sús, pueden descubrir el amor del Padre" (IA lOa). Ese encuentro es
una gracia que puecle sobrevenir en circunstancias personales im­
previsibles. En principio, la Iglesia favorece el encuentro vital con
Jesucristo de tres maneras:

1) Al presentarlo en la Sagrada Escritura, que con su j\!lagiste­
rio ayuda ella a leer en sintonía con la Tradición apostólica
y permanente. Esto implica "fomentar el conocimiento· de
los Evangelios" (IA l2b\ también la leelio divina para to­
dos los cristianos (IA 31) Y en general) la pastoral bíblica,
que muestra variados estados de estanGuniento y avance
en nuestra región.
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2) Al celebrar la liturgia (ver IA l2b). lo supone eldocumen­
to, pero la presencia de Jesús en la liturgia no es automá­
ticamente patente a los fieles; requiere colaboración de
quienes en ella intervienen. los cuatro modos seüalaclos
en Saerosanetum CmlcillulJ1 (n. 7) implican tareas precisas
para la renovación litúrgica y la catequesis necesarias en la
Nueva· Evangelización.
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2.1 Jesucristo actúa en los sacramentos, pero si no hay
buena preparación para celebrarlos, la recepción pue­
de ser infructuosa o nula, como ocurre hoy en muchos
matrimonios, confirmaciones y eucaristías.

2.2 Jesucristo se hace presente en quien preside digna­
lnente una celebración, pero un presidente que actúa
en forma itnpropia puede alejar a los asistentes de Je­
sucristo y de su Iglesia.

2.3 Jesucristo habla en la proclamación y predicación ele
su Palabra, cuanclo ellas son fieles al espíritu con que
esta Palabra fue escrita; pero el pecado o incompeten­
cia de los ministros y lectores puecle interponer un
velo a su presencia.

2.4 Jesucristo está en la comunidad celebrante, si es tal y
no un simple público espectador sin conciencia de fe
en el misterio allí presente. Hay tareas pendientes para
la catequesis.

3) Al encaminar hacia los necesitados, donde Jesucristo está
lnisteriosamente presente (lA 12e). Tampoco esta presen­
cia se capta automáticamepte, si .no se percibe un amor
que supera las acciones esporádicas y no se conforma has­
ta atacar las causas de la injusticia (lA 18). Falta mucho para
una catequesis que asuma la Doctrina Social de la Iglesia
para todos.

La Iglesia en A111érica tiene además otros recursos para enca­
minar hacia Jesucristo:

4) La piedad popular (lA 16). Pero no siempre favorece el
encuentro con Jesucristo, por lo cual el Papa, por sugeren-
cia ele los padres sinodales, pide: 413

4.1 Descubrir en sus manifestaciones "los verdaderos va-
lores espirituales, para enriquecerlos con los elemen-
tos de la genuina doctrina católica, a fin de que esta
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religiosidad lleve a un compromiso sincero de conver­
sión y a una experiencia concreta de caridad.

4.2 Orientarla convenientemente para "acrecentar en los
fieles la conciencia de pertenecer a la Iglesia, alimen­
tando su fervor y ofreciendo así una respuesta válida a
los actuales desafíos de la secularización".

4.3 Buscar en las formas religiosas autóctonas, especial­
mente de los indígenas y de los americanos de origen
africano) "indicaciones válidas para una l11ayor
inculturación del Evangelio ll

•

En la piedad popular de América se destaca la devoción mariana.
Ivlaría, especialmente en su advocación de Guadalupe "está ligada
al nacimiento de la Iglesia en la historia de los pueblos de Alnérica"
(lA llb). Esto es coherente con su puesto en el Evangelio, puesto
que también mostró a Jesús a los paganos venidos de Oriente (Mt 2,
11), orientó a los servidores hacia su Hijo (ln 2, 5) e intercedió para
la realización de su primer milagro (ln 2, 11). La Iglesia debe enca­
minar la piedad mariana hacia el encuentro transformador con Je­
sús resucitado y vivo hoy.

La devoción a los santos se ha enriquecido con beatificaciones
y canonizaciones ele fieles santificados en América (lA 15») algunos
de los cuales son nativos. Este rasgo religioso de A111érica necesita
un cultivo apropiado) pues la Iglesia presenta a los santos como
modelos heroicos y como intercesores. Aunque no lo dice el docu­
mento, la catequesis tiene algunas tareas frente a la devoción a los
santos:

414
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a) Hacer comprensible la santidad destacando ante todo
el peculiar encuentro ele cada santo con Jesucristo, y el
sentido católico de la devoción. Se requiere un len­
guaje asit11ilable por la gente de hoy en las culturas
vivas, ya étnicas y locales, ya en la cultura audiovisual
de·masas, o en la· cultura científico-técnica moderna) o
en la cultura humanista. llamada postmoderna, sin lo
cual el personaje puede pasar a una categoría de mito
o de rareza exótica.
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b) Fundar la devoción históricamente, por ejemplo, con
un uso·competente de la "Posillo super uiJtutibus" del
proceso de beatificación, evitando la simple repetición
de anécdotas a veces muy secundarias o propias de la
mentalidad de otras épocas, y enf~ltizando el lugar propio
elel personaje en la historia de la salvación.

c) Estimular el uso de nombres de los santos en la cate­
quesis prebautismal, para que al ingresar a la Iglesia
cada varón o mujer tenga un patrono onomástico a
quien conocer, invocar y celebrar.

5) La presencia de la Iglesia en la educación primaria, secun­
claria y universitaria, que "ofrece la posibilidad de una ac­
ción evangelizadora de alcance muy amplio, siempre que
vaya acompailada por una decidida voluntad· de impartir
una educación verdaderamente cristiana" (LA 18a).

La conversión inicia el camino de la
espirituaIidad

El llamado de Jesús a la conversión debe "seguir resonando en
los oídos de los Obispos, presbíteros, diáconos, personas consagra­
das y fieles laicos de toda América" (LA 26a). "Superar la división
entre fe y vida es indispensable para que se pueda hablar seriamen­
te de conversión. En efecto, cuando existe esta división, el cristia­
nismo es sólo nominal" OA 26b).

Al explicar Juan Pablo II las consecuencias de la conversión,
acoge una propuesta de los obispos de Alnérica y por primera vez
enseíla lo que es la espiritualidac[l , sin mencionar antecedente al­
guno en la doctrina pontifkia. Es una novedad en el magisterio
pontificio esta presentación ele la espiritualidad e1el común de los
fieles como forma normaLdel crecimiento en la fe. Deriva de la
vocación universal a lasantidacl proclamada por el Concilio (LG V)
Y reiterada enChristifidele,'; Laid (n. 16s), donde se explica la meta
y sus demandas, pero no el camino. La insistencia de Ecclesia in
Arnerica en su ensei'ianza espiritual sencilla merece retener las ci­
tas.
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Comienza por una definición: "Espiritualidad es un estilo o
forma de vivir según las exigencias cristianas, la cual es 'la vida en
Cristo' y 'en el Espíritu', que se acepta por la fe, se expresa por el
mnor y, en esperanza, es conducida a la vida dentro de la COll1uni­
dad eclesial". Luego se explica: "Es la meta a la que conduce la
conversión". Y se entra en pormenores: "Entre los elelnentos de
espiritualidad que todo cristiano tiene que hacer suyos sobresale la
oración. Ésta lo conducirá poco a poco a adquirir una mirada
contemplativa de la realidad, que le pennitirá reconocer a Dios
siempre y en todas las cosas; contelnplarlo en todas las personas;
buscar su voluntad en los acontecimientos" (lA 29a). Son preciosas
orientaciones para mejorar la calidad de la oración. "Esta vida inten­
sa de oración debe adaptarse a la capacidad y condición de cada
cristiano, de Inodo que en las diversas situaciones de su vida pueda
volver sien1pre a la fuente de su encuentro con Jesucristo para
beber el único Espíritu (lCo 12, 13). En este sentido, la dimensión
contemplativa no es un privilegio de unos cuantos en la Iglesia; al
contrario, en las parroquias, en las c0111unidades y en los movi­
mientos se ha de promovet" una espiritualidad abierta y orientada a
la contelnplación de las verdades fundamentales ele la fe: los Iniste­
rios de la Trinidad, ele la Encarnación del Verbo, ele la Redención ele
los hombres, y las otras graneles obras salvíficas ele Dios" (lA 29b).
La pro1110ción de la espiritualidad aparece inherente a la catequesis.

Aparece el lenguaje clásico ele la teología espiritual: "En ese
camino de conversión y búsqueda de la santidad deben fOlnentarse
los· Inedias ascéticos que existieron siempre en la práctica de la
Iglesia, y que alcanzan la cima en el sacramento del perdón, recibi-
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J Ver LASA1\'1'A, P., Diccionario de Teología y h5piritllalidad de]lIan Pablo JI.
Prólogo y colaboración de José A. rVIartínez Puche, O.P. Ivladrid, Edibesa,
1996, 1268p. Hizo breves consideraciones sobre los efectos de la inhabitación
del Espíritu Santo en la comunión del hombre con Dios y con los demás
(Audiencia General, 22.8.1990), maniHestacla como espíritu de oración
(según Gal 4, 6; Rm 8, 15s) (Audiencia general 17.4.1991), donde la luz y
gracía derramada en el justo lo lleva una manera de vivir según el Espíritu
(según Rm 8, 9). (Audiencia GeneraI20.3.199U, haciéndolo fuerte en hi fe
y en el testimonio (Hom.i/ía al clausurar el jubileo en Polonia, 10.6. 1979),
dando como fruto más hermoso la santidad manifestada en el amor (según
1 Ca 13, 13) (Homilía en la beatificación del Hermano Juan Bernardo
Rousseau, r.s.e. en Antananarive, IvIadagascar, 30.4.1989).
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do y celebrado con las debidas disposiciones" (IA 32a). Se reiteran
las componentes catequísticas: "La espiritualidad cristiana se ali­
menta de una vida sacramental asidua, por serIos sacramentos raíz
y fuente inagotable de la gracia de Dios, necesaria para sostener al
creyente en su peregrinación terrena. Esta vida ha de estar integra­
da con los valores de su piedad popular, los cuales a su vez se
verán enriquecidos por la práctica sacramental y libres del peligro
de degenerar en mera rutina" (lA 29d). "El Bautismo es 'la puerta de
la vida espiritual: pues por él nos hacemos miembros de Cristo y
del cuerpo de la 19lesia"2(IA 34a).

La educación de la fe ha de desarrollar en la mayoría una
espiritualidad laical: "la seculariclacl es la nota característica y pro­
pia del laico y de su espiritualidad que lo lleva a actuar en la vida
familiar, social, laboral, cultural y política, a cuya· evangelización es
llamado. En un·· continente en el que aparecen la emulación y la
propensión a agredir, la inmoderación en el consumo yla corrup­
ción, los laicos están llamados a encarnar valores profundamente
evangélicos con10 la misericordia, el perdón, la honradez, la trans­
parencia de corazón y la paciencia en las condiciones difíciles. Se
espera de los laicos una gran fuerza creativa en gestos y obras que
expresen una vida coherente con el Evangelio" (IA 44b).

la espiritualidad cristiana es encarnada y social: "la espirituali­
dad no se contrapone a la dimensión social del compromiso cristia­
no. Al contrario, el creyente, a través de un camino ele oración, se
hace más consciente de las exigencias del Evangelio y de sus obli­
gaciones con los hermanos, alcanzando la fuerza de la gracia indis­
pensable para perseverar en el bien" (lA 29cl). El vuelco hacia Dios
implica un cambio ele actitucl social. "Convertirse al Evangelio para
el pueblo cristiano que vive en Alnérica, significa revisar todos los
ambientes y dimensiones de su vida, especiahnente todo lo que
pertenece al orclen social y a la obtención del bien comun... Hay
que fomentar en la comunidad la solicitud por la obligación de
participar en la acción política segun el Evangelio ... tener presente 417
que la actividad en el ámbito político forma parte de la vocación y

2 Concilio ecuménico de Florencia, Bula de unión Eul!fafe Deo, 22.11.1439,
DS 3051.
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acción de los fieles laicos" (lA 27b). Hay una cautela: "distinguir
claramente entre las acciones que los fieles, aislada o asociaelamente,
llevan a cabo a título personal, COll10 ciudadanos, de acuerdo con
su conciencia cristiana, y las acciones que realizan en nombre de la
Iglesia, en c0111unión con sus pastores" (LA 27c). La meta es u11ir
política y santidad, con la l11ediación de la Doctrina Social de la
Iglesia (LA 44c).

El camino hacia la comunión

Para llevar hacia Jesús integrando en la Iglesia se da el funda­
mento, que la catequesis ha ele transmitir: "Ante un 111undo roto y
deseoso de unidad es necesario proclamar con gozo y fe firme que
Dios es comunión, Padre, Hijo y Espíritu. Santo, unidad en la distin­
ción, el cual llama a toelos los hOl11bres a que participen ele la
misma comunión trinitaria. Es necesario proclamar que esta C0111U­
nión es el proyecto magnífico de Dios Padre; que Jesucristo, que se
ha hecho hombre, es el punto central de la 111isma comunión, y que
el Espíritu Santo trabaja constantemente para crear la comunión y
restaurarla cuando se hubiera roto. Es necesario proclamar que la
Iglesia es signo e instrLl111ento de la c0111unión querida por Dios,
iniciada en el tiempo y dirigida a su perfección en la plenitud del
Reino" (lA 33).

418
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Se describe la catequesis fal11iliar como iniciación a la C0111U­
nión eclesial (lA 46a) y se urge una espiritualidad familiar (lA 46b),
Los principios se proclaman en forma hermosamente descriptiva:
"para que la fa11úlia cristiana sea verdaderamente 'Iglesia domésti­
ca', está llamada a ser el ámbito en que los padres transmiten la fe,
pues ellos 'deben ser para sus hijos los primeros predicadores de la
fe, mediante la palabra y el eje111plo'(LG 11). En la familia tampoco
puede faltar la práctica de la oración en la que se encuentren uni­
dos tanto los cónyuges entre sí, con10 con sus hijos. A este respecto,
se han de fomentar mOlnentos de vida espiritual en común: la par­
ticipación en la Eucaristía los días festivos, la práctica del sacramen­
to de la reconciliación, la oración cotidiana en fal11ilia y obras con­
cretas de caridad. Así se consolidará la fidelidad en el matrimonio y
la unidad de la familia. En un ambiente familiar con estas caracterís­
ticas no será difícil que los hijos sepan descubrir su vocación al
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servicio de la comunidad y de la Iglesia y que aprendan, especial­
mente con el ejemplo de. sus padres, que la vida familiar es un
camino para realizar la vocación universal a la santidad" (JA 46c; cf.
76a).

Se declaran los. sacramentos de iniciación como "una excelen­
te oportunidad para una buena evangelización y catequesis, cuan­
do su preparación se hace por agentes dotados de fe y competen­
cia"; aunque "son muchos los que los reciben sin la suficiente for­
mación" (JA 34). También tienen valor catequético otras formas de
acompaüamiento que ayudan al crecimiento en el encuentro con
Cristo y en el conocimiento del Evangelio, como la pastoral juvenil
(JA 47a), y las que se dan mediante la familia, las escuelas católicas
y universidades, la vida comunitaria de la parroquia, los grupos y
movimientos vinculados al mundo del trabajo o al ambiente rural
que han de mejorar su calidad comunicativa de la fe y su llegada a
los sectores más pobres (JA 47c) llamando a la valentía ante los
compromisos para toda la vida, "como es el caso del sacerdocio, de
la vida consagrada y del matrünonio cristiano" (JA 47d).

Aunque "la Eucaristía es el lugar privilegiado para el encuen­
tro con Cristo vivo" (JA 35b), no tocios los católicos están educados
para considerar la Eucaristía con10 el centro de su vida cristiana y
un distintivo de la identidad católica (lA 35b). La catequesis eucarística
debe llevar a la caridad (JA 35c)'

El afán de comunión conduce a apoyar lo que las conferencias
generales del episcopado latinoamericano llaman comunidades
eclesiales de base (lA 41b) que responden bien a los problemas
originados por el éxodo del campo a la ciudad (lA 21). Las vocacio­
nes consagradas surgen en comunidades de fe, que se deben pro­
mover "en la t~1l11ilia, en la lXlrroquia l en las escuelas católicas y en
otras organizaciones de la Iglesia", donde hay que -estimular tales
vocaciones tnediante la invitación personal y principalmente por el
testimonio de una vida de fidelidad, alegría, entusiasmo y santidad" 419
(lA 40a).

Abundan laicos cooperando en la construcción de la comuni­
dad eclesial como delegados de la Palabra, catequistas l visitadores
de enfermos o de encarcelados, animaelores ele grupos, etc. Los
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padres sinodales han manifestado el deseo de que la Iglesia reco­
nozca algunas de estas tareas como ministerios laicales, fl.ll1dados
en los sacramentos del Bautisll10 y la Confirmación, dejando a salvo
el carácter específico de los ministerios propios del sacramento del
Orden". Estas tareas de nivel ministerial "no deben conferirse sino a
personas, varones y mujeres, que hayan adquirido la formación
exigida, según criterios determinados: una cierta permanencia, una
real disponibilidad con respecto a un detenninado grupo de perso­
nas, la obligación de dar cuenta a su propio Pastor" (lA 44e). El
Directorio General para la Catequesis ha sugerido dar este rango a
ciertos catequistas en condiciones precisas (DGC 231 b).

En .A1nérica "hay que alegrarse por la reciente implantación de
Iglesias orientales junto a las latinas, establecidas allí clesde el prin­
cipio, porque ele este lnodo pueele manifestarse lnejor la catolicidad
ele la Iglesia del Seüor" (lA 17). Por tanto, conviene "que la clteque­
sis y la formación teológica para los laicos y seminaristas de la
Iglesia latina incluyan el conocll11iento de la tradición viva e1el Oriente
cristiano" (lA 38). En cada diócesis es necesario que los fieles co­
nozcan y compartan con las c0111unidaeles católicas de rito oriental
allí presentes.

420
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"La presencia de otras confesiones cristianas en grado mayor o
menor en diferentes paltes de .A1nérica hace especialmente urgente
el compromiso ecuménico, para buscar la unidad entre todos los
creyentes en Cristo" (lA 14). Esto trae consecuencias para la cate­
quesis: dar a conocer las Iglesias cristianas presentes en la localidad
y en el país con sus semejanzas y diferencias respecto de la Iglesia
Católica; realizar algunas actividades conjuntas de eCl1menismo so­
cial y espiritual, y "distinguir con claridad las comunidades cristia­
nas, con las cuales es posible establecer relaciones inspiradas en el
espíritu del ecumenismo, de las sectas, cultos y otros movimientos
psel1elorreligiosos" (lA 49). Interesa a la catequesis una importante
definición: "la palabra 'proselitislno' tiene un sentido negativo cuando
refleja un modo de ganar adeptos no respetuoso de la libeltad ele
aquellos a quienes se dirige una determinada propaganda religiosa.
La Iglesia católica en .A1nérica censura el proselitismo de las sectas
y, por esta lnisma razón, en su acción evangelizadora excluye el
recurso a selnejantes lnétodos" (lA 73a). Al estucHar seriamente por
qué muchos· católicos abandonan la Iglesia, la catequesis debe co-
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laborar en el esfuerzo de dar "una atención religiosa más
personalizada", ofrecer "estructuras de comunión y lnisión" , usar
"las posibilidades evan-gelizadoras que ofrece una religiosidad po­
pular purificada" (lA 73c) y favorecer el "contacto con Cristo me­
diante el anuncio kerigmático gozoso y transformante" (IA 73d).
Corresponde a la catequesis permanente ayudar a "que los fieles
pasen de una fe rutinaria, quizá mantenida sólo por el ambiente, a
una fe consciente vivida personaltnente" (lA 73d), para lo cual se
esperan iniciativas originales.

Aunque no se pueda llegar a la comunión con las religiones
no cristianas, se debe promover el respeto y la comprensión mutua
por Inedia de la catequesis, dando un lugar privilegiado a las comu­
nidades judías, con las cuales c01npartin10s parte· impoltantede la
Sagrada Escritura (IA 50). Hay que "subrayar los elementos de ver­
dad dondequiera que puedan encontrarse, pero a la vez testiflcar
fuertemente la novedad de la revelación de Cristo, custodiada en su
integridad por la Iglesia" y "aumentar el mutuo respeto y las buenas
relaciones con las religiones nativas alnericanas" OA 51).

El camino hacia la misión

"El encuentro con el Seí10r produce una profunda transforma­
ción de quienes no se cierran a Él. El primer impulso que surge de
esta transformación es comunicar a los demás la riqueza adquirida
en la experiencia de este encuentro" (lA 68). Una consecuencia de
la espiritualidad es el afán apostólico. "Los fieles laicos, precisamen­
te por ser miembros de la Iglesia, tienen la vocación y lnisión de ser
anunciadores del Evangelio" (ChL 33, cito IA 66). De la adhesión al
Seí10r surgen como consecuencias el afán apostólico y el servicio
solidario, que son diferentes pero relacionados por la caridad que los
anima. "Seguirle es vivir como Él vivió, aceptar su lnensaje, asumir
sus criterios, abrazar su suerte, p:l1ticipar su propósito que es el plan
del Padre: invitar a todos a la comunión trinitaria y a la comunión con
los hel111anos en una sociedad justa y solidaria" OA 68c).

El impulso misionero lleva a profundizar la relación con el
Seí10r mediante la catequesis, descrita bellamente por los Padres
sinodales: "la catequesis es un proceso de formación en la fe, la
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esperanza y la caridad que informa la lnente y toca el corazón,
llevando a la persona a abrazar a Cristo de modo pleno y completo.
Introduce más plenamente al creyente en la experiencia de la vida
cristiana que incluye la celebración litúrgica del misterio de la re~

clención y el servicio cristiano a los otros" (lA 69a). En consecuen~

cia, teniendo como referencias el Catecismo de la Iglesia Católica y
el Directorio General para la Catequesis, se pide "que ambos docu~

mentas se utilicen en la preparación y revisión de todos los progra...,
mas parroquiales y diocesanos para la catequesis, teniendo ante los
ojos que la situación religiosa de los jóvenes y de los adultos re­
quiere una catequesis más kerigmática y más orgánica en su pre­
sentación ele los contenidos ele la fe" (lA 69b). El carácter kerigmático
alude ciertamente al hecho ele favorecer el encuentro personal con
Jesucristo con toelas sus exigencias evangélicas, lo cual parece faltar
en muchos procesos de catequesis sin efecto duradero. Requisito
indispensable ele una catequesis de calidad es el catequista de cali~

dad, lo cual está e1icho en forma de felicitación a quienes lo son: "Su
fe y su testimonio de vida son partes integrantes ele la· catequesis"
(lA 69c). El breve párrafo dedicado expresamente a la impOltancia
ele la catequesis piele a los obispos "ofrecer a los catequistas una
adecuada formación para que puedan desarrollar esta tarea tan in~

dispensable en la vida de la Iglesia" (lA 69c), e insiste en cuanto al
contenido, además de lo ya dicho sobre su carácter orgánico, en
que "el crecimiento en la comprensión de la fe y su manifestación
práctica en la vida social están en íntima relación. Conviene que las
fuerzas que se gastan· en nutrir el encuentro con Cristo, redunden
en promover el bien C0111Ún en una sociedad justa" (lA 69d).

En la IÚlea ele la Conferencia ele Santo DOl11Íngo, que explicó
ampliamente el tema, Ecclesia in Anzerica reafll111a que "la nueva evan­
gelización pide un esfuerzo lúcido, serio y ordenado para evangelizar
la cultura", para lo cual previamente hay que inculturar la fe, talcomo
Jesús comenzó por encamarse y después divinizó la vida (lA 70).
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La evangelización de la cultura lleva a preocuparse por la edu­
cación, que para cristianos incluye la educación de la fe. "El mundo
de la educación es un campo privilegiado para promover la
inculturación del Evangelio", con una condición: "Los contenidos
elel proyecto educativo deben hacer referencia constante a Jesucris­
to y a su mensaje, tal C01110 lo presenta la Iglesia en su enseflanza
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dogmática y moral". Esto compromete a las escuelas católicas de
todo nivel y a las universidades católicas. (I1\ 71a). "En el proyecto
global de la nueva evangelización, el campo de la educación ocupa
un lugar privilegiado. Por ello, ha de alentarse la actividad de todos
los docentes católicos, incluso de los que. ensei1an en escuelas no
confesionales" (lA 71c). Todo educador católico es apóstol al cola­
borar con criterios y contenidos cristianos en la "formación integral
de la persona humana", por lo cual el Papa con los Padres sinodales
animan "para que perseveren en su misión de tanta importancia".
La educación católica debe llegar "a todos los sectores de la socie­
dad sin distinciones ni exclusivismos. Es indispensable que se reali­
cen .todos los esfuerzos posibles para que las escuelas católicas, a
pesar de las dificultades económicas, continúen impartiendo la edu­
cación católica a los pobres y a los marginados en la sociedad.
Nunca será posible liberar a los indigentes de su pobreza si antes
no se los libera ele la miseria debiela a la carencia de una educación
digna" (IA 71b). Los profesores de religión en cuanto ministros de
la Palabra en la escuela (DGC 73) tienen una misión muy particular
para hacer efectivas estas orientaciones.

Interesan a la catequesis los medios de comunicación social,
cuyo lenguaje es preciso conocer para inculturar el Evangelio (lA

72a). La catequesis puede colaborar en varias de las iniciativas pro­
puestas al respecto: "la formación de agentes pastorales para este
campo; el fomento de centros de producción cualificada" en los
cuales no siempre están presentes los criterios catequéticos; "el uso
prudente y acertado ele satélites y de nuevas tecnologías; la forma­
ción de los fieles para que sean destinatarios críticos" lo cual pueele
iniciarse desde la nit1ez, a lo cual se agregan criterios administrati­
vos. "Por otra parte, las publicaciones católicas merecen ser sosteni­
das y necesitan alcanzar un deseado desarrollo cualitativo" (lA 72b),
La calidad de la comunicación de la fe en todos los medios elebe ser
uno ele los objetivos en la formación común de los catequistas, que
en una etapa posterior se pueden especializar.

La catequesis debe orientar a los católicos c1eAmérica, desde
su conversión a Jesucristo, a cumplir la misión hacia los creyentes
rutinarios, hacia las etnias indígenas aún no cristianizadas, hacia los
inmigrantes asiáticos que traen otras religiones y más allá de las
fronteras continentales (lA 74),
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Acerca de los destinatarios de la Nueva Evangelización, se
puntualiza que por haber descuidado la atención a los dirigentes de
la sociedad y su formación en la Doctrina Social de la Iglesia se ha
acentuado su alejamiento de la Iglesia, el secularisn10, la marginación
de los pobres y la corrupción (IA 67c).

Hacia una solidaridad madura

La conversión a Jesucristo "mueve a la solidaridad, porque nos
hace conscientes de que lo que hacemos a los demás, especialmen­
te a los más necesitados, se lo hacemos a Cristo" (IA 26b). Aunque
Juan Pablo II no ha publicado ninguna encíclica social desde
CentesinlUS arlnus de 1991, i:,celesia ülAmerica es uno de los docu­
mentos recientes que contiene enseüanzas precisas frente a proble­
mas sociales de nuestra región. Declara que la doctrina social de la
Iglesia "se apoya en las tres piedras angulares f1.1l1damentales de la
dignidad humana, la solidaridad y la subsidiariedad" (IA 55). Por
tratarse de una cuestión doctrinal, compromete el contenido y la
orientación práctica de la catequesis.
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la solidaridad implica el compromiso con los derechos huma­
nos (IA 19a). Esto trae consecuencias para la educación permanen­
te de la fe para que los laicos renueven la sociedacl (IA 19b). Es
aporte valioso a la catequesis la fundamentación bíblica y cristológica
la defensa de la libeltad y de los derechos humanos: "El fundamen­
to sobre el que se basan todos los derechos humanos es la dignidad
de la persona. En efecto, la mayor obra divina, el hombre, es ima­
gen y semejanza de Dios. Jesús asumió nuestra naturaleza menos el
pecado; prOlnovió y defendió la dignidad de toda persona humana
sin excepción alguna; murió por la libertad de todos. El Evangelio
nos 111uestra cón10 Jesucristo subrayó la centralidad de la persona
humana en el orden natural (d. lc 12, 22-29), en el orden social y
en el orden religioso, incluso respecto ele la ley (d. lvlc 2, 27);
defendiendo el hombre y también la mujer (cf. Jn 8, 11) Y los niüos
(cf. lvIt 19, 13-15), que en su tiempo y en su cultura ocupaban un
lugar secundario en la sociedad. De la dignidad del hombre en cuan­
to hijo de Dios nacen los derechos humanos y las obligaciones. Por
esta razón, "tocio atropello a la dignidad del hombre es atropello al
mismo Dios, de quien es imagen" (DP 306). Esta dignidad es común
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a todos los hombres sin excepción, ya que todos han sido creados a
imagen de Dios(cf. Gn 1, 26). la respuesta de Jesús a la pregunta:
'Quién es mi prójimo?' (lc 10, 29) exige de cada uno una actitud de
respeto por la dignidad del otro y de cuidado solícito hacia él, aun­
que se trate de un extranjero o un enemigo (cf. lc 10, 30-37)" (lA. 57).

Hay un principio general: "Es de gran importancia que la Igle­
sia en toda América sea signo vivo de una comunión reconciliada y
un llamado permanente a la solidaridad, un testimonio siempre
presente en nuestros diversos sistemas políticos, económicos y so­
ciales" (lA 32d).

En lo referente a sistemas políticos, el Papa apoya el proceso de
democratización en marcha en Alnérica, que pennite esperar más
justicia social. "Para eso es necesario que la Iglesia preste mayor
atención a la formación ele la conciencia, prepare dirigentes sociales
para la vida pública en todos los niveles, promueva la educación
ética, la observancia de la ley y de los derechos humanos y emplee
un mayor esfuerzo en la formación ética de la clase política" (lA 56).

Es original la ampliación y aplicación de la doctrina bíblica de
los pecados que claman al cielo. (Gn 4, 10; Ex 3, 7; St 5, 4), clásica
en la catequesis, que delatan una falta de evangelización: "Entre
estos pecados se deben recordar,· el comercio ele drogas, el lavado
de las ganancias ilícitas, la corrupción en cualquier ambiente, el
terror de la violencia, el armamentismo, la discriminación racial, las
desigualdades entre los grupos sociales, la irrazonable destrucción
de la naturaleza. Estos pecados manifiestan una profunda crisis de­
bido a la pérdida del sentido de Dios y a la ausencia de los princi­
pios morales que deben regir la vida de todo hombre. Sin una
referencia moral se cae en un afán ilÍ1nitado de riqueza y de poder,
que ofusca toda visión evangélica de la realidad social" (lA 56).

Sobre esos "pecados sociales que claman al cielo" hay orienta-
ciones precisas para la catequesis: 425

"El comercio y el consumo de drogas" es "uno de los desafíos
más apremiantes a los que deben enfrentarse muchas naciones del
mundo", que "contribuye a los crímenes y a la violencia, a la des­
trucción de la vida familiar, a la destrucción física y emocional ele
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muchos individuos y comunidades, sobre todo entre los jóvenes.
Corroe la dünensión ética del trabajo y contribuye a aumentar el
núlnero de personas en las cárceles, en una palabra, a la degrada­
ción de la persona en cuanto creada a imagen de Dios" (IA 24). La
catequesis ha de acompal1ar a los obispos en denunciar "con valen­
tía y con fuerza el hedonismo, ellnaterialisn10 y los estilos de vida
que llevan fácilmente a la droga" (lA 61a) y "alentar también la
acción de quienes se esfuerzan en sacar de la droga a los que la
usan, dedicando una atención pastoral a las víctimas de la
toxicodepenclencia. Tiene una importancia fundamental ofrecer el
verdadero Sentido de la vida' a las nuevas generaciones, que por
carencia del misn10 acaban por caer frecuentemente en la espiral
perversa de los estupefacientes. Este trabajo de recuperación y re­
habilitación puede ser también una verdadera y propia tarea de
evangelización" (IA 61b).

"La corrupción", que "afecta a las personas, a las estructuras
públicas y privadas de poder y a las clases dirigentes... bvorece la
impunidad y el enriquecimiento Ilícito. La falta de confianza con
respecto a las instituciones políticas, sobre todo en la administra­
ción de justicia y en la inversión pública, no siempre clara, igual y
eficaz para todos" tiene consecuencias nefastas que "recaen princi­
palmente sobre los más pobres y desvalidos", que son "los prime­
ros en sufrir los retrasos, la ineficiencia, la ausencia de una defensa
adecuada y las carencias estructurales". Requiere "colaboración ge­
nerosa de todos los ciudadanos, sostenidos por una fuerte concien­
cia n10ral" (lA 23). "La Iglesia puede contribuir eficazmente a erra­
clicar este mal de la sociedad civil con una mayor presencia de
cristianos laicos cualificados que, por su origen familiar, escolar y
parroquial, pron1uevan la práctica de valores como la verdad, la
honradez, la laboriosidad y el servicio al bien común" (lA 60).
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Acerca de la violencia, se denuncia la "cultura de la muerte"
que margina y elünina a los débiles, tales como las víctimas del
abolto provocado, de la eutanasia y de la pena ele muerte, y com­
promete a la comunidad eclesial a "defender la cultura de la vida",
mediante "una activa promoción de las adopciones y una constante
asistencia a las 111ujeres con problemas por su embarazo, tanto an­
tes como después del nacimiento del hijo", dando "además una
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especial atención pastoral a las mujeres que han padecido o procu­
rado activamente el aborto" (lA 63b).

El Papa muestra su "vivo aprecio" a quienes "están compro­
tnetidos a defender con los medios legales la vida ya proteger al no
nacido, al enfermo incurable y a los discapacitados" (lA 63c). Ex­
horta él respetar a los ancianos, promover sus derechos, asegurar en
lo posible su bienestar físico y espiritual, protegerlos "contra la ten­
tación del suicidio asistido y de la eutanasia" (lA 63d). Hace un
expreso llamado "a los que se dedican a la ensei1anza, para que
hagan todo lo posible por defender las vidas que corren más peli­
gro, actuando con una conciencia rectamente formada según la
doctrina católica" (IA 63e).

Pide el Papa a las Iglesias particulares de A111érica alzar· una
voz profética que denuncie tanto el armamentismo como el comer­
cio ele armas (lA 62), a la cual debe acompaílar una catequesis bien
documentada y expresiva.

la Iglesia "denuncia la discriminación, el abuso·· sexual· y la
prepotencia masculina conlO acciones contrarias al plan de Dios"
(IA 45b) Ycompromete a que "la sociedad en A1nérica ayude más a
la vida familiar fundada en el matrimonio, proteja más la materni­
dad y respete más la dignidad de todas lasmujeres"(IA 45c). El
Papa respalda el llamado de atención de los padres sinodales hacia
"la condición dolorosa de muchos niflos en toda América, privados
de la dignidad y la inocencia e incluso de la vida. Esta condición
incluye la violencia, la pobreza, la carencia de casa, la falta de· un
adecuado cuidado de sanidad y educación, los daflos de las drogas
y el alcohol y otros estados de abandono y abuso", con "mención
especial de la problemática del abuso sexual de .los niflos y de la
prostitución infantil" (lA 48b). Pide "erradicar todo intento de
marginación contra las poblaciones indígenas... respetar sus tierras
y los pactos contraidos... atender a sus legítimas necesidades socia­
les, sanitarias y culturales... recordar la necesidad de reconciliación
entre los pueblos indígenas y las sociedades en que viven" (lA 64a).
Respecto de. los americanos de origen africano, pide "promover
programas concretos, en los que no debe faltar la oración en co­
mún, los cuales favorezcan la comprensión y reconciliación entre
pueblos diversos, tendiendo puentes ele amor cristiano, ele paz y ele
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justicia entre todos los hOll1bres" (lA 64b). "Para lograr estos objeti­
vos es indispensable formar agentes pastorales competentes) capa­
ces de usar n1étodos ya inculturados legítimamente en la catequesis
y en la liturgia" (lA 64c). Ante la frecuencia actual de las migracio­
nes) "hay que estar atentos a los derechos de los emigrantes y de
sus familias) y al respeto de su dignidad humana) también en el
caso de inmigraciones no legales" (lA 65b). "Con respecto a los
inmigrantes) es necesaria una actitud hospitalaria y acogedora, que
los aliente a integrarse en la vida eclesial) salvaguardando siempre
su libeltad y su peculiar identidad cultural", manteniendo "constan­
te solicitud de que no bIte una eficaz evangelización a los que han
llegado recientemente y no conocen todavía· a Cristo" (lA 65c).

"El Creador confía al hOll1bre, coronación de toda la obra de la
creación, el cuidado de la tierra" (ver Gn 2) 15). De aquí surgen
obligaciones muy concretas para cada persona relativas a la ecología.
"Es necesaria la colaboración de todos los hombres de buena vo­
luntad con las instancias legislativas y de gobierno para conseguir
una protección eficaz del medio ambiente, considerado como don
de Dios" (lA 25).
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A propósito de la falta de sentido moral en "instancias públi­
cas" que "se despreocupan de la situación social) denuncia que "en
muchos países americanos impera un sistema conocido como
neoliberalisn10; sistema que· haciendo referencia a una concepción
econon1Ícista del hombre, considera las ganancias y las leyes del
mercado como parámetros absolutos en detrimento de la dignidad
y del respeto de las personas y los pueblos. Dicho sistema se ha
convertido, a veces, en una justificación ideológica de algunas acti­
tudes y modos de obrar en el campo social y político) que causan la
marginación de los más débiles. De hecho, los pobres son cada vez
más numerosos, víctimas de determinadas políticas y de estructuras
frecuentell1ente injustas" (lA 56b). Se debe evitar que la glabalización
econón1Íca se rija i'por las 111eraS leyes del mercado aplicadas según
la conveniencia ·de los poderosos" porque lleva a "la atribución de
un valor absoluto a la economía, el desempleo, la disminución y el
deterioro de ciertos servicios públicos, la destrucción del ambiente
y de la naturaleza) el aumento de las diferencias entre ricos y po­
bres) y la competencia injusta que coloca a las naciones pobres en
una situación de inferioridad cada vez más acentuada" (lA 20). Los
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pobres "han de ser capacitados para protegerse en.una economía
globalizaela" (IA· 55). Esta descripción agrega precisiones a la de la
Conferencia de Santo Domingo (DSD 199c).

El documento enfrenta la solidaridad en la perspectiva del
actual proceso de globalización (IA 55), donde incluye la globalización
ele las comunicaciones que debería favorecer la unidad de los pue­
blos y realizar mejor el servicio a la familia humana (IA 20), además
de preselvar los valores de las culturas locales (IA 55b) para "man­
tener viva la adhesión a los valores del Evangelio" (IA 20).

"Partiendo del Evangelio se ha de promover una cultura de la
solidaridad que incentive oportunas iniciativas de ayuda a los po­
bres y a los marginados, de modo especial a los refugiados, los
cuales se ven forzados a dejar sus pueblos y tierras· para huir de la
violencia. La Iglesia en América ha de alentar también a los organis­
n10S internacionales del Continente con el fin de establecer un or­
den económico en el que no domine sólo el criterio del lucro, sino
también el de la búsqueda del bien común nacional e internacional,
la distribución equitativa de los bienes y la promoción integral ele
los pueblos" (lA 52).

Aquí el documento toca muy de paso un problema todavía no
resuelto en el magisterio eclesial. La catequesis de la solidaridad
debe "partir del Evangelio". Esto es muy importante para conectar­
se a la piedad popular, lo cual no ha ocurrido todavía con la doctri­
na social de la Iglesia.. Ésta· suele usar el lenguaje de las encíclicas,
cuyo destinatario habitual son las autoridades políticas,. económicas
y académicas, por lo cual su tono es más filosófico y científico que
religioso. La Biblia contiene un tesoro de enseñanzas sociales pro­
puestas con vigor profético en el habla de los sencillos. El Evange­
lio social debe expresarse en lenguaje bíblico, cristocéntrico, mariano
y en el habla actuaC si ha de instaurar en el pueblo cristiano la
"cultura de la solidaridad. Juan Pablo II valora el puente que son los
lninistros de la Palabra al hacer llegar el magisterio social a los fieles:
"Hay que reconocer el papel que realizan, en esta línea, los teólogos,
los catequistas y los profesores de religión que, exponiendo la doctri­
na ele la Iglesia con Fidelidad al Magisterio, cooperan directamente en
la recta formación de la conciencia de los fieles" (IA 53).
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El documento pide que "los agentes de evangelización (obis­
POSl sacerdotes, profesoresl animadores pastoralesl etc.) asimilen
este tesoro que es la cloctrina social de la Iglesial el iluminaelos por
ella, se hagan capaces ele leer la realidad actual y ele buscar vías
para la acción. A este respecto, hay que fomentar la formación ele
fieles laicos capaces ele trabajar, en nombre ele la fe en Cristo, para
la transformación clelas realiclacles terrenas" (IA 54). En cambio, el
Directorio General para la Catequesis piele que no sólo algunos
sino toelo cristiano sea formado para una lectura de la realiclad
elesde su fe para actuaren ella según el Evangelio: "El discípulo de
Jesucristo, en efecto, participa desde dentro de 'los gozos y espe­
ranzas, de las tristezas y angustias de los hombres de nuestro tiem­
po' (GS 1), mira la historia humana y participa en ella, no sólo con
la razón sino con la fe" (DGC 16). Esta contell1plación es un prül1er
paso para la acciónl conforme a Sollicitudo Reí Socialis (n. 13b; 41).
"Es importante, por eso, que la catequesis sepa iniciar a los
catecúmenos y a los catequizandos en una lectura teológica de los
problemas modernos" (DGC 16). Caela cristiano debe quedar capa­
citado para dejarse interpelar por Jesucristo al mirar su entorno y
actuar animaclo ele un espíritu ele justicia y carielad. La· doctrina
social ele la Iglesia le dará una visión más amplia de los problemas,
de sus causas y de sus responsabilidades en el mundo.

Ante el con1plejo problema de la deuda externa que afecta a
111uchas naciones americanas"(IA 22) el Papa ha tomado iniciativas
repetielas ante los organismos internacionales, pidiendo además "un
análisis crítico del orden económico mundial, en sus aspectos posi­
tivos y negativos, ele modo que se corrija el orclen actual, y propon­
gan un sistema y mecanismos capaces ele promover el desarrollo
integral y solidario de las personas y de los pueblos" (lA 59).

Dirección del autor:
E-mail: catechet@puc.cl
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